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RECORDANDO A CICERÓN 


Por JOSÉ MANUEL PABON $. DE URBINA 


UANDO los hombres de los Idus de Marzo hubieron terminado 
“su cometido, Marco Bruto levantó el puñal ensangrentado, 
e invocó en alta voz el nombre de Cicerón. Los demás con= 
“jurados repitieron el grito de ¡Cicerón! ¡Cicerón!, y con este 
o salieron de la curia al foro. 

- No bien repuestos unos y otros de aquel estupor y temeroso re- 
éelo en que el magno hecho había dejado aun a sus propios ejecu- 
tores, Antonio recordaba en el Senado aquellas aclamaciones como 
úna prueba de que el gran orador había sido cómplice de la muerte 
de César. Podemos estar seguro de que no lo fué, al menos de ma- 
nera efectiva e inmediata. El mismo Cicerón le respondía confesan- 
do su aprobación del tiranicidio, glorificándolo incluso, reconocién- 
dose moralmente autor del mismo con todos los hombres de bien, 
pero negando haber tenido parte activa ni conocimiento de él*, Su 
correspondencia íntima nos lleva, sin dejar lugar a duda alguna, a 
la misma conclusión ?. | : 

¿Por qué, pues, aquellas invocaciones? La explicación nos la da 
también el inculpado: “Mira bien —continuaba diciéndole a Anto- 
nio— no fuera la causa de apellidarme a mí el que, habiendo llevado 
a cabo Bruto una empresa enteramente semejante a las que yo mismo 
he realizado, invocaba mi testimonio de que se había manifestado 
como émulo de mis glorias.” De esta manera, en la ocasión más so- 
lemne y en el más trascendental momento histórico, Cicerón era acla- 
mado, estando aún en vida, como un modelo y un símbolo. 


1 Phil., UL, 12, 28 y sigs. 
+2 - Carcopino en el largo y enconado proceso que sigue a Cicerón, o si se 
quiere, a sus cartas, discrepa de ello, v. Les secrets de la Correspondance de 
Cicéron, 1, p. 21 y sigs.; pero creo que cualquier lector.imparcial y no preve- 
nido tiene la impresión contraria. 1 a 
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De la perennidad de este símbolo nos dan testimonio los gúelfos 
del siglo xv, que oponían su nombre al de César invocado por los gi- 
belinos. Aún más, los revolucionarios franceses, que querían enlazar 
con él y con Bruto, como si, según la expresión de Saint-Just, el 
mundo hubiese estado vacío desde la desaparición de la república 
romana hasta la muerte de Luis XVI?. 

Pero esta perpetuidad de su signo político —signo, por otra par- 
te, discutible— no es la única ni la que más importa de las perpetui- 
dades de Cicerón. El vulgo le recuerda mucho más como orador que 
como político, y el hechizo de su palabra vive aún inmarcesiblemente 
en sus discursos. Una sola muestra tomada de la historia del Rena- 
cimiento: cuando Petrarca siendo adolescente vió cómo su padre 
arrojaba al fuego las obras de Cicerón porque le distraían de sus 
estudios jurídicos, aquél, según su propio testimonio, “rompió en 
gemidos no de otra manera que como si él mismo hubiese sido echa- 
do a las llamas”. ¿Qué era lo que le había hecho encariñarse hasta 
tal punto con el orador romano? También él nos lo dice: “a mi edad 
no podía entender nada; sólo aquella cierta dulzura y sonoridad de 
las palabras me encadenaba de modo que cualquiera otra cosa que 
leía u oía se me mostraba áspera, ronca y en gran medida desacor- 
dada” *. ¿Hará falta recordar de nuevo a los hombres de 1879 para 
demostrar la devota imitación de Cicerón en los inicios del parla- 
mentarismo moderno, lo mismo por Mirabeau que por Robespierre, 
igual por los girondinos que por los dantonistas? ”. 

¿Y en la filosofía? ¡Qué largo rastro a través de los siglos, desde 
los Padres de la Iglesia hasta los deístas del siglo xvi! Pero si, entre 
todas las pruebas de su influencia, queremos poner de relieve un 
testimonio cordial y encendido, como el ya mencionado de Petrarca, 
nada mejor que aducir una vez más aquel pasaje de las Confesiones * 
en que San Agustín da cuenta del efecto causado en su alma por la 
lectura del Hortensio: “Aquel libro —dice— contiene una exhorta- 


3  ZIELINSKL, TH.: Cicero im Wandel der Jahrhunderte 4, pp. 194 y 261. 

4 PETRARCA: Opera (Basileae, 1581), 946; cf. RUEGG W.: Cicero und der Hu- 
manismus, 1946, p. 7 y sigs. 

5  ZIELINSKI: O. C., p. 257 y sigs. 

s TIT, 4. 
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ción a la filosofía; cambió mis sentimientos, tornó mis oraciones ha- 
cia Ti, Señor, e hizo otros mis votos y deseos. Deprecióse para mí de 
repente toda vana esperanza, deseaba la inmortalidad de la sabidu- 
ría con un increíble hervor de mi corazón, y empezaba ya a levan- 
tarme para volver a Ti. No empleaba aquel libro para hacer más 
aguda mi lengua; no me imbuía de su manera de expresión, sino de lo 
mismo que decía.” Y más adelante: “Deleitábame con tal exhortación 
sólo por aquello de que no era excitado a que abrazase esta secta o 
la otra, sino a que amase y buscase y alcanzase y retuviese y abraza- 
se con fuerza la misma sabiduría, cualquiera que ella fuera; así era 
movido e inflamado por aquel discurso, y era a Ti a quien deseaba 
ardientemente, y una cosa sola me quebraba en tan gran ardor y 
era que no estaba allí el nombre de Cristo...” 

Así aquel gran hombre había dejado un mensaje para los siglos 
futuros, un mensaje lleno de luz y de calor, que reciben y transmi- 
ten otros hombres ya iluminados o encendidos por él. ¿Habrá per- 
dido ese mensaje su vigencia para nuestro siglo? ¿No tendremos 
también nosotros que retirar algún legado de la herencia espiritual 
de sus escritos? He aquí lo que conviene examinar, y a ello nos in- 
vita la conmemoración del bimilenario de su muerte. 


XXX 


Había nacido en Arpino, ciudad del Lacio, de una familia aco- 
modada, pero plebeya y municipal, o como nosotros diríamos, pro- 
vinciana, el año 106 antes de J. C. Cuando en la misma Roma se 
había perdido ya la virtus antigua entre los vicios de una aristocra- 
cia muelle y corrompida y el desenfreno anárquico de una plebe 
compuesta de los detritus del mundo entero, resplandecía aquélla to- 
davía en las ciudades y aldeas del Lacio y la Sabina, con su honrada 
vida de familia, su sana ruralidad, su veneración de las glorias del 
pasado, su tradición de sobriedad y fortaleza. Allí está el origen de 
aquel sentido moral que nunca parece perderse totalmente en estos 
hombres de los municipios, llámense Salustio o Cicerón, por intensa 
y nefasta que haya sido en ellos la influencia de la Urbe corrompida. 

Señalado ya desde la escuela por sus dotes extraordinarias, tuvo 
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una carrera política rápida y singular. Su nacimiento le vinculó al 
partido del pueblo; con un éxito judicial resonante en defensa man- 
tenida no sin riesgos contra uno de los satélites de Sila, con otro 
éxito más resonante aún en su acusación contra el aristócrata Ve- 
rres, depredador y verdugo de Sicilia, se había alzado sin dificultad 
hasta la pretura en la época de la reacción democrática. Pero no se 
presentaba tan expedita su ascensión a la suprema cima del consu- 
lado: habían pasado ya muchos años sin que ningún “hombre nue- 
vo” alcanzase aquella dignidad; la nobleza romana era una clase 
abierta, pero había que contar los pasos, y le dolía que un advenedizo 
recorriese de una vez la línea entera de la carrera de los honores. 
Cicerón lo consiguió, sin embargo, en parte por sus propios méri- 
tos, y en parte por el favor de las circunstancias. Un miedo tan vago 
como incoercible se había apoderado de las gentes al extenderse los 
rumores de la sangrienta revolución meditada por Catilina y los 
conjurados con él; los hombres de orden de todas las clases vieron 
su salvación en la integridad y elocuencia del équite de Arpino, y 
en brillantísimo sufragio le eligieron cónsul para el año 63, a los 
cuarenta y dos de su edad. Y empezó su lucha contra la conjuración; 
pero, como dice Carcopino, se encontró “con el eterno problema que 
se plantea como en círculo vicioso a los gobiernos liberales cuando 
los acecha el desate de las violencias: legalmente, no pueden repri- 
mir un complot, sino cuando ha comenzado a ejecutarse; práctica- 
mente, cuando esto ha ocurrido, no siempre subsisten, ni están en 
condiciones de reprimirlo”. Había dado Cicerón su medida, y acaso 
algo más, en la primera Catilinaria; ufanábase de haber hecho salir 
de Roma al cabecilla de los conjurados, de haberle obligado a poner- 
se en abierta rebeldía; pero las confidencias de los embajadores aló- 
broges le hicieron ver que el mal era más extenso de lo que había 
pensado, y asaltó su alma el vértigo de la altura. Después de apre- 
sar a Léntulo, pretor y consular, y a los demás personajes de cuenta 
implicados en la trama, empezó, como dice Salustio”, a sentir una 
gran preocupación, meditando lo que habría de hacer con aquellos 
altos varones cogidos en el peor de los delitos: su castigo era para 


7 Coni., 46, 2. 
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él una pesada carga; su impunidad traería la perdición de la repú- 
blica. Llevó el asunto al Senado, y en él pronunció la llamada cuarta 
Catilinaria, floja ciertamente y llena de indecisiones. Mommsen, al 
llegar a este punto, se ensaña con Cicerón prodigándole el dictado 
de cobarde: en realidad, éste sentía que se jugaba su destino, y ya 
es bastante que se inclinara, no a la resolución más segura para él, 
sino a la más beneficiosa para su patria. La enérgica palabra de 
Catón arrastró a la asamblea en el mismo sentido. El cónsul se creyó 
garantizado, y al anochecer de aquel mismo día hizo estrangular en 
el Tuliano a Léntulo y sus cómplices. Cuando salió del infecto cala- 
bozo, y anunció en el foro el fin de los conjurados, vinieron los aplau- 
sos, las aclamaciones, las luminarias, entre los que regresa a su casa 
escoltado por los principales personajes de Roma. El Senado le de- 
cretó honores insólitos y el título de “padre de la patria”. No tuvo 
con ello límites el engreimiento del encumbrado “hombre nuevo”; 
hubiera querido que el pueblo romano, como aquel personaje de cier- 
ta novela que volvía una y otra vez sus ojos temerosos hacia el sitio 
en que había estado a punto de caerse al mar, recordase incesante- 
mente los peligros a que le había expuesto la conjuración para que 
no perdiese nunca su gratitud hacia el que le había salvado de ella. 
Plutarco resume la impresión que todavía nos dan sus discursos, 
cartas y tratados: “No se podía ir al Senado, ni a reunión popular, 
ni a tribunal alguno, donde no hubiera que oírle declamar de Ca- 
tilina y de Léntulo” *. A las gentes en general esto les producía tedio: 
a sus enemigos les daba clara idea de la debilidad de aquel hombre 
que así se desvanecía sobre sus laureles. El partido democrático, por 
otra parte, no le perdonaba que se hubiese pasado a la nobleza se- 
natorial; a poco el primer triunvirato estaba en marcha, y Cicerón 
tenía que enfrentarse con unos hombres que, bajo la máscara popu- 
lista, aspiraban al poder personal: aristócratas renegados, más ex- 
peditivos que él, más enérgicos, más osados y con menos escrúpulos 
en el empleo de los medios. César, el más genial de ellos, intentó 
atraerlo nuevamente a la causa de la plebe; pero Cicerón se sentía 
ligado por aquella actuación suya del 63 que tanto le envanecía, de 


8 PLVT.: Cicerón, 24. 
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que tanto se gloriaba, y que había hecho celebrar y celebrado él 
mismo en prosa y verso. Iba a experimentar por primera vez la du- 
reza de los tiempos: el tribuno Clodio, revoltoso y sanguinario agen- 
te de César, hizo aprobar una ley por la que se privaba del agua y 
del fuego a todo aquel que hubiese hecho ejecutar sin formación de 
causa a un ciudadano romano. La ley iba claramente dirigida contra 
Cicerón; pero para éste hubiera sido lo más acertado disimular y con- 
servar su tranquilidad aparentando que en nada le afectaba; lejos 
de ello, su vehemencia e impresionabilidad le llevaron a precipitar su 
desgracia: vistióse de luto, y acudió en súplica a todas las puertas; 
postróse inútilmente con su hija Tulia a los pies del cónsul Pisón, 
que era su deudo; fué a ver a Pompeyo, que esquivó su presencia; 
y al cabo salió anticipadamente de Roma, no sin el acompañamiento 
de millares de ciudadanos que compartían su duelo. Hay que leer las 
cartas del desterrado a su amigo Atico y a su esposa Terencia para 
darse cuenta del hundimiento de su ánimo, de la desesperación sin 
límites que hizo presa en él en aquel trance. Más adelante encon- 
trará precedentes gloriosos a su condena; en aquellos momentos 
sostiene que nadie ha caído de tan alto como él a tamaña profundi- 
dad; se lamenta de que su amigo le haya disuadido del suicidio; mul- 
tiplica su dolor por el número de las personas de su familia; sufre 
en su mujer, en su dulce Tulíola; en su otro hijo, el niño Marco; 
ve con claridad dolorosa los errores de su conducta, y se acusa de 
ciego y de insensato. Su desolación no cede hasta que sabe que en 
Roma se empieza a tratar de la revocación de su exilio: largo y 
enconado proceso que no tiene éxito favorable sino casi año y medio 
después de su salida de la ciudad (marzo del 58-agosto del 57). Su 
entrada fué triunfal: desde el puerto de Brindis venía, según su 
propia expresión, sobre los hombros de Italia entera; su gozo y 
su ufanía fueron tan grandes como habían sido su dolor y su des- 
aliento; Pisón y Gabinio, los dos cónsules del 58, recibieron sobre 
sí todo el inmenso peso de insultos de que era capaz la elocuencia 
del recién venido. Traía éste, sin duda, la ilusión de volver a desem- 
peñar en la república el papel capital que había tenido en su con- 
sulado, y en sus discursos hay un intento de oposición contra Pom- 
peyo y contra César; pero los triunviros, que no están dispuestos a 
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tolerar resistencias, estrechan su unión en el pacto de Lucas, y trans- 
miten a Cicerón sus amenazas; éste baja la cabeza, canta primero 
su palinodia, y se deja luego imponer por Pompeyo la defensa ju- 
dicial de sus propios enemigos: la de Vatinio, en un proceso de am- 
bitu; la de Gabinio, el detestado cónsul del 58, en una causa de con- 
cusión. Como todos recordaban las olas de ignominia con que no 
mucho antes había recubierto a uno y otro, el cambio de actitud de 
Cicerón resultaba descarado y escandaloso. Tampoco sus impugna- 
dores modernos se lo perdonan; y no obstante, las cartas íntimas del 
inculpado, donde éste desahoga su vergijenza y su pesadumbre, prue- 
ban que su única falta era una inmensa e incurable debilidad. Véase 
cómo escribía a Atico, a propósito de su retractación en el asunto 
de las provincias consulares: “¿Qué más? Fea en verdad me ha pa- 
recido mi palinodia (estoy royendo en torno hace tiempo el bocado 
que me tengo que tragar). Adiós propósitos de rectitud, de verdad, 
de honradez. No se puede ni creer la perfidia que 
hay en estos primates, como ellos quieren ser, 
y como lo serían si tuvieran algo de lealtad. 
Lo he comprendido, lo he llegado a saber, des- 
pués de seducido, abandonado, traicionado por 
ellos” ? Y a su hermano Quinto, poco antes de encargarse de 
la defensa de Gabinio:“No me siento con inspiración para cantar en 
verso aquello que tú quieres... Lo haría, sin embargo, como fuera, pero, 
tú lo sabes bien, para componer un poema hace falta una cierta vi- 
veza de ánimo que a mí las circunstancias de los tiempos me han 
arrebatado del todo. Estoy apartado ciertamente de toda preocupa- 


9 Ad Att., IV, 5. Para mí es evidente que de lo que Cicerón se despide en 
esta carta es de eso que se llama “la consecuencia política”, cosa tan poco res- 
petada en los tiempos modernos como en los antiguos. Así CONSTANS, Cicéron, 
Correspondance, II, p. 154, n. 2. Pero aun tomando las palabras en su sentido 
literal, como quiere Carcopino, o. C., I, p. 344, es claro que tienen una significa- 
ción y un sabor enteramente diferentes, si el texto se corta, como Carcopino 
hace, antes de lo espaciado aquí o se sigue leyendo. En el primer caso, Cicerón 
puede aparecer como un perverso que de la más alegre manera envía a paseo 
todo honesto principio; en lo siguiente se nota, sin embargo, la inmensa amar- 
gura de un hombre acorralado por enemigos más poderosos, que en su desespe- 
 ranza se decide a renunciar a las causas de su inferioridad. 
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ción política y entregado a las letras; sin embargo, voy a revelarte 
lo que a ti más que a nadie querría en verdad tener oculto. Me an- 
gustia, dulcísimo hermano mío, me angustia el que no haya vida pú- 
blica algua ni tribunales de ninguna clase, el que esta época de mi 
vida que debía resplandecer con aquella egregia autoridad senato- 
rial, ande ajetreada en la labor forense o se sustente con las letras 
dentro de casa, mientras ha venido a tierra aquella ilusión con que 
me había encariñado desde niño: 


“sobresalir altamente y ser superior a los otros”; 


mis enemigos en parte no han sido atacados por mí, y en parte han 
sido defendidos; no ya mi voluntad, sino ni mi odio mismo es siquie- 
ra libre...” *. 

En suma, las dos cosas que aquí tan dolorosamente echa de me- 
nos son las mismas cuya restitución pedía a Dios el Rey profeta aba- 
tido por su pecado: la alegría de la conciencia y el espíritu de prín- 
cipe...*'. Ante estas penosas confidencias, no cabe imparcialmente 
considerar a Cicerón como cínico artífice de provechosas piruetas 
políticas. Carcopino dice en la conclusión de su obra sobre la corres- 
pondencia ciceroniana: “Comparadas a las de sus adversarios, sus 
añagazas no eran muchas veces más que niñerías, y a vueltas con 
la infernal habilidad de un César o de un Octavio, sus perfidias, gran- 
des o pequeñas, toman como un aire de candor” *?. Verdaderamente 
no era necesaria para llegar a esta conclusión toda la erudita labor 
del insigne académico; es una escala de valores que sin exculpar a 
Cicerón hay que retener si no se quiere igualar al seducido con el 
seductor, al forzado con el que le fuerza, a la víctima con el ver- 
dugo. 

Una ley aprobada a propuesta de Pompeyo, que cambiaba el sis- 
tema de provisión de los gobiernos provinciales, llevó inopinada- 
mente a Cicerón al proconsulado de Cilicia (año 51), y según la ex- 
presión de Zielinski, “quiso él aprovechar aquel mal venido don del 


10 Ad Quint. fr., III, 5, 4. 
12 Ps., 50, v. 14. 
12 0.cC., HI, p. 460-461. 
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destino para mostrarse administrador honrado y humanitario” *. Ha- 
bía ya precavido que su gobierno no se prolongaría más allá del año 
- indispensable. Cuando emprendió el regreso a Roma con la ilusión 
de entrar en triunfo por unas felices operaciones militares realizadas 
en su provincia, ya estaba entablada la lucha entre los dos antiguos 
triunviros, César y Pompeyo. Y Cicerón sufre una nueva depresión 
de ánimo casi tan grande como la que le produjo su destierro. Desoído 
en sus intentos de conciliación, viene a dar en la aporía, en la falta 
de salida, en el embarazo de la elección entre aquellos dos hombres 
con cada uno de los cuales tenía singulares vínculos y también es- 
peciales motivos de queja y resentimiento. Todo en el orden moral 
y en el práctico pasa ante su consideración, pero no ve nada claro; 
necesita consejo, y lo pide desesperadamente a Atico. Al fin, como 
siempre, se resuelve precipitadamente, y toma el partido de Pompe- 
yo, aunque sin convicción ni entusiasmo. Su adhesión no resistió al 
desastre de Farsalia. Vuelto a Italia, esperó el perdón de la libera- 
lidad de César, y a falta de una ya imposible actividad política, se 
dedicó al cultivo de la filosofía. Su visión de la situación sufre los 
parpadeos en él habituales. El perdón de Marcelo por el dictador le 
produce la ilusión de que ha renacido la república, y le hace prorrum- 
pir en un cálido elogio de César; pero la ilusión no se mantiene, y 
sobrelleva como puede el peso de la servidumbre; ya chancea, ya filo- 
sofa, ya murmura, ya se dedica a la defensa de sus amigos ante el 
único juez que subsiste. 

La noticia de la muerte de César le entusiasma y le exalta; nadie 
había sentido como él la desaparición de las libertades públicas, y, 
además, el tiranicidio había sido reiteradamente glorificado en la 
tradición literaria romana como en la griega. Si el Kui 060, zéxvov; 
la invocación suprema, no había producido efecto alguno, era por- 
que aquellos hombres, y, sobre todo, Marco Bruto, habían obrado 
con una frialdad casi extrahumana, separando cuidadosamente su 
intención política de todo afecto personal; por eso también rehusa- 
ron derramar otra sangre que no fuese la del propio César. Su tre- 
mendo error, en el que iba implicada la inutilidad de los Idus de 
Marzo, fué el pensar que con la supresión del dictador estaba resuel- 


13 O..C., p. 161. 
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to todo. Pronto comprobaron su engaño, y tanto ellos como Cicerón, 
conocida la reacción del pueblo, salieron de Roma. Pero en la misma 
urbe se le echa a éste de menos y se le censura; y al cabo vuelve a 
ella, y vuelve para emprender su última lucha, aquélla en que por 
vez postrera se integrará a sí mismo, y que le costará la vida. Boissier, 
en su conocido libro, en el que hay tantas hermosas páginas, dedicó 
algunas de las más brillantes a celebrar a este anciano de sesenta y 
tres años que sale a la palestra con una decisión y unos bríos que 
hacía muchos años se podían considerar en él perdidos. El rudo y 
vicioso Antonio quiere alzarse con la herencia política de César; 
Cicerón se le opone con su arma de siempre, la palabra, en aquellas 
catorce Filípicas que marcan la segunda cumbre de su vida en vís- 
peras ya de su fin. Vuelve a ser el “príncipe” de la república. Hablan- 
do alternativamente al Senado y el pueblo, anima a todos en la lucha 
contra el usurpador; hace la apoteosis de Octavio, el sobrino de Cé- 
sar que, venido de Apolonia, disputa victoriosamente a Antonio la 
adhesión de los veteranos; escribe a los gobernadores de las provin- 
cias, solicitando su fidelidad al Senado: a Décimo Bruto, que en la 
Galia Cisalpina será el primero en ser atacado por las tropas rebel- 
des; a Lépido, que gobierna la Narbonense y la España Citerior; a 
Planco, que rige las Galias; a Asinio Polión, que desde la lejana Cór- 
doba le da seguridades de lealtad. Vanos esfuerzos: después de la 
batalla de Módena (21 de abril del 43), en que salió vencedor el ejér- 
cito senatorial, no sin que la campaña costase la vida a los dos cón- 
sules Hircio y Pansa, Octavio se entiende con Antonio; a ellos se 
adhieren los gobernadores de Occidente, salvo Décimo Bruto, que 
encuentra la muerte en su intento de huída. Se forma el segundo 
triunvirato, y por los infames acuerdos de Bolonia los triunviros se 
entregan mutuamente para su asesinato parientes y amigos como 
garantía de su seguridad; Antonio exige la muerte de Cicerón, y 
Octavio accede... Al saberlo el condenado sufre una suprema crisis 
de desesperación e incertidumbre: se propone huir, embarca, y vuel- 
ve a tierra; hace largas caminatas a pie, y torna de nuevo al puerto; 
pasa la noche en meditaciones tan terribles como estériles; piensa 
degollarse en la misma casa de Octavio para atraer sobre él la furia 
de la venganza; pero cambia otra vez, y se dirige a Gaeta, donde in- 
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siste en descansar con la obsesión del que quiere hallar en sus in- 
teriores discursos lo que sólo se puede conseguir con una resolución 
rápida y valerosa. Sus propios servidores, que ven más claro que él, 
le sacan de aquel marasmo, y casi a la fuerza lo conducen en la lite- 
ra a la playa. Pero en esto sobrevienen los encargados de su muerte, 
que, habiendo forzado las puertas de su última morada y halládola 
vacía, han sido informados por un traidor del rumbo del proscrito. 
Cicerón, dándose cuenta de la presencia de los sicarios, y mandando 
deponer en tierra la litera, se asoma y los mira fijamente, cogido, como 
acostumbraba, el mentón con la mano izquierda, con el rostro tenso, 
de las preocupaciones y cubierto por los cabellos en desorden y el 
polvo del camino. ¿Acaso pensaba ensayar en el momento supremo 
el arma de la elocuencia, como lo hizo con éxito ciertamente fugaz, 
el orador Marco Antonio, a quien tanto admiraba, abuelo del cau- 
sante de su muerte? **. Pero ya caía sobre su cuello la cuchilla de 
Herennio sin que la mayor parte de los presentes pudieran observar 
su último gesto. Así murió el orador de Arpino el 13 de diciembre 
del año 43 antes de nuestra era. 


En los últimos años se ha repetido, y es a mi ver muy acertada 
observación, que Cicerón tuvo un temperamento eminentemente me- 
ridional, no ya como el italiano o el español común, sino como el 
meridional dentro de lo meridional, como el napolitano o el andaluz *. 
Notemos ante todo la exaltación de su imaginación y en general de 
su sensibilidad, que perturbaba frecuentemente su visión de la rea- 
lidad externa y de su situación en ella, desfigurándoselo todo por 
agrandamiento, y particularmente sus propios méritos y errores, sus 
éxitos y sus desgracias. Ya se consideraba el más feliz, ya el más 
desdichado de los mortales: en total, una representación anómala, 
errada e insegura de sí mismo y del mundo circundante, que anubla- 
ba su aguda y poderosa inteligencia, y le paralizaba los resortes de 


14 PLVT.: Mario, 44. 
45 CIACERI, E.: Cicerone e i suo tempi, IU, p. 375. CONSTANS: O. C., U, p. 27. 
HAURY, A.: LD'ironie et humour chez :Cicéron, 1955; p. 283. 
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la voluntad. A ello contribuían en gran parte sus hábitos de refle- 
xión y de estudio, que durante muchos años tuvieron por principal 
objeto los asuntos del foro. Toda dedicación exclusiva y prolongada 
crea vicio; la de abogado, y más aún con la amplitud moral consa- 
grada en lo antiguo, tiende a perder al que la profesa en un prolijo 
análisis de motivos a posteriori, que camina en dirección contraria 
de aquella visión panorámica de la vida necesaria para el hombre 
de acción **. Plantearse los problemas vitales como problemas cien- 
tíficos, agotar la consideración de todos los posibles pros y contras 
que hay en ellos, es abocarse a la falta de toda solución; a la desespe- 
ración misma, si se tiene por otro lado un temperamento vivo e im- 
paciente. Hasta su propia erudición contribuye a enredarle: decla- 
rada la guerra civil, ¿era su deber quedarse en Roma, como Mucio 
Escévola, para morir en ella, o salir de su patria para volver armado 
a reconquistarla, como hizo Trasibulo? *”. Tras de toda esta proli- 
jidad de reflexión, se acaba al fin por seguir el consejo de un amigo, 
o por echar a andar precipitadamente en la oscuridad sin haberse 
señalado el camino. 

Ese mismo carácter meridional es parte, sin duda, a su bien 
conocida abundancia oratoria, a ese torrente de palabras que tanto 
choca a muchos de sus críticos norteños, y que es resultado a la vez 
de una propensión natural y de una educación predominantemente 
retórica, como era entonces la de los jóvenes romanos. 

Una tercera nota, en fin, puede agregarse a las anteriores y ser 
atribuída a la misma causa: su tendencia a ridiculizar a los demás 
mediante aguda representación de sus taras físicas o morales y el 
procedimiento del motejo. Es ello producto del mismo agrandamien- 
to imaginativo aplicado a los defectos ajenos, y resulta tan espon- 
tánea, que el que lo practica apenas se da cuenta de su carácter ofen- 
sivo, sintiéndolo como mero juego de fantasía. Es también muchas 
veces desquite de hondas o penosas reflexiones, como las que en 
momentos difíciles solían embargar a Cicerón. No dejó éste, sin em- 
bargo, de atraerse antipatías y censuras por ello; conocido es el re- 


16 Cfr. BOISSIER: Cicéron et ses amis, p. 44 y sigs. 
17 Ad Attf., VII, 3, 6; cfr. BOISSIER: l. c. 


Recordando a Cicerón 341 


proche de Antonio, al que contesta en la segunda PFilípica *, por sus 
importunas facecias en el campamento de Pompeyo antes de la ba- 
talla de Farsalia. 


Lo dicho explica la relativa inferioridad de Cicerón en la lucha 
tremenda de su tiempo, y contribuye a disculpar sus defectos mo- 
rales. Había en él, ante todo, una apreciación inexacta de los hom- 
bres y de las cosas, sin que quepa achacarlo todo con Mommsen a 
cortedad de vista, ni con Boissier a exceso de ella, porque en su alma 
se suceden con frecuencia dos estados distintos y aun opuestos: el 
de una exaltación emotiva que le absorbe, y le lleva a obrar como 
atacado de ceguera, y el de una depresión desalentada donde rebrota 
el frío espíritu crítico contra sí mismo y contra los demás. Procede 
en este último caso por un cierto análisis y disección de motivos 
igualmente estériles si se trata de tomar una resolución a la que por 
ellos no se llega, o de reprender la que ya se ha tomado y que no tiene 
remedio. Ejemplos de la primera actitud son sus desorbitadas mues- 
tras de duelo ante la promulgación de la lex de capite, o su exuberante 
alegría por el perdón de Marcelo; de la segunda, su desesperada la- 
mentación del destierro y sus interminables vacilaciones antes de to- 
mar partido en la guerra civil. El mismo se daba cuenta de las limi- 
taciones que esta manera de ser imponía a su éxito político, y la 
preocupación producida por ello le acompaña casi siempre, y se tra- 
duce en algo que parece miedo. Ya lo vimos en la ocasión de la cuarta 
Catilinaria. Y, no obstante, no sabía renunciar a la altura: cuando 
siendo niño iba por las calles acompañado de sus condiscípulos, que por. 
admiración de sus talentos le dejaban en medio de ellos el puesto de 
honor, soñaba con que algún día le sucediera otro tanto con los gran- 
des personajes de Roma; y el sueño se realizó en las famosas Nonas 
de diciembre. Su engreimiento de escolar extraordinario y agasa- 
jado adquirió proporciones ingentes: pero su debilidad de intelectual 
y de contemplativo se manifiesta en que en vez de tomar pie de ello 
para nuevas empresas, siente una desmesurada sed de elogios por 
lo ya hecho, pide descaradamente que se le celebre, y se celebra él 
mismo en una serie de obras de poética historia o de histórica poe- 


18 Phil., II, 16, 39; cfr. PLVT.: Cicerón, 38. 
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sía. Este hombre quedó así en mucho tiempo incapacitado para la 
acción. Y, sobre todo, fué contemporáneo de César, y estuvo casi 
siempre en el campo opuesto a él. 


Una de las pruebas más claras de su debilidad está en su insu- 
ficiencia para actuar por sí solo en todo asunto trascendental, sobre 
todo cuando se jugaba su destino; no es la morosa contemplación 
de los propios méritos la preparación más adecuada para arrojarse 
con ánimo a los peligros. Hay en él una cierta infantilidad, o femi- 
nidad si se quiere, que le lleva a buscar siempre apoyo en los otros, 
y más cuando tiene que decidir algo grave *”. Para el castigo de los 
conjurados con Catilina requiere la sanción del Senado, de dudosa. 
legalidad y peligrosas consecuencias; con toda su vanidad se ofrece 
a quedar en segundo término con respecto a Pompeyo, a ser el Lelio 
de aquel nuevo Escipión ?”; más adelante, en una dolorida carta a 
su hermano, de que ya hemos hecho mención, dirá que es César el 
único que le quiere en la medida que él desea ”*. Aquí tropezamos con 
otra particularidad de su carácter: con su falta de fijeza, su cambio 
frecuente en el enjuiciamiento de las personas, efecto asimismo de la. 
imperfección de su visión y de la versitilidad de sus impulsos. Se cita. 
la discrepancia entre dos juicios casi consecutivos formulados acer- 
ca de Catón. ¿Qué exaltación no había hecho de Pompeyo como del 
más grande de los generales? En su discurso de gracias al Senado 
después de su destierro, le llama “el primer hombre de todo el Uni- 
verso, de todos los siglos, de toda la historia”; esto no le impedirá. 
calificarle tiempo después de la mayor nulidad no sólo en política, 
sino en estrategia ”. Pero ¿qué mucho que variase así en sus apre- 
ciaciones sobre los demás, cuando ello le ocurría también con res- 


19 Cfr. ZIELINSKI: O. C., p. 143 y sigs. 

20 Ad fam., V, 7, 3. 

21 Ad Quint. fr., TIT, 5, 4. : 

22 Sen., 2, 5; Ad Att., VIHM, 16, 1. Es cierto que en este caso concreto el 
cambio de juicio tiene algún fundamento real, porque la “disminución” de Pom- 
peyo en sus últimos tiempos es cosa advertida no sólo por sus contemporáneos, 
sino por los historiadores modernos: léase sobre ello el reciente y notable ar-" 
tículo de Montherlant, La mort de Pompée, en Les Nouvelles littéraires: del 17. 
de julio de 1958. Pero Cicerón, como se ha visto, lo lleva todo al extremo. 
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pecto a sí mismo? ¿No se calificaba de “ciego” por su precipitada 
desolación ante la ofensiva de Clodio, y de “auténtico asno” por no 
haber oído a tiempo los consejos que le daba Atico de adhesión a 
los triunviros? Ello tampoco fué óbice para que esa adhesión le pe- 
sara algún día como losa de plomo 2, : 


Así, pues, Cicerón, con su imperfecta visión de la realidad exter- 
na, con su engreimiento, con sus vacilaciones y con sus miédos, re- 
sultó incapaz de realizar permanentemente en la república el papel 
de “príncipe” que en sus sueños de niño se había atribuído. En la 
ruda lucha había perdido además una parte de aquella pureza moral, 
que le inspiraron primero su sano ambiente familiar y después sus 
contactos con los grandes filósofos de la Academia y del Pórtico. O: 
felix culpa!, digamos, sin embargo, porque lo que perdió en la vida 
lo recuperó en sus libros, y el dolor de “no ser lo que pudo haber. 
sido” le llevó a depositar sus ideales en unos escritos que se pueden: 
considerar como uno de los más preciosos legados en la herencia, 
espiritual de Occidente. 

En el concepto común, Cicerón es, sobre todo, orador, y en rea= 
lidad lo fué como muy pocos en el mundo: su lengua, sin par en la: 
flexibilidad y en la abundancia, sabe tomar todos los tonos según el 
asunto y el momento: se eleva con el entusiasmo, se exacerba en la: 
cólera, se hace serena en el razonamiento, sutil en el humor y en la: 
ironía. Con toda su riqueza se adapta a una música maravillosa, la 
totalidad de cuyos secretos no ha podido ser aún desentrañada por la: 
investigación de los modernos. También dedicó su atención a la teoría: 
de la elocuencia y a la historia de sus cultivadores. Nada de ello es 
de extrañar en un escritor que, romano en último término, tenía el 
ejercicio de la abogacía como profesión privada y el éxito político. 
como meta de sus aspiraciones. Su influencia como maestro del arte 
de hablar ha sido en la posteridad tan universal como intensa. Pero: 
por su misma índole, fuerza es decirlo, enteramente adjetiva. Sin 
duda ha suscitado muchos entusiasmos y muchas imitaciones; recor- 


23 Ad Att., IV, 5, 3. Ad Quint. fr., II, 5, 4. 
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demos las lágrimas de Petrarca y la oratoria de los revolucionarios 
franceses; pero recordemos también que San Agustín da testimonio 
de otro impacto enteramente distinto: “no me imbuía de su manera de 
expresión, sino de lo mismo que decía”. He aquí un egregio, un nobilí- 
simo espíritu que recaba implícitamente para Cicerón una gloria que 
frecuentemente se le niega: la trascendencia histórica de su pensa- 
miento. 

Y de este pensamiento lo más importante, no ya sólo por su va- 
lor en sí, sino por su influjo en la posteridad, está no en la metafísica, 
sino en la moral, y, ante todo, en su tratado De officiis. Alguien ha 
sostenido que en los discursos de Cicerón, y aun en sus libros doc- 
trinales, hay una gran parte de ficción y de artificio, de falsedad en 
último término; que la autenticidad de su modo de pensar y de sen- 
tir sólo se halla en sus cartas, especialmente en las dirigidas a las 
personas de su familia o a sus amigos íntimos, como Atico. Pues 
bien, he aquí un tratado de moral que lleva el máximo signo de sin- 
ceridad, porque es al mismo tiempo una epístola y como un testa- 
mento en que Cicerón en el último año de su vida transmite doctri- 
nas y experiencias a su hijo único, el joven Marco, residente por 
aquel tiempo en Atenas; aquel hijo que le había dado algunas sa- 
tisfacciones y también no poca preocupación, pero que parecía ya 
marchar por el buen camino bajo la dirección del docto peripatético 
Cratipo ?*. Prescindamos de las fuentes griegas del tratado, porque 
es lo cierto que Cicerón las utilizó con mucha libertad, como lo de- 
muestra, además de su propio testimonio, la multitud de ejemplos 
de la historia y la vida romanas con que sazona sus preceptos. Si en 
principio, conforme a la síntesis griega, la índole misma de lo ho- 
nesto se hace salir de la de lo hermoso, decoroso y conveniente, pron- 
to el razonamiento se encamina en una dirección más práctica: “toda 
la gloria de la virtud está en la acción” ”, y las normas de ésta, ya 


24 Disiento, naturalmente, de Carcopino, que sólo con dudas admite la bon- 
dad de Cicerón como padre (o. c., I, p. 253), y de Hunt, que con un excesivo 
empeño de sistematización niega la independencia del tratado De officiis con 
respecto a las demás obras filosóficas de Cicerón, y el valor que da a aquél la de- 
dicatoria a Marco (The humanism of Cicero, 1954; pp. 163-187). 

25771, 6, 19. 
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que por la inseguridad del pensamiento teológico ciceroniano no pue- 
den trazarse en respecto de la divinidad, tienen que ser estableci- 
- das sobre la exclusiva consideración de la naturaleza humana. “No 
hemos nacido sólo para nosotros mismos —dice repitiendo a Pla- 
tón **—; y si todas las cosas han sido creadas para el hombre, los: 
hombres mismos han sido engendrados en gracia de los demás hom-. 
bres.” Fórmula ésta de una moral humanística integral, que nadie 
podrá tergiversar sustituyendo a su arbitrio esa expresión de “los 
demás hombres” con el de una utopía nacional o colectivista, en cuyo 
holocausto pudieran ser sacrificados sin número ni compasión los in- 
dividuos de la especie; porque en Cicerón, el sentido no es dudoso: 
para él lo primero y lo último es la persona humana, y es el sacrificio 
y el deber ”de persona a persona” lo que capitalmente embarga su 
mente como sus sentimientos. “La naturaleza prescribe que el hom- 
bre quiera el bien para el hombre, cualquiera que éste sea, sólo por: 
esta causa de que es hombre. Por ello, conforme a la misma natu- 
raleza, el interés de todos los hombres es común” ?. Los deberes así: 
creados se extienden incluso a los ínfimos, incluso a los esclavos,: 
con los cuales también ha de guardarse la justicia ??, Naturalmente 
que estas relaciones asocian al género humano entero, cuyos víncu-. 
los genuinos son la ratio y la oratio, la razón y la palabra ?. Dentro: 
de esta sociedad universal hay otras más estrechas de linaje, de na- 
ción y de lengua; la ciudad o sociedad política, y la familia, que es: 
como “principio de la ciudad y seminario del estado”. Su entusiasmo 
se reserva principalmente para la sociedad de los hombres de bien: 
de todas las razas y países imaginada por los estoicos y para la so- 
ciedad política que constituye la patria. No hemos de seguir la mi- 
nuciosidad de sus preceptos a través de las cuatro virtudes cardina- 
les conforme a la doctrina platónica transmitida por él y recogida 
por los Padres de la Iglesia. Su razón común es la humanitas: contra 
la humanitas se peca en lo máximo y en lo mínimo, y ella impone, 
por tanto, también lo que nosotros llamaríamos deberes de urbani-: 


26 1, 7, 22. 
27 II, 6, 27. 
28 1,13, 41. 
29 1, 16, 50. 
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dad y cortesía, que son como la flor de las relaciones entre los hom- 
bres. La quebranta el que arroja por la borda a un esclavo por salvar 
en un naufragio a un caballo de precio *; el que no permite a los 
extranjeros el uso de las cosas de su ciudad *; el que durante un 
convite se abstrae en la meditación de una defensa judicial que tiene 
a su cargo *”, el abogado que se presta a acusar a un inocente, y aun 
el que se dedica exclusivamente a la acusación **. Allí se recomiendan 
todas las prácticas que hacen más noble y grata la vida: la gene- 
rosidad, la tolerancia, la gratitud. Podemos afirmar que en esta obra 
está lo mejor del espíritu de Cicerón y su genuino pensamiento; el 
que resplandece en sus demás escritos y en su propia vida cuando 
no lo nublan las exigencias y coacciones de una realidad mezquina 
y dura. Así lo vemos en sus Tusculanas, en su De re publica, en sus 
amables diálogos sobre La vejez y La amistad, en sus epístolas 
mismas, aun en las que parecen más formularias. Léase, por ejem- 
plo, el libro XOIT de la colección Ad familiares, que contiene sólo. 
cartas de recomendación, y se verá que aquella correspondencia es 
como una lanzadera que va tejiendo conocimientos y afectos entre 
las personas más alejadas por su situación social y geográfica, entre 
magistrados y particulares, poderosos y desamparados, orientales y 
occidentales. Parece que va fabricando aquella sociedad de los hom- 
bres de bien de que habla en sus tratados: de tal modo celebra en 
sus recomendados la rectitud, la modestia, la diligencia, la dignidad 
de conducta, la servicialidad, la nobleza de estudios y aficiones. Que 
en esto haya una parte de ficción y de interés político, no puede ne- 
garse; por cima de todo subsiste su homenaje a la virtud. 

-- Sobre este fundamento de la humanitas basa Cicerón la cons- 
trucción de la sociedad civil y las relaciones entre los pueblos; todo 
va enderezado al mayor bien de los hombres por el mismo impulso 
de la naturaleza; no un cálculo de ventajas, sino el instinto social 
ingénito en nuestro ser nos lleva a la formación del Estado. Por otra 
parte, la misma ley de sabiduría y de justicia que rige las relaciones 


30 TIT, 23, 89. 
s1 1, 11, 47. 
32 I, 40, 144. 
33 II, 14, 49-50. 
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entre los hombres ha de imponerse en las de las distintas naciones: 
eadem est ratio iuris in utroque se había dicho ya en el tratado De 
re publica. Alguna dificultad representaba para esta doctrina la pro- 
pia historia de Roma con la conquista y sometimiento de tantos otros 
pueblos; pero Cicerón sabe acomodar esa historia, a lo menos en 
la parte por él más admirada, a la afirmación hecha por Lelio en el 
mismo tratado: “una ciudad virtuosa no emprende la guerra sino 
por razón de lealtad o por su propia conservación”. Todas las anti- 
guas guerras de Roma habían sido por defender a sus aliados o por 
mantener su independencia. Las terminaciones de ella fueron la mi- 
sericordia o un rigor necesario; el imperio romano era un verdadero 
patrocinio del mundo; sólo Sila, y César después, hicieron guerras 
injustas. 

Si entre el cúmulo de escritos de Cicerón hubiera que elegir al- 
guno para ponerlo al lado del De officiis, sería sin duda el tratado 
De natura deorum, no sólo por la importancia del tema, sino por la 
consideración que ha merecido en la tradición cristiana. No importa 
que la discusión sobre la existencia y la naturaleza de los dioses en- 
tre Veleyo el epicúreo, Balbo el estoico y Cota el neoacadémico nos 
dé en su final la impresión de un non liquet, de una dificultad insupe- 
rable en la solución del problema; porque hay en la obra pasajes de 
un extraordinario vigor y una magnífica belleza, que no podrán ser 
olvidados cada vez que se trate del magno asunto. Ante todo, la re- 
futación, en la mente de Cicerón definitiva, de la concepción epicú- 
rea de unos dioses que no se preocupan para nada del gobierno del 
mundo ni de la suerte de los hombres. “¡Cuánto mejor —dice Cota **— 
piensan los estoicos, esos a quienes vosotros censuráis! Juzgan ellos, 
en efecto, que los hombres justos son amigos de los otros justos 
aunque les sean desconocidos. Porque nada hay más amable que la 
virtud, y aquel que la alcanzare, en cualquier parte del mundo que 
estuviere, será amado por nosotros. Vosotros, en cambio, ¡qué daño 
producís al vincular a la debilidad la gratitud y la benevolencia! 
Para no hablar de la esencia y naturaleza de los dioses, ¿tampoco 
pensáis que los hombres puedan ser benéficos y amables, sino por 


34 .I, 44, 121 y sigs. 
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debilidad? ¿No hay caridad ninguna por naturaleza entre los bue- 
nos? La misma palabra “querido” (carus) es palabra de amor, de 
donde se sacó el nombre de la amistad. Y si referimos ésta a nuestro 
provecho, no ya a la ventaja de aquel a quien amamos, esa no será 
amistad, sino de cierto granjería de propias utilidades. Los pastos 
y los campos y los rebaños son los que son amados de ese modo, 
porque de ellos se perciben provechos. La caridad y la amistad de 
los hombres es gratuita. ¡Cuánto más la de los dioses que, no nece- 
sitados de nada, se aman entre sí, y atienden a las cosas de los hom- 
bres!” No menos bellos e impresionantes son los trozos en que Balbo 
expone la prueba de la existencia de la divinidad que se basa en la 
grandeza y el orden del Universo. La poesía que ella respira nos 
revela el entusiasmo y el amor con que aquellos hombres levanta- 
ban los ojos al cielo contemplándolo como morada de seres más pu- 
ros, inteligentes y luminosos que los que conocían en esta baja tie- 
rra. ¡A cuántos y cuán famosos escritores de distintos siglos, lu- 
gares y credos no habrán de dar inspiración aquellas líneas! *. Aun 
en las mismas objeciones de Cota que forman el tercer libro hay algo 
que al hombre moderno le conmueve como un eco del “lemá sa- 
bachthani”, como voz angustiada del desamparo humano. Cota ha 
afirmado previamente su creencia en los dioses y su respeto de los 
ritos en fuerza de la religión heredada; pero, tratado el asunto filo- 
sóficamente, exige unas pruebas más convincentes que las que hasta 
ese momento se han dado; y a los argumentos de Balbo sobre la pro- 
videncia responde aduciendo las injusticias y crímenes de los hom- 
bres; los malos triunfando de los buenos en las edades pretéritas y 
en la presente, en Roma como en Grecia; recuerda a Sócrates, cuya 
muerte le hace derramar lágrimas cada vez que lee su relato en el 
texto de Platón; a Rutilio Rufo, hermano de su propia madre, el 
hombre más inocente y más docto, que sufre arbitrario y largo des- 
tierro; al pontífice Escévola, y a tantas otras víctimas de la injusti- 
cia humana. Así también en este libro consagrado al problema teo- 


35  ZIELINSKI: O.-C., p. 100 n. y 310, observa que después de Lactancio se 


sentirán inspirados por este pasaje otros muchos, entre ellos Prudencio, Lutero 
y Kant. 
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lógico rezuma para nosotros, sobre todo, un noble espíritu de hu- 
manidad 


Las obras filosóficas de Cicerón, y principalmente su tratado De 
officiis, han tenido una influencia en la posteridad que no se puede 
ponderar bastante. Y lo que interesa notar en primer término es que 
esta influencia se dió de una manera intensísima en los autores cristia- 
nos. “Para los paganos —dice Zielinski**—, Cicerón estaba funda- 
mentalmente perdido; su persona y su actividad se hallaban olvida- 
das; su nombre se había convertido en una sombra, sus escritos eran 
considerados sólo como modelos de estilo. Fué el Cristianismo el que, 
por lo menos en sus obras filosóficas, vino a descubrir un contenido 
poderoso en enseñanzas.” A pesar de la intransigencia de Tertuliano 
y del “sueño” de San Jerónimo, del que sus adversarios pretendían 
sacar unas consecuencias contra las que él mismo protestaba, los 
autores cristianos de moral no podían olvidarse de Cicerón ni de 
su humanitas sin pecado de ignorancia o de hipocresía: tantas eran 
las coincidencias de aquélla con la charitas que habían de predicar y 
los precedentes que ofrecía a sus propios preceptos. La alianza de 
Cicerón con el Cristianismo se hizo de tal modo manifiesta, que al- 
guien llegó a proponer la destrucción de aquellos libros que tan cla- 
ramente favorecían la nueva fe. Minucio Felix volverá en su Octa- 
vio con mayor energía a los argumentos de Balbo. Lactancio reco- 
ge cuanto ofrece Cicerón en favor de las ideas cristianas: en la 
esfera teológica, su valor será principalmente negativo, como refu- 
tador del paganismo popular; en la moral edifica sobre él, y en am- 
bas naturalmente anota y enmienda los yerros en que cae el escritor, 
privado como estaba de la luz de la revelación. Pero también apro- 
vecha lo positivo en el campo teológico: parafrasea con verdadera y 


36 O. C., p. 96. Conviene recordar, aunque sea sólo como ejemplo de para- 
dójica extravagancia, la posición de Dilthey, para quien no fué el Cristianismo 
el que salvó las obras de Cicerón, sino éstas las que por la fortaleza de su sis- 
tema salvaron a aquél para la posteridad como informador del espíritu europeo. 
Cfr. RUEGG: O. C., p. VII. 
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genuina inspiración la prueba de la divina Providencia que el hom- 
bre que levanta su mirada descubre en el orden eterno del cielo (v. su- 
pra); pero, ¡cómo le duele la refutación de Cota!, ¡cómo inculpa a 
Cicerón por sus inconsecuencias! En cuanto a la moral, se lamenta y 
se indigna por las restricciones que el autor gentil pone a veces en la 
realización del bien; conoce, sin embargo, -sus obras lo bastante para 
aducir otros pasajes en que elimina esas restricciones. 

San Ambrosio está más cerca de la Edad Media: quiere que todo 
precepto de Cicerón esté conforme con la Escritura para ser acepta- 
do; pero las coincidencias se computan generosamente; su doctrina 
de los deberes no es ya una imitación, sino un traslado del De officiis 
a lo cristiano; repite la enseñanza de las cuatro virtudes, y contra las 
vacilaciones de Cicerón * da a la prudencia la primacía. 

De San Agustín queda ya recordado un famoso pasaje sobre el 
Hortensio. Y como en él el afecto está siempre a la altura de la 
inteligencia, su fervor por el autor pagano se traduce en un voto 
por su salvación eterna que veremos repetido por otros a través de 
los siglos *. Correspondióle, sin embargo, también en su disputa con 
los pelagianos, precisar frente a los fundamentos meramente natu- 
rales de Cicerón la superestructura teológica de la moral cristiana: 
allí está su doctrina de la depravación de la naturaleza por el pecado, 
de la superioridad de la voluntad sobre el entendimiento, de la ne- 

cesidad de la gracia... Pero el valor de Cicerón en la praxis quedaba 
- intacto. 

No se olvidó de cierto en la Edad Media el tratado De officiis. San- 
to Tomás de Aquino, por ejemplo, lo cita repetidamente al tratar 
de las virtudes cardinales. Aun asintiendo a la tradición cristiana 
representada por San Ambrosio, que da el primer lugar a la pruden- 
cia, virtud intelectual, accede a la opinión de Cicerón de que en la 


37 O por lo menos frente a ciertas oscuridades que han hecho discrepar a 
los modernos en su interpretación, v. HUNT: O. c., p. 171 y sigs. 

s8 Ep., 164, 4. Cfr. ZIELINSKI: O. C., p. 117. En realidad, San Agustín no 
habla aquí concretamente de Cicerón, sino en general, de los paganos que han 
practicado la virtud, aunque no se pueda dudar de que entre ellos tiene a aquél de 
modo especial en su mente. Al final hay una restricción: “desearíamos —dice— 
que todos fueran libertados de las penas del infierno, misi aliter se haberet sen- 
sus humanus, aliter iustitia creatoris”. 
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justicia está el esplendor máximo, como virtud de que se saca or- 
dinariamente el nombre de los hombres de bien *, 


Esta vigencia de la moral ciceroniana seguirá por muchos siglos, 
sobreviviendo al Renacimiento, a la ruptura de la unidad religiosa, 
al espíritu anticristiano de la Enciclopedia. Erasmo dijo de Los De- 
beres de Cicerón que era una obra que nunca se debería dejar de 
las manos, que habría que leer siempre de nuevo, y llevarse adon- 
de quiera como constante compañero. Y esto —añade— “porque el 
hombre que obedezca sus preceptos ha de ser el mejor y más feliz 
del Universo, y estará en situación de procurarse gloria a sí mismo 
y paz y tranquilidad a los demás” *, 


No menos entusiasmo despierta la obra en los tiempos de la 
llamada Ilustración. Locke cree que el educando no debe leer otros 
tratados morales que los de la Biblia, ni debe tomar en mano otro 
sistema ético mientras pueda leer Los Oficios, no ya en calidad de 
escolar para aprender latín, sino como quien ha de ser instruido 
en los preceptos y máximas de la virtud para su conducta en la vida; 
la ética de Hume —dice Zielinski—, que ha impreso su sello al si- 
glo xvi y aun a algo más después, es una nueva edición de la doc- 
trina ciceroniana de Los Deberes. La misma distribución, casi la 
misma valoración, el mismo estilo claro y sugestivo, la misma agra- 
dable composición mezclada de enseñanzas y ejemplos. Y conclu- 
ye: “Es singular: aquí, como en la filosofía de la religión, vemos 
al pensamiento de la Ilustración desde Cherbury a Hume rodear a 
Cicerón en espiral cada vez más estrecha, hasta que el último, un 
Cicerón redivivo, se coloca en el punto mismo del gran Hombre.” 

Así la Ilustración inglesa. En Francia baste citar el testimonio 
de Voltaire: “El tratado De officiis —dice— es el más útil manual 
de moral que poseemos.” Y bajo la figura de Memio asegura al mis- 
mo Cicerón: “Es una obra sobresaliente. Nunca se escribirá nada 
más discreto, verdadero ni útil. En adelante los que se atrevan a 
adoctrinar a la humanidad y conducirla con sus preceptos serán unos 


39 Summ. Theol., 1 la a O Ue DIO! jad NARA 0 
“40 En el prólogo en forma. de carta a su edición del tratado, cfr. RÚEGG: 


O. C., pp. 75-76. 
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farsantes si quieren elevarse sobre ti; de lo contrario serán todos 
imitadores tuyos” **. 

Había habido ciertamente un Hobbes que había puesto en el Es- 
tado el origen de la moral; pero en conjunto podemos afirmar que, 
después del quebranto producido en la fe por las disputas religio- 
sas, después de los triunfos relativos del racionalismo y el librepen- 
samiento, todavía quedaba en nuestro Occidente europeo un terreno 
práctico en que entenderse, una moral común que venía vinculada 
sustancialmente a la tradición de los escritos ciceronianos y, ante 
todo, a su tratado Sobre los Deberes. Era previsible, en consecuen- 
cia, la catástrofe que podía traer la postergación de Cicerón y de 
su doctrina. La catástrofe vino, y a nuestra generación le tocó pa- 
decerla. 


Ninguna crisis tan grave ha sufrido a través de los siglos la 
fama de Cicerón como la producida por los juicios de Mommsen en 
su Historia de Roma, aparecida a mediados de la pasada centuria. 
Cuando se han leído esos juicios, no extraña la manifestación de uno 
de sus ilustres discípulos recogida hace poco por Gino Funaioli *: 
“el historiador —decía aquél— respiraba desde su cátedra como un 
odio personal contra Cicerón”. Las apreciaciones del profesor de Ber- 
lín suenan, en efecto, en nuestros oídos con tonos de insulto. Es ata- 
cado el hombre y el escritor, pero ante todo, naturalmente, el polí- 
tico. Como tal, Cicerón no es más que un egoísta miope, sin penetra- 
ción, sin opinión, sin perspectivas, tránsfuga de todos los partidos. 
Como escritor, una naturaleza de periodista en el peor sentido de la 
palabra, un emborronador por igual en todos los géneros, un pala- 
brero, un charlatán: sus obras doctrinales son híbridas y faltas de 
toda originalidad; la parte de su correspondencia, donde más de re- 


41 Las opiniones citadas de Voltaire están en el Dict. philos., s. v. Cicéron 
y en las Cartas de Memio, 3, 19 y 21. Cfr. sobre toda esta influencia en la Ilus- 
tración, ZIELINSKI: O. cC., especialmente pp. 219, 244 y 247. 

42 Universalita di Cicerone en Studi Romani, Anno VI, n. 1. Gennaijo-Feb- 
braio 1958, pp. 1-15. 
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lieve se muestra su vida personal, sus dolores y preocupaciones, le 
parece débil y muerta; y él mismo, un hombre sin convicciones, sin 
pasiones y sin corazón. 


Semejante modo de tratar a un escritor que había suscitado en el 
curso de los tiempos tanta devoción y tantos entusiasmos no podía 
quedar sin réplica; y la tuvo principalmente, como era de esperar, en 
los países latinos, aunque haya que citar también en primera línea 
al polaco Zielinski, que en un documentado estudio de la herencia 
espiritual de Cicerón, repetidamente editado, oponía a la invectiva 
de Mommsen el testimonio de una tradición multisecular. Boissier, 
a su vez, en un libro tan razonado como ameno, trazaba una imagen 
más justa, detallada y simpática del orador romano. ¿Polémica eru- 
dita de historia y literatura? A ello parecía limitarse todo de mo- 
mento; pero visto con la perspectiva del tiempo en que vivimos, esa 
disputa toma un carácter más grave y trascendente. Ya la obra men- 
cionada de Boissier, aunque anterior a la guerra franco-prusiana, 
nos da como una vislumbre de lo que significaba la actitud de Mom- 
msen: señala que éste “se halla preocupado siempre por el presen- 
te en sus estudios del pasado... y que podría decirse que saluda por 
anticipado en César al déspota popular cuya mano férrea puede dar 
a Alemania su unidad” *. Dos cosas hay que retener de este pasaje: 
primera, que la invectiva y el desdén contra Cicerón están en íntima 
dependencia de la apoteosis hecha de César; segunda, que esta apo- 
teosis se halla vinculada a su vez en el pensamiento del autor con 
la situación contemporánea de su patria. Encauzada toda la historia 
de Roma hacia César y sus realizaciones, participa la obra de ese 
determinismo histórico que está en la base de tantos estudios de su 
país en su época y en la siguiente, y que tan fatales consecuencias 
ha traído para la humanidad entera. 


Cabe confesar con Riiegg * que “sería completamente absurdo 
poner en relación con las tendencias que han conducido hoy a la 
ruina de la civilización alemana la personalidad de Mommsen, bon- 
dadosa, abierta, liberal y extraordinariamente atractiva desde el pun- 


43  BOISSIER: O. C., pp. 26-27; cfr. RÚEGG: O. c., p. VIII, 
LLOC Do a. 
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to de vista humano”. Recordemos en abono de ello los juicios que 
emite al comentar la muerte de Catón y veremos cuán lejos está 
todavía este hombre de hacer aquella absoluta apología de la fuerza 
que había de traer el gran cataclismo: “Y porque ante la verdad más 
sencilla, la más inteligente mentira se siente interiormente aniqui- 
lada, y porque toda la alteza y magnificencia de la naturaleza hu- 
mana no se basa definitivamente en la inteligencia, sino en la hon- 
radez de la conducta (auf der Ehrlichkeit), Catón ha jugado un 
papel histórico mayor que muchos hombres superiores a él por el in- 
genio.” Por eso también ha merecido los homenajes de la posteridad; 
pero hay más, la gloria misma del dictador parece empañada en las 
palabras que siguen: “El mayor homenaje, sin embargo, fué el in- 
voluntario que le rindió César cuando, apartándose de la benignidad 
despectiva con que acostumbraba a tratar a sus adversarios..., hizo 
una excepción con Catón, y le persiguió hasta más allá del sepulcro 
con ese odio que los políticos prácticos suelen sentir contra aquellos 
que se les oponen en el terreno de las ideas de manera tan peligrosa 
como inasequible.” Nos acordamos del famoso paralelo de Salustio, 
y nos parece que Mommsen aquí se acerca a él; pero el maestro y: 
educador de las generaciones, el informador del espíritu de Europa, 
no había sido Catón, sino Cicerón, y de Cicerón, ya lo hemos visto, no 
deja Mommsen nada a salvo: sus obras son incluídas en la misma 
airada condena que su persona. Y vuelto a ver así, dentro del con- 
junto del pensamiento alemán de su tiempo, puede reconocerse en 
el historiador, según la expresión del mismo Riiegg *, a “un porta- 
dor de fuego que contribuyó a poner el mundo en llamas”. Se ha re- 
petido muchas veces que el tesoro espiritual de nuestro Occidente 
está formado por la herencia de Grecia y Roma y la tradición cris- 
tiana. No hay parte de esa herencia cuya pérdida sea más funesta. 
que la de la moral: la moral racional predicada por Sócrates, reco- 
gida por Platón, transmitida por Cicerón y elevada a un plano sobre- 
natural por los Padres de la Iglesia. Ya hemos visto cómo fué Ci- 
cerón por medio de sus escritos el mantenedor de la unidad de cri- 
terio moral en Europa hasta bien entrado el siglo xIx. Producir su 
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total descrédito como escritor y como hombre, era subvertir la base 
de esa unidad. Y si a este descrédito se agregaba la exaltación sin 
límites de César, el político amoralista, no cabe duda de que se con- 
tribuía a una escisión en las normas de conducta de los hombres y 
de los pueblos que había de conducir a la hecatombe. Acaso se dirá. 
que el neohumanismo alemán desdeñando los valores artificiales de 
la cultura romana, había vuelto sus ojos a Grecia, y que reivindi- 
cando a sus grandes hombres de mayor excelencia y originalidad, 
había devuelto al Occidente el conocimiento y aprecio de sus genui- 
nos y verdaderos maestros. No era éste el caso de Mommsen, pero 
precisamente al recoger esa objeción venimos a descubrir definitiva- 
mente que el profesor de Berlín, sin intención ni conciencia de ello, 
por un espíritu de raza y de época que penetra hasta a los hombres 
más egregios, se había eslabonado en la cadena que arrastraba a su 
patria y a la humanidad entera a la ruina. Años después, otro es- 
critor alemán, cuyos comienzos habían estado también en la filología 
clásica, discípulo muy estimado de Ritschl, sorprendía a su antiguo 
maestro y al mundo con un libro que por su título parecía destinado 
a estudiar los orígenes de la tragedia griega, pero que contenía en 
realidad un ataque demoledor, no ya contra Cicerón, sino contra Só- 
crates, su influencia y su doctrina. Nietzsche no quería ni ocuparse 
siquiera ya del Cristianismo, “que no es ni apolíneo, ni dionisíaco”; 
y remontándose en la historia, iba a enfrentarse con el fundador de 
la filosofía moral, declarándole corruptor del alma griega. En el ca- 
mino entre el Cristianismo y Sócrates estaba Cicerón, pero de éste 
se había encargado ya Mommsen; la apoteosis de César iba bien con 
la filosofía del superhombre. 

La influencia de Nietzsche, aunque no única en su género, fué 
inmensa; lo que vino después es conocido: construcciones históri- 
cas como la de Spengler, Hitler y el nazismo, el mundo en llamas y, 
al fin, el tiro en la sién en el refugio de la Cancillería; porque cuando 
se proclama la moral de la fuerza la derrota es un crimen. 

Pasó aquella crisis para Occidente; y Europa, si no del todo al 
Cristianismo, ha vuelto a la inspiración cristiana, al respeto del 
hombre por el hombre, a los conceptos morales que informaron su 
vida antes del gran extravío. Al Oriente queda otro mundo domina- 
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do por otra ideología, por otra monstruosa ilusión, a la que se sa- 
crifica cuando se cree conveniente todo derecho humano, la vida mis- 
ma de los hombres y de los pueblos. En la gran disputa hay que 
recontar los valores, y la consideración y la fama de Cicerón no han 
podido sino salir beneficiadas del último cambio espiritual del Occi- 
dente. Se le ha rehabilitado como hombre, como político, como filó- 
sofo; quedan sin duda voces discordantes, pero el bimilenario de su 
muerte ha arrojado un gran saldo a su favor. Y es necesario apro- 
vechar la ocasión para devolverle su puesto central en el estudio 
de las Humanidades. El ejemplo de Mommsen atestigua que un filó- 
logo clásico puede ser anticiceroniano; pero la filología clásica en 
sí es una disciplina histórica como otra cualquiera, y admite libertad 
de juicio. Lo que la distingue de las demás es que aspira no sólo a 
instruir, sino a educar, y aquí el filólogo se convierte en humanista; 
como tal, debe hacer un examen escrupuloso de conciencia, y cali- 
brar las consecuencias de sus criterios; entonces se dará cuenta de 
que un educador no puede estar de parte de Creonte contra Antí- 
gona, de parte de Gorgias contra Sócrates, de parte de César contra 
Cicerón, a menos que crea que su labor debe producir “portadores 
de fuego que contribuyan a poner de nuevo el mundo en llamas”. 


OS YACIMIENTOS DE URANIO Y SU 
PROSPECCIÓN 


fuente de energía ha sido causa de que, en estos últimos años, 

se haya trabajado intensamente en la búsqueda y estudio de 
sus yacimientos. Como consecuencia de esta labor, se dispone hoy 
de una abundante información y de un conocimiento bastante amplio 
y exacto sobre muchas de las peculiaridades del ciclo geológico y geo- 
químico de este elemento y de las condiciones de sus yacimientos. 
De igual manera, se ha avanzado considerablemente en los métodos 
de prospección utilizados. Y como la investigación continúa a rápido 
ritmo, es de esperar que, en breve plazo, se resuelvan y aclaren bas- 
tantes de los problemas que todavía quedan planteados. 

En este trabajo hacemos un breve resumen del ciclo geológico y 
geoquímico del uranio, de las principales características de sus más 
importantes yacimientos, de los métodos más utilizados para su pros- 
pección y de los principales descubrimientos realizados hasta la fe- 
cha en España. 


| A importancia que recientemente ha alcanzado el uranio como 


CICLO GEOLÓGICO DEL URANIO Y PRINCIPALES 
YACIMIENTOS. 


En la naturaleza, el uranio no se ha encontrado como elemento 
nativo ni tampoco formando compuestos de sulfuros, arseniuros o 
teleruros. El número de minerales conocidos, en los que este elemen- 
to entra en una proporción mayor del 1 %, es algo superior al cen- 
tenar. De ellos, unos 50 son óxidos u óxidos hidratados; 20, com- 
plejos de titanatos y niobatos; 17, fosfatos; 14, silicatos; 10, car- 
bonatos; 8, vanadatos; 8, arseniatos, y 6, sulfatos. Compuestos no 
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identificados de uranio aparecen en algunas arcillas carbonosas ma- 
rinas, en el lignito, carbones o como película intergranular en las 
rocas ígneas. 

Aproximadamente en una tercera parte de estos minerales o com- 
puestos, el uranio funciona como elemento tetravalente, mientras 
que, en el resto, lo hace como elemento exavalente. Una importante 
diferencia existe entre los compuestos de uno y otro tipo, pues mien- 
tras que los del uranio tetravalente son insolubles o de escasa solu- 
bilidad, los del uranio exavalente son por lo general muy solubles. 
Esta gran solubilidad de los compuestos exavalentes motiva una 
amplia distribución del elemento en la superficie terrestre. 

Por lo general, en cada yacimiento existen dos tipos de minera- 
les, unos, llamados primarios, que son los de primera formación, y 
otros, denominados secundarios, generados por alteración posterior 
a partir de los anteriores. La mayoría de los minerales primarios 
son de coloraciones oscuras o negras y de gran densidad, mientras 
que los minerales secundarios son frecuentemente de vivos colores: 
amarillos, verdes, anaranjados, etc., y de menor densidad. 

De numerosos análisis efectuados en distintos materiales lito- 
lógicos de la corteza terrestre se ha llegado a la conclusión de que 
las rocas eruptivas ácidas, tipo granitos, son las que contienen una 
mayor proporción de uranio, como puede verse en la siguiente re- 
lación, en la que figura el contenido de uranio expresado en tantos 
por cientos: 


Bocas Ígneas básicas tbm andina ote 0,001 
Rocas ígneas intermedias “......o......ommm..”.. 0,002 
ENOC8S ASUBaS TACIOAS. ica O 0,004 
CA a A 0,001 y 
ITORÍICAS 0,001 


Aparte esta distribución general, reflejada en los valores medios, 
para el uranio sucede como para los restantes metales, que hay zo- 
nas de la corteza terrestre donde existe una mayor abundancia de 
este elemento. Estas áreas de mayor riqueza o provincias uranífe- 
ras, corresponden o están en relación con zonas que originalmente 
fueron enriquecidas -en uranio, como consecuencia de la heteroge- 
neidad de composición de la primitiva corteza terrestre. Los procesos 
geoquímicos y los ciclos orogénicos actuaron posteriormente sobre 


tales áreas y produjeron la redistribución y concentración del ele- 
mento. 2d ' ; 
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La evolución geológica de una región tiene, por consiguiente, una 
importancia decisiva en la repartición del uranio y en la formación 
de sus yacimientos. Veamos, esquemáticamente, cuáles son las prin- 
cipales vicisitudes del uranio a lo largo de las distintas fases geo- 
lógicas que, en visión de conjunto, puede comprender esta evolución. 


Empecemos, como punto de partida, por la formación de un geo- 
sinclinal, la fase que puede considerarse como inicial de un ciclo 
geológico. Los sedimentos que se acumulan en estas grandes depre- 
siones de la corteza terrestre, contendrán una cierta cantidad de ura- 
nio, por lo general en forma dispersa. Como es sabido, los procesos 
o fases posteriores de la evolución de estos geosinclinales llevan al 
plegamiento del conjunto de sedimentos en ellos depositados, para 
formar en definitiva una cordillera. Y en relación con tales proce- 
sos de plegamiento, y aun con anterioridad a los mismos, en las Zo- 
nas profundas se generan una serie de rocas eruptivas, las cuales 
se diferencian en el tiempo y en el espacio, de tal manera que, como 
esquema general, las eruptivas más antiguas y de emplazamiento. 
más profundo, corresponden con las de naturaleza más básica, en 
tanto que las más modernas y de emplazamiento más superficial co-. 
rresponden con las de mayor acidez. De esta forma, las rocas erupti-. 
vas más ácidas, tipo, por ejemplo, granitos alcalinos, vienen a cons- 
tituir a la manera de escoria más elevada del conjunto de las rocas 
eruptivas o magmáticas generadas durante dichas fases del plega-- 
miento de los sedimentos del geosinclinal. Por otra parte, estas rocas 
eruptivas se formaron principalmente por la transformación de los 
mismos sedimentos que contenía el geosinclinal, con lo cual debemos 
admitir que el uranio contenido en estos últimos fué incorporado a 
las rocas eruptivas. 

Dentro ya del dominio de las rocas eruptivas, el uranio sigue 
un proceso de decantación característico, relacionado con los pro- 
cesos de diferenciación de dichas rocas. En las de naturaleza más 
básica y emprazamiento más profundo, el uranio al estado tetrava- 
lente, con un gran volumen iónico, no puede incorporarse fácilmente: 
a los minerales pétreos que entonces se forman, y por ello es expul- 
sado progresivamente hacia las zonas más elevadas, es decir, hacia 
las rocas eruptivas de mayor acidez, donde se producen los enrique= 
cimientos que antes se indicaron. En estas rocas más ácidas, el ura- 
nio queda retenido, como constituyente menor, en algunos minerales : 
accesorios, principalmente en el circón, xenotima, esfena, apatito, ' 
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monacita y alanita, o entra a constituir minerales como la uraninita, 
brannerita, euxenita, etc. 


Cuando en estas zonas elevadas se inicia la formación de las peg- 
matitas, como diferenciaciones de mayor acidez, el uranio tetrava- 
lente puede pasar a estas rocas y constituir así concentraciones ura- 
níferas. En los estadios magmáticos finales cambian las condiciones 
de oxidación, posiblemente como consecuencia también de los cam- 
bios de presión. El uranio tetravalente puede hacerse exavalente y 
pasar entonces, en forma soluble, a los flúidos, que en estas fases 
de menor presión van a constituir los filones de tipo hidrotermal, en 
los cuales se pueden formar verdaderos yacimientos. Estas emana- 
ciones uraníferas pueden penetrar también, en forma más difusa, 
en las rocas metamórficas encajantes, y originar así enriquecimien- 
tos en las zonas de contacto o inmediatas a los granitos. 


La destrucción erosiva de la cordillera cuya formación venimos 
siguiendo, puede dar lugar a que queden al descubierto las zonas 
donde se produjeron estas concentraciones uraníferas de origen mag- 
mático. En este caso, el uranio allí contenido será incorporado al 
ciclo sedimentario y transportado al mismo tiempo que los sedimen- 
tos. La mayor parte de este uranio se moviliza en forma exavalente, 
es decir, soluble, como consecuencia de las condiciones oxidantes 
que prevalecen en las zonas superficiales de erosión. El transporte 
por las aguas del uranio soluble se efectúa hasta que determinadas 
condiciones físicas o químicas producen de nuevo su deposición. Esto 
sucede, por ejemplo, cuando las aguas se encuentran con ambientes 
reductores, motivados generalmente por la presencia en los sedimen- 
tos de materia orgánica, o bien, por fenómenos de absorción y adsor- 
ción por el material arcilloso y por la sílice coloidal y, también, por 
reacciones químicas con los materiales sedimentados. En los casos 
en que las circunstancias son favorables, se pueden originar por 
estos diversos procesos concentraciones uraníferas importantes, es 
decir, verdaderos yacimientos de tipo sedimentario. Finalmente, el 
uranio que no es retenido en los depósitos continentales puede ser 
transportado por las aguas hasta el mar, de donde pasará a los 
sedimentos marinos. Existen también algunos yacimientos en estos 
sedimentos, aunque por lo general son de más baja ley y menor im- 
portancia que los que se encuentran en las formaciones sedimenta- 
rias continentales. Si suponemos que estos depósitos marinos fue- 
ron sedimentados en un área de geosinclinal, estaremos de nuevo 
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en la fase inicial o de partida de otro ciclo geológico, con lo cual 
podemos imaginar teóricamente cerrado el cielo geoquímico y tam- 
bién geológico del uranio. 

De este rápido recorrido a lo largo de las principales fases de un 
ciclo geológico, hemos llegado a establecer, que el uranio se concen- 
tra preferentemente en determinados estadios o momentos de la evo- 
lución. Veamos ahora algunas de las características de estos dife- 
rentes tipos de concentraciones o yacimientos uraníferos, de los cua- 
les, por la extensión de este trabajo, sólo mencionaremos los de ma- 
yor frecuencia e importancia. 


En rocas eruptivas, metamórficas y filones. 


Las concentraciones que el uranio puede alcanzar dentro de la 
masa de granitos, aun en los de mayor acidez, no son por lo general 
suficientemente elevadas como para permitir su explotación. En al- 
gunos lugares de Africa, América del Norte, India e Indonesia exis- 
ten granitos ácidos con un contenido de 0,01 % en U,O,. 

Concentraciones mayores pueden existir en las pegmatitas, don- 
de a veces se encuentran masas o núcleos mineralizados de alta ley. 
Pero la irregularidad que frecuentemente presentan estas minerali- 
zaciones dentro de la masa pegmatítica, hace que estos yacimientos 
no sean por lo general de interés para la minería exclusiva del ura- 
nio; en algunos casos, el uranio se beneficia en ellos como subpro- 
ducto. Existen, sin embargo, algunos ejemplos de pegmatitas uraní- 
feras explotables (Madagascar, Saskatchewan). Por lo general, las 
mineralizaciones uraníferas dentro de las pegmatitas, especialmente 
en las de carácter zonal, se distribuyen a lo largo de determinadas 
bandas particulares, que son, aproximadamente, paralelas a los con- 
tornos de la masa general pegmatítica. Estas bandas favorables se 
pueden localizar mediante reconocimientos geológicos de detalle. 

Mayor importancia que estos tipos de mineralizaciones uranífe- 
ras presentan, desde luego, las que están en relación con filones o 
estructuras de cuarzo hidrotermal. Casi la totalidad del uranio ex- 
plotado con anterioridad al descubrimiento de los yacimientos sedi- 
mentarios fué extraído de este tipo de yacimientos y actualmente 
constituyen una importante fuente de producción. 

La mayoría de estos filones corresponden a depósitos mesoter- 
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males y epitermales que rellenan fracturas enclavadas en terrenos gra- 
níticos o metamórficos. Por la naturaleza de la ganga y por los mine- 
rales acompañantes, se pueden clasificar estos filones en tres grupos 
principales: filones de cuarzo o jaspe con pezblenda y pocos minerales 
acompañantes, a veces con pirita, calcopirita, galena; las mineraliza- 
ciones son más bien estrechas y discontinuas. Filones en los que la gan- 
ga es principalmente carbonatada y la pezblenda se asocia con un com- 
plejo de sulfuros o sulfoarsenismos, principalmente de cobalto, ní- 
quel, cobre, plomo. Las mineralizaciones pueden ser más importantes 
y de mayor continuidad. Filones que se encuentran principalmente 
en rocas intrusivas y en los que existen titanitas uraníferas, dadivi- 
ta, ilmenita, rutilo y cuarzo. 

En muchos de los filones que arman en granito es frecuente que, 
en las proximidades al filón, el granito tenga colores rosados y esté 
brechificado, es decir, triturado. También es frecuente que esté al- 
terado y bastante descompuesto. En los mismos filones y en sus in- 
mediaciones, generalmente se producen enriquecimientos en ocres 
hematíticos y limoníticos, lo cual les hace destacar por sus coloracio- 
nes rojizas. Los minerales uraníferos que aparecen en superficie son 
los de alteración, muchas veces fosfatos, como la autunita y la tor- 
bernita, que se presentan en laminillas de colores amarillo o verde. 
La pezblenda se encuentra en niveles inferiores, a profundidades que 
varían según las circunstancias. Existen también mineralizaciones 
de este tipo, que en realidad no corresponden a mineralizaciones de 
origen hidrotermal; se trata de grietas o fracturas que se han en- 
riquecido en uranio procedente del lavado de las rocas o materiales 
circundantes. En estos casos las mineralizaciones son, por lo gene- 
ral, de menor cuantía y desarrollo. 


En los contactos entre granitos y las rocas circundantes, gene- 
ralmente en las metamórficas, existen a veces mineralizaciones ura- 
níferas de interés. Las rocas metamórficas se encuentran entonces 
impregnadas por la mineralización, y la autunita o torbernita son los 
minerales que aparecen con mayor abundancia en las zonas super- 
ficiales. En general, puede considerarse que estas mineralizaciones 
proceden de emanaciones hidrotermales del granito inmediato, las 
cuales penetraron en los materiales periféricos a favor principalmen- 
te de fracturas y superficies de pizarrosidad. 

Se han encontrado también yacimientos uraníferos en migmati- 
tas. Parecen corresponder a concentraciones de uranio producidas en 


Los yacimientos de uranio y su prospección 363 


ciertos momentos del ultrametamorfismo, bien por la llegada de so- 
luciones profundas o como consecuencia de autodiferenciaciones del 
material metamorfizado. 


En areniscas, placeres, conglomerados y carbones. 


Dentro de este grupo se incluyen los yacimientos uraníferos de 
mayor importancia, los_que se encuentran en areniscas o conglome- 
rados. 


Así, por ejemplo, en muchas capas areniscosas del conjunto es- 
tratigráfico de la Meseta del Colorado, existen concentraciones de 
minerales de uranio, cuyo volumen puede alcanzar hasta varios mi- 
llones de toneladas. Algunos depósitos contienen minerales de uranio 
tetravalente, como la pezblenda, junto cón otros de alteración, entre 
los que dominan la carnotita, tyuyamunita y autunita. Como queda 
dicho, estas concentraciones se producen con mayor frecuencia en 
los niveles de materiales porosos, como las areniscas y otros con- 
juntos clásticos, aungue también existen algunos en calizas. Por lo 
general, las capas no están deformadas sino, cuando más, suavemente 
inclinadas, afectadas por fallas o atravesadas por algunos diques. 
En muchos casos, las mineralizaciones se encuentran dentro de los 
llamados paleocauces, estructuras que corresponden a cauces anti- 
guos fosilizados. El uranio está frecuentemente asociado con mine- 
ralizaciones de cobre y vanadio, con pirita y otros sulfuros y con 
materias bituminosas. Se han emitido una serie de hipótesis para 
tratar de explicar el origen de estas mineralizaciones y no se ha 
concluído todavía sobre la fuente primaria del uranio, pero parece 
que a partir de este desconocido origen, el elemento fué después 
transportado por soluciones, bien de origen hidrotermal o por aguas 
de percolación, hasta su depósito en los niveles porosos y estructu- 
ras favorables, donde existían condiciones que permitieron esta de- 
posición. La mayoría de estos yacimientos se encuentran en regiones 
donde predominaron condiciones climáticas áridas o semiáridas, por- 
que en las regiones de gran pluviosidad, el uranio soluble es trans- 
portado fácilmente por las aguas profundas y superficiales hasta otras 
regiones o hasta el mismo mar. | 

- En los placeres, tanto fluviales como costeros, se pueden produ- 
cir concentraciones uraníferas, aunque por lo general de baja ley e 
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importancia. El uranio puede ser beneficiado como subproducto de 
otros minerales refractarios que en estos placeres pueden encon- 
trarse. 

Entre los yacimientos más importantes, por lo que a reservas 
uraníferas se refiere, se encuentran los que existen en los conglo- 
merados del Precámbrico de Witwatersrand, en África del Sur, y los 
análogos de Blind River, en el Canadá. En los africanos, la uraninita 
o la pezblenda se encuentran junto con pirita, oro y pequeñas can- 
tidades de muchos otros minerales y materia carbonosa. Los cana- 
dienses son también conglomerados de cantos cuarzosos, muy simi- 
lares a los anteriores, pero además de la uraninita contienen branne- 
rita y monacita, y menores cantidades de oro y materia carbonosa. 
El origen de la mineralización uranífera en estas formaciones es 
también discutido. No se sabe aún si uranio y oro fueron depositados 
en estructuras favorables, dentro de los conglomerados, por solu- 
ciones hidrotermales, o si se trataría de una primera formación de 
tipo placer, de la cual aguas hidrotermales o meteóricas extraerían 
y redepositarían después ambos elementos. 

Algunos lignitos y, en general, carbones, se encuentran minera- 
lizados por el uranio, y aunque las leyes de estas mineralizaciones 
no son muy elevadas, en algunos casos pueden constituir verdaderos 
yacimientos por la extensión de los mismos. El uranio queda en las 
cenizas después de la ignición de la materia carbonosa, lo cual fa- 
cilita su beneficio. En general sucede que los carbones más pobres 
son los más favorecidos por las mineralizaciones. No en todos, pero 
sí en gran parte de los yacimientos conocidos de este tipo, las capas 
carbonosas están intercaladas o cubiertas por otras de tobas ácidas 
o sedimentos tobáceos; se piensa que, en tales casos, el uranio con- 
tenido en estos materiales tobáceos, sería lavado y depositado por 
aguas profundas en las capas carbonosas, donde formaría compues- 
tos o complejos orgánico-uraníferos. En otras ocasiones se piensa 
en una introducción del uranio por soluciones hidrotermales. 


En fosfatos y arcillas negras marinas. 


En estos materiales de procedencia marina se dan a veces enri- 
quecimientos uraníferos, en general de baja ley, pero que pueden 


ser explotados por las grandes extensiones y homogeneidad de las 
áreas mineralizadas. 
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Los fosfatos sedimentarios suelen tener una concentración de 
uranio superior a la normal. El contenido en uranio está, por regla 
general, en relación directa con la riqueza en fósforo e inversa con 
la de calcio. Probablemente el uranio entra en el fosfato por susti- 
tución isomórfica del calcio. Los fosfatos más uraníferos correspon- 
den con aquellos de tipo geosinclinal que se formaron sobre o cerca 
de los taludes de las plataformas marginales, a profundidades com- 
prendidas, aproximadamente, entre los 60 y 400 metros. Los fosfatos 
que se formaron sobre las mismas plataformas o en zonas geosin- 
clinales más profundas, presentan menores riquezas. El uranio pro- 
cedería del contenido en las aguas marinas y parece entró a formar 
parte de las capas fosfatadas, después de su formación. 

En capas de arcillas negras de origen marino existen también 
enriquecimientos uraníferos. La mayoría de estas arcillas son car- 
bonosas, densas y con fractura concoide, y contienen frecuentemente 
pirita o marcasita, así como pequeñas cantidades de diversos elemen- 
tos: fósforo, titanio, vanadio, cobre, manganeso, tierras raras, níquel, 
etcétera. Su depósito se produjo sobre o cerca de las plataformas 
marginales de los continentes en período de estabilidad. El uranio 
y los otros metales se fueron depositando al mismo tiempo que se 
formaba el sedimento y fueron extraídos de las aguas marinas por 
la acción de la materia orgánica, y posiblemente también, por la ar- 
cilla coloidal y por la pirita. Las aguas marinas podrían contener 
cantidades anormales de uranio, el cual procedería de volcanes o de 
rocas graníticas existentes en las zonas próximas. Las condiciones 
más favorables para la formación de estas mineralizaciones se dieron 
en las zonas de plataformas marginales durante los tiempos del Pa- 
leozoico. 


LA PROSPECCIÓN DE LOS YACIMIENTOS DE URANIO. 


La búsqueda de las mineralizaciones uraníferas puede hacerse, 
como para los restantes minerales, por reconocimientos directos so- 
bre el terreno. Pueden ayudar en esta búsqueda los vivos colores que 
tienen muchos de los minerales secundarios de uranio, y un cono- 
cedor práctico de estos minerales y de las principales circunstancias 
litológicas que concurren en los lugares favorables para las minera- 
lizaciones, pueden evidentemente obtener resultados positivos en los 
trabajos de prospección. . 
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Pero la prospección del uranio viene facilitada, en gran parte, 
con la utilización de aparatos detectores de las radiaciones emitidas 
por estos minerales, es decir, con la utilización de los conocidos gam- 
mascopios y escintilómetros. En el caso de los gammascopios o con- 
tadores Geiger-Miiller, las radiaciones penetran en un tubo que con- 
tiene helio, argón o criptón, y, al incidir en sus moléculas, pueden 
liberar electrones, los cuales son atraídos por un polo positivo. Las 
pulsaciones eléctricas así producidas son amplificadas y acusadas 
en un miliamperímetro. En los escintilómetros, las radiaciones pro- 
ducen destellos luminosos en un cristal adecuado, generalmente de 
ioduro sódico, y estos destellos son después transformados en impul- 
sos eléctricos. Los escintilómetros captan mayor cantidad de radia- 
ciones, y por ello que sean más utilizados en los recorridos de mayor 
amplitud. 

Estos detectores de radiaciones constituyen, en definitiva, una 
valiosa ayuda en la prospección del uranio, y su manejo es sencillo. 
Sin embargo, hay que tener presente, para interpretar correctamente 
las lecturas, una serie de factores, como son las distintas circunstan- 
cias topográficas concurrente, el llamado efecto de masa, el fondo 
radiactivo de la región, el efecto de cubierta, por el recubrimiento 
posible de la masa mineralizada, y, en fin, la posibilidad de desequi- 
librio radiactivo o de la existencia del torio, factores estos últimos 
que pueden determinarse por medio de análisis químicos. 


Estos factores son fáciles de interpretar y su descripción y va- 
lorización constan en muchos manuales; con alguna práctica, puede 
adquirirse la sensibilidad suficiente para el manejo correcto de los 
dichos aparatos. Pero es necesario tenerlos siempre presentes y no 
olvidar, además, que estos detectores tienen un campo de acción limi- 
tado. Esta limitación viene impuesta principalmente por la absorción 
que las radiaciones sufren cuando tienen que atravesar una cubierta 
de terrenos, por ejemplo, de formación de suelos, o por la absorción 
misma en el aire. Así, una cubierta de suelo de unos 20 metros de 
espesor, puede detener hasta la mitad de las radiaciones, dependiendo 
esto de la naturaleza del material y de las diversas circunstancias. 
Por otra parte, sucede con mucha frecuencia, que el lavado de su- 
perficie motiva una pérdida, por disolución, de los elementos pro- 
ductores de radiaciones, y, en estos casos, es fácil restar importancia 
o pasar desapercibidas mineralizaciones de verdadero interés. Toda 
esta serie de diferentes circunstancias obliga a que en las prospec- 
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ciones sistemáticas, las observaciones y reconocimientos se tengan 
que efectuar con sumo cuidado y se necesite completar estas ob- 
servaciones con interpretaciones de base geológica, si se quiere ob- 
tener el máximo rendimiento de los aparatos. 

Los detectores de que venimos hablando son aparatos construí- 
dos especialmente para su fácil transporte en los recorridos a pie, 
pero existen también otros, de mayor sensibilidad, que están espe- 
cialmente fabricados para su instalación en automóviles. Generalmen- 
te estos aparatos van provistos de registros automáticos sobre ban- 
das. Son muy útiles para obtener una rápida y primera información 
acerca de las posibilidades de las diferentes zonas de una región, 
para lo cual se hacen recorridos a lo largo de las carreteras y cami- 
nos existentes. De gran sensibilidad son también los detectores que 
se utilizan para la prospección aérea, la cual se efectúa principal- 
mente cuando se quiere obtener una rápida información sobre zonas 
extensas, especialmente si éstas cuentan con pocas vías de acceso 
y presentan dificultades de exploración. Los vuelos deben realizarse 
a baja altura, pues por encima, aproximadamente, de los 100 me- 
tros, las radiaciones llegan muy atenuadas, y, por ello, se utilizan 
avionetas de gran potencia de motor o helicópteros. 

Al lado de esta prospección radiométrica se utiliza, cada vez 
más, la prospección geoquímica. Está basada en la localización de 
los yacimientos por la determinación analítica de cantidades míni- 
mas de uranio, o de otros elementos acompañantes, que pueden en- 
contrarse en las aguas, suelos, plantas o rocas. Es evidente que, cuan- 
do existe una mineralización uranífera, parte del uranio pasa en 
disolución a las aguas y a las formaciones de suelos o a los mate- 
riales de destrucción, así como también a las mismas plantas, que 
los absorben por las raíces y los incorporan selectivamente a sus di- 
ferentes tejidos. De aquí que análisis detallados de estos diferentes 
materiales puedan señalarnos las zonas de anomalías positivas y 
darnos, en definitiva, una orientación, a veces muy aproximada, para 
localizar las mineralizaciones. La prospección geoquímica tiene ade- 
más la ventaja de que puede situar mineralizaciones cubiertas que, 
en superficie, no es posible detectar con los aparatos radiométricos. 

La prospección geoquímica requiere un número elevado de aná- 
lisis, por lo cual es conveniente sistematizar lost rabajos y disponer 
de laboratorios autotransportados, que se sitúan en la misma zona 
objeto del estudio. Como queda dicho, los análisis pueden hacerse 
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sobre muestras de suelos, de aguas, rocas o sobre cenizas de plantas. 
La sensibilidad requerida en las valorizaciones del uranio es del or- 
den de partes por millón para los suelos y de partes por millar de 
millón para las aguas. La parte más delicada de estas investigacio- 
nes corresponde a la interpretación de los resultados, pues hay que 
tener presente en las mismas una serie de factores, como son los to- 
pográficos, climáticos, estacionales, etc. 

La prospección geofísica, en sus métodos clásicos, se aplica igual- 
mente en este caso particular del uranio, no tanto para la localiza- 
ción y prospección primera, sino más bien para la determinación de 
estructuras profundas favorables, localización de determinados ni- 
veles, y para establecer la continuidad y marcha en profundidad de 
los filones mineralizados. Se utilizan principalmente los métodos de 
resistividad eléctrica y los sísmicos de refracción. 

Otros métodos particulares, como es, por ejemplo, el del radón 
y algunos otros en vías de ensayo, se viene aplicando con distinta 
intensidad y éxito; pero de momento no presentan el interés de los 
más arriba mencionados. 


Como síntesis de todo lo expuesto podemos decir, que una pros- 
pección racional y organizada de las mineralizaciones uraníferas, debe 
hacerse sobre la base de reconocimientos e interpretaciones geoló- 
gicas y mediante la aplicación adecuada de los diferentes métodos 
particulares de la prospección. La base geológica es de todo punto 
necesaria, puesto que, como antes hemos indicado, las circunstancias 
geológicas de una región son las que determinan sus posibilidades 
radiactivas. Por otra parte, la investigación geológica es también 
necesaria para interpretar los resultados obtenidos en la prospección 


y para orientar igualmente los trabajos de minería. Los distintos mé- 


todos de prospección y sus diferentes escalas, deben aplicarse dis- 
criminativamente, según los distintos casos y circunstancias concu- 
rrentes. 

Por estas razones, cuando se trata de explorar sistemáticamente 
una extensa región, es necesario coordinar estos distintos aspectos 
y elaborar en consecuencia un plan orgánico de prospección. En to- 
dos estos planes, y como es lógico suponer, las investigaciones se 
efectúan en fases de aproximaciones sucesivas, es decir, iniciándolas 
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por las de mayor amplitud y terminándolas con las de mayor deta- 
lle y más costosas. En consecuencia, un plan de prospección siste- 
mática se puede desarrollar, en general, de acuerdo con las siguientes 
fases. 

Primeramente se hace un estudio geológico del conjunto de la 
región a estudiar, al objeto de establecer las áreas de mayor interés. 
Reconocimientos geológicos de gran radio acompañados de prospec- 
ción radiométrica, preferentemente mediante detectores autotrans- 
portados o, en su caso, mediante prospección aérea, permiten obte- 
ner rápidamente una orientación más concreta sobre estas áreas y 
sus diferentes zonas. Es frecuente también, que en estas primeras 
fases de los trabajos, se efectúe al tiempo una prospección geoquí- 
mica de gran escala. Con la interpretación conjunta de los resulta- 
dos obtenidos en estas fases se procede a la selección de las zonas 
de mayores posibilidades. 

En tales zonas seleccionadas, los trabajos se inician por recono- 
cimientos geológicos de detalle y, a continuación, se procede a la 
prospección sistemática a pie, según itinerarios que varían de acuer- 
do con las diferentes circunstancias. Las anomalías radiométricas 
que pueden encontrarse son investigadas con minuciosidad, para se- 
leccionar las de mayor interés. En las zonas así seleccionadas, se 
levantan primeramente los llamados planos radiométricos, construí- 
dos sobre la base de las curvas de isorradiación. El estudio de estos 
planos y su interpretación geológica, permite decidir sobre el em- 
plazamiento de los primeros trabajos de descubrimiento, los cuales 
pueden consistir en pequeñas zanjas en las que se estudia la mine- 
ralización en zonas menos alteradas. Una prospección geoquímica 
de detalle se aplica también en estas fases, no sólo para tratar de 
localizar las posibles mineralizaciones cubiertas, sino también para 
completar los datos obtenidos en los anteriores trabajos. 


Con el estudio geológico detallado de las estructuras existentes, 
las curvas radiométricas obtenidas en los frentes de las diversas 
zanjas y los análisis de los desmuestres, se obtiene, por lo general, 
una primera información, suficiente para opinar sobre las condiciones 
del yacimiento y su posible importancia y, en todo caso, sobre la situa- 
ción y tipos de trabajos que deben realizarse en una investigación 
de mayor profundidad, caso de que ésta se considere oportuna. Estos 
trabajos posteriores comprenden los consabidos de prospección geofí- 
sica, sondeos y de investigación minera en general. 
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Para obtener buenos resultados en una prospección radiactiva 
regional, es necesario coordinar perfectamente y aplicar, de forma 
adecuada, los distintos métodos de la prospección y las diferentes 
fases y aspectos de la investigación. Con ello se consigue además una 
disminución en el coste de estos complejos trabajos y una mayor ra- 
pidez en los mismos. 


Los YACIMIENTOS DE URANIO EN ESPAÑA 
Y SU PROSPECCIÓN. 


La prospección llevada a cabo durante estos últimos años en Es- 
paña, principalmente por la Junta de Energía Nuclear, ha dado lu- 
gar a una serie de hallazgos de mineralizaciones uraníferas. 

La mayoría de estas mineralizaciones descubiertas están en re- 
lación con filones de cuarzo que arman en granito, o corresponden 
a impregnaciones en el mismo granito producidas a lo largo de zonas 
de fracturas o trituración. Los minerales encontrados son princi- 
palmente secundarios, en especial autunita y torbernita. En unos 
casos, la mineralización de uranio va acompañada únicamente por 
mineralizaciones secundarias de hierro, mientras que en otros, se aso- 
cia además con mineralizaciones de otros elementos, principalmente 
de cobre y de plomo, cobalto y níquel, en menor proporción. Los ya- 
cimientos más importantes de este tipo se encuentran en la masa 
granítica de los Pedroches, en las provincias de Jaén y Córdoba, en 
los granitos de las provincias de Salamanca y Zamora, en los extre- 
meños de Albalá y Alburquerque y en los de la Cordillera Central. 
Las del macizo de los Pedroches parecen ser, por ahora, las de mayor 
importancia. 

Mineralizaciones uraníferas de interés se han localizado igual- 
mente en pizarras y rocas metamórficas, unas veces en zonas de con- 
tacto con los granitos y otras en áreas más alejadas de éstos. Los 
minerales de uranio son también secundarios y se encuentran en los 
planos de pizarrosidad de las rocas o en el interior de éstas. Parece : 
que tales mineralizaciones tienen un origen hidrotermal. Yacimien- 
tos de este tipo existen en la provincia de Salamanca, y alguno, más 
reducido, en la Cordillera Central. 

Como ejemplo de yacimiento en pegmatitas debemos citar el de 
Sierra Albarrana, en la provincia de Córdoba. En estas pegmatitas 
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se encontraron minerales primarios de uranio, brannerita, uraninita 
y pezblenda. Fueron explotadas hace algunos años, cuando todavía 
no se conocían otros yacimientos de mayor importancia. Actualmen- 
te no se explotan. 

En formaciones sedimentarias se han localizado mineralizaciones 
uraníferas en determinados niveles de areniscas cuarcitosas del Si- 
lúrico inferior de la región de Despeñaperros. La extensión de estas 
capas es grande, pero actualmente su explotación no es económica, 
no sólo por la ley en uranio, sino, principalmente, por el elevado coste 
de los tratamientos que serían necesarios emplear para la extrac- 
ción del elemento. Mineralizaciones uraníferas se han localizado tam- 
bién en algunos niveles del Triásico, Cretácico y Mioceno y se inves- 
tiga ahora para determinar sus posibilidades. 

Como se ha dicho, la mayor parte de estos yacimientos y mani- 
festaciones uraníferas hasta ahora conocidas en España, han sido 
localizadas por la prospección sistemática que en estos últimos años 
ha venido efectuando la Junta de Energía Nuclear. La prospección 
realizada por los particulares ha sido hasta la fecha bastante redu- 
cida, pero es d2 esperar que aumentará en el futuro. Las nuevas pros- 
pecciones deberán orientarse, de una parte, en las zonas graníticas 
y metamórficas, para continuar en ellas las prospecciones de detalle 
y, por otra parte, en las regiones sedimentarias, en especial en aque- 
llas en las que existen sedimentos continentales. Debemos esperar 
que en este próximo futuro, con la labor de prospección que desarro- 
lle dicha Junta de Energía Nuclear y con la que inicien y amplíen 
otros Organismos y los mismos particulares, podrá completarse el 
mapa de posibilidades radiactivas de España y, muy posiblemente, 
aumentar también el actual cuadro de yacimientos conocidos. 


MANUEL ALÍA MEDINA. 


ULTURA LITERARIA GALLEGA E IDEA 
DE LA TRADICIÓN 


ineludible no ya para la comprensión de la historia literaria, 

sino para la crítica de esta manifestación. Precisar los elemen- 
tos transmisibles de una época a otra ha sido vieja tarea de la no 
menos vieja concepción del historicismo literario. Precisar aquello 
que resulta intransmisible por ser nuevo, por ostentar el signo de 
la originalidad —si verdaderamente cabe hablar así—, es empeño re- 
ciente y teóric> de una actitud crítica que se esfuerza en superar los 
defectos de todo historicismo. Pero el centro del problema no reside 
precisamente en el fenómeno literario, sino en la naturaleza de la 
fenomenología lingiiística. No puede plantearse científicamente la idea 
de la tradicionalidad literaria sin abordar lo que puede dar de sí 
el concepto de tradicionalidad lingiística. Hay algo más: cuando 
T. S. Eliot sostiene (en Tradition and the Individual Talent) que la 
tradición no se hereda sino tras arduas fatigas, porque implica la 
percepción del sentido histórico que a su vez exige la vigencia del 
pasado en el presente; que el “corpus” literario no es ninguna co- 
lección de escritos individuales, sino sistema, expresión de una mor- 
fología orgánica; que el vehículo literario transporta, además de 
formas históricas, formas que surgen simultáneamente en el tiempo. 
y que, por ello, son, en cierta medida, “acrónicas”; que el progreso 
de un artista es un proceso de autoextinción de la personalidad y 
que en esta despersonalización el arte se aproxima a la condición 
de la ciencia, atendemos no a un principio de crítica histórica, sino 
estética. Comprobar esta teoría en un organismo dado, por ejemplo, 
en la abstracción a que nos referimos cuando hablamos de “literatu- 
ras románicas” en sentido histórico, daría resultados sorprendentes. 
Pues el riesgo es éste: acercarse a la literatura y a la palabra in- 
individual con la lente de la historia, omitiendo un ángulo de visión 
—de rancio abolengo, por cierto, en la trayectoria mental europea—, 
¡legítimamente desdeñado de algún tiempo a esta parte: me refiero 
a la “forma de representación poética”, al concepto de imaginación 
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creadora como función primitiva de la humanidad —momento en 
que termina la investigación inductiva— según el planteamiento for- 
mulado por E. R. Curtius en un libro conocido por todos los que 
quieren ahorrarme la cita. A partir de aquí, sugiero, se debe plan- 
tear el problema de la tradición sin que resulten dañados ninguno 
de los dos aspectos fundamentales: tradicionalidad lingiñística y li- 
teraria. Y entonces se mitigaría en su justa medida ese afán con 
resabios y ansias nuevas de determinismo histórico que induce a 
considerar la literatura como conjunto de lugares comunes que se 
transmiten, que se heredan, que se copian. Y no es que este proce- 
der sea erróneo, sino que se insiste en la necesidad de hacer cientí- 
fico un procedimiento cansado de trote rutinario y provisto de cier- 
ta condición de miopía. Pero no es éste el lugar —ni tampoco es mi 
intención— para plantear y debatir cabalmente el problema con el 
rigor que merece. 


Estas consideraciones han sido motivadas por un libro reciente 
de José Luis Varela *. Para ser exacto, la ocasión de hablar ha sido 
sugerida por la forma en que el autor se aproxima a la literatura. 
Vayamos por partes. 

El proceso de “ensimismamiento”, según denominación feliz. del 
autor, en que consiste la profusa fenomenología cultural de Galicia 
ochocentista, contiene en el libro presente una estructura cabal. En 
la introducción se declara la índole: “crónica de un suceso particu- 
lar”, y no historia literaria o política, sino “ensayo”. Para: evitar el 
temor de quedarse con metáforas entre las manos, para soslayar el 
encuentro con denominaciones gastadas, el lector comprende que la 
etiqueta del libro es lo de menos. Porque lo demás es algo escaso en 
nuestros días: la estructura del libro viene dada en función de una 
tesis. Pero sobre ello volveremos de nuevo. Queríamos decir que el 
armazón sobre el que se consolida este libro vertebrado es neto: se 
ofrece el problema del movimiento autonómico de la cultura gallega 
en el siglo xIx, a través de sus fases político-social y artística, siem- 
pre entrelazadas, para indagar el coeficiente de originalidad, la di- 


1 Poesía y restauración cultural de Galicia en el siglo XIX, Madrid, Gre- 
dos, 1958. - O 0% : RA CEA 


4 


374 Luis J. Mac Lennan 


ferenciación cultural del llamado Renacimiento gallego, conciencia 
de autonomía que Varela cifra a partir de 1842. El fenómeno es con- 
creto y sus relaciones, claras: localismos de la Europa de 1800: 
Bretaña, Cataluña, el soñado Empire du Soleil de Mistral, localis- 
mo al que Galicia llega con retraso. Fenómeno, pues, de color europeo 
que el autor esclarece para centrar el tema. Por eso será de rigor 
explicar lo común y lo diferencial. Todo ello se articula en dos par- 
tes: en la primera se discriminan los elementos bibliográficos y los 
hechos concretos del movimiento que forman un “corpus” en la cons- 
titución del regionalismo. De este modo quedan situadas en el ámbito 
cultural del Renacimiento gallego tres generaciones: la que se agru- 
pa en torno a la mayoría de edad de Isabel 1I —que significa un 
fracaso en la historia de las letras del xIx—, la que aparece hacia 
1857 —es la que comienza a dar en serio la batalla por la restau- 
ración del gallego como instrumento artístico— y la situada entre 
las fechas 1868-1874 —a la que se le impone inexorablemente la con- 
vivencia con los mayores—. 

En el ámbito político se estudia el fenómeno regionalista “que 
supone la versión de los principios más caros al romanticismo —-li- 
beralismo, Volksgeist— sobre la política y el Arte”. Regionalismo 
político y regionalismo cultural están en relación de interdependen- 
cia, y el movimiento en conjunto ofrece tres etapas: exaltación del 
pasado regional en todos los órdenes, petición de mejoras adminis- 
trativas junto con la restauración del pasado, y actualización de la 
autarquía política. Y todo para evidenciar que “una historia del re- 
gionalismo es también la historia de lo que de dispersivo tuvo el Ro- 
manticismo español. Por eso se adquiere la reconfortante evidencia 
de que el peligro ha desaparecido definitivamente, ya que pertenece 
a un punto límite del ciclo de la historia romántica ya clausurada”. 

La segunda parte del libro está constituida por tres estudios ma- 
gistrales: Rosalía y la saudade, Pondal y la tradición, Curros y el 
progreso, más la carta-epílogo a Vicente Risco. 

Pocas cosas se han hecho en España en los últimos tiempos y en 
materia literaria tan inteligentes en método y doctrina como el pre- 
sente libro de José Luis Varela, del que destacan, sobre todo, los 
estudios Rosalía y la saudade, Pondal y la tradición. Y esto es así 
porque su conocimiento directo del problema no le detiene pasiva- 
mente en el tema concreto, sino que lo traspasa, cosechándose un 
resultado de vigorosa coherencia: estructuración y teoría se identi- 
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fican en el libro desde el primer momento. Es preciso llamar la aten- 
ción sobre el particular: lo frecuente en nuestros días es que la me- 
todología sea la consistencia total de la obra, labor sumamente fácil 
cuando lo que se tiene que decir consiste en enumerar, demarcar, 
yuxtaponer sórdidas investigaciones. Conviene salir al paso: no es 
lo mismo investigar una cuestión que plantear, crear y resolver algo 
que nace ya como preocupación propia y peculiar del espíritu. El me- 
diocre principio positivista de que los datos empíricos suscitan la 
teoría es un fácil salvavidas para mentes torpes: la teoría brota, 
sí, ante el destello de una realidad; pero se elabora y surge, ante 
todo, como fruto de un proceso intelectivo, lógico, recayendo final- 
mente en los hechos de experiencia. 


Pero olvidaba decir cómo la estructura del libro de Varela se for- 
mula y perfila en la primera parte, prolongándose subterráneamente 
en la segunda. En efecto, las generaciones gallegas escarban el sub- 
suelo de un remoto pasado autonómico para “extraer las raíces de 
su personalidad”. Habrá que buscar la fuerza motriz de este regio- 
nalismo que fué “consecuencia de aquella sed de aurora, de orígenes, 
de pureza populares que trajo el Romanticismo”. Dentro de este mo- 
vimiento peculiar, aunque de impulso universal, adquieren fisono- 
mía específica tres figuras del tiempo que no se explican sin vincu- 
lación al ambiente descrito, porque están “ensimismadas” en la en- 
traña del fenómeno: Rosalía de Castro, Eduardo Pondal y Curros 
Enríquez. Y en esto consiste su elección: se trata de poetas “ins- 
critos deliberada y públicamente en ese movimiento restaurador” y 
su obra artística se adscribe a la rehabilitación total de Galicia. 
Este es el cordón umbilical que une ambas partes del libro; mirán- 
dolas se comprueba “que las literaturas regionales han sido vistas 
generalmente con lupa” y que la óptica exacta radica en percatarse 
de cómo folklorismo, progresismo y bardismo no son ya actitudes 
exclusivamente gallegas, pues participan de algo común acaecido 
en Europa. En fin, el localismo se fecunda al dar a lo gallego una 
circulación universal, pues el colmo del regionalismo estriba en que 
“no es un fenómeno popular por la misma razón que el sentimiento 
del paisaje es un descubrimiento ciudadano”. 

La doctrina que acompaña a la metodología expositiva es clara: 
no es tan original el Renacimiento gallego como se ha pensado, pues 
no lo fueron las voces que dijeron su poesía. Los principios que se 
obtienen de este estudio sobrepasan con creces la concreta demar- 
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cación del libro. Varela juega con una fenomenología que, en cierto 
sentido, es universal. Y por ello el libro interesa no sólo a un espe- 
cialista y amante de las letras gallegas —quien, en algún momento 
de la obra, pudiera no sentirse a gusto—, sino que vale como teoría 
de los regionalismos, como teoría de la poesía y de la literatura. Me 
explicaré. 

Varela organiza su comprensión de Rosalía notando que se ha 
desvirtuado su significación al centrar el interés en Cantares galle- 
gos, obra que no es específicamente rosaliana. Muestra que tenía un 
conocimiento cabal del carácter y valor de su propia obra y será pre- 
ciso esclarecer su “intimidad espiritual” que se nos anticipa como 
dolorida profundidad tenebrosa. Hay en Cantares tres elementos que 
no persistirán en la producción restante: optimismo, armonía, ino- 
cencia natural; y es así por el “carácter mimético” de la obra, que 
es interpretación dibujística de la tierra gallega. Perdurarán dos 
temas: sentimiento de la injusticia y “misturanza” de bien y mal. 
Planteada de esta suerte la cuestión, resta situar y explicar este 
mundo rosalino, con lo que el lector abandona a Rosalía para estu- 
diar dos temas aparentemente más lejanos: la glosa de cantares y 
el lied: aquélla es española y la segunda procede de Alemania me- 
diante visado francés. Se ha trascendido la cuestión y se obtiene 
que, cuanto subyace bajo la glosa de cantares —coplas— es una sub- 
jetividad que necesita un cauce: la “vaguedad” y “melancolía” del 
Norte abocan en la forma del lied. Pero entre el lied popular y 
el artístico existe la diferencia que va de lo anónimo apersonal a 
la individualización romántica universalizadora. Una digresión feliz 
sobre Campoamor demuestra que se puede llegar a Bécquer y a Ro- 
salía sin ayuda de Heine. Varela se despide del heinismo, con el mo- 
delo estrófico de las “doloras” en la mano, y penetra esta vez en la 
intimidad espiritual de Rosalía. 

“En el origen, sombra”: los versos son los datos. Así se obtiene 
un valor puramente retórico de “sombra”, otro más impreciso, som- 
bra como misterio y noche, sombra como desgracia, sombra como 
origen, sombra y esperanza, sombra y fe. Varela estudia la duda de 
Rosalía como convención de época y encuentra a Mefistófeles a Ori- 
llas del Sar. Demuestra que Rosalía tuvo conocimiento de Goethe. 
¿Cuál es el fruto? Siempre la inseguridad de Rosalía, pesimismo, im- 
plicabilidad del “todo fluye”. Varela nos ha mostrado el ka de Ro- 
salía y ella se escapa a la Naturaleza: “sombra que asombra”. No 
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hay desesperanza en Rosalía; su mundo no es caótico, sino nebulo- 
so: el Romanticismo está con ella y por eso tiende al infinito. Varela 
piensa en Goethe como descubridor de la Naturaleza reveladora del 
infinito y casa la doctrina romántica con la versión literaria de la 
Naturphilosophie. Tieck y Hoffmann hurgaron en fibras remotas 
del alma. Rosalía leyó a Hoffmann, quizá a Tieck: así llega a la filo- 
sofía de la naturaleza posgoethiana, posfichteana. “Rosalía como Béc- 
quer y más tarde A. Machado, confunde sueño con realidad y cree 
en la imagen onírica de la verdad”. De este modo queda incorporada 
a “esa familia europea que forja la Naturphilosophie. ¿Qué nos 
queda? Rosalía “cuenta con un suelo viejo y gallego”. No nos haga- 
mos demasiadas ilusiones: “Volksgeist significa alma popular con- 
templada y configurada por quienes no son pueblo”. Pero existe en 
Rosalía, intermitentemente, una dictadura del propio sentimiento: 
la dictadura del infinito, un “eros de la lejanía”. Y entonces Va- 
rela no necesita ya tanto de Goethe, de Novalis, de Tieck: lo ex- 
plica por afinidades espirituales. El estudio termina. Goethe y Ro- 
salía se hunden en el mar, es un acto de entrega, “como un ir iman- 
tado hacia lo infinito” que el lector enlaza con Leopardi: “... e mi 
sovvien leterno... tra questa immensita s'annega il pensier mio e il 
naufragar m'e dolce in questo mare”. La “tenebrosa intimidad” de 
Rosalía encontró en la época unos cauces literarios. 

- Cabe preguntarse hasta qué punto podríamos prescindir de Tieck, 
Novalis, Hoffmann —Varela demuestra en forma abrumadora la exis- 
tencia de esta gran conexión— en la órbita de Rosalía. La pregunta 
no va en detrimento de la doctrina formulada en el libro sobre el in- 
flujo del panteísmo de Schelling, influjo no manifestado en libros 
anteriores a Orillas del Sar. Pero Varela responde agudamente: tó- 
picos, temas y modos en función de la historia constituyen un pro- 
grama, el del romanticismo, en este caso; mas elevar a programa un 
orden de cosas no significa determinar históricamente y de modo 
absoluto la comprensión de la fenomenología que se da en lo indi- 
vidual. Estamos de bruces, otra vez, ante el problema de la tradición. 

. Dejemos a Curros bajo la dictadura comtiana y el iluminismo 
de Condorcet, vinculado a la restauración gallega por la idea del 
progreso, antídoto psicológico, reacción contra la crítica de con- 
temporáneos y ciudadanos que se ríen de un “renacimiento de mu- 
sarañas y arqueología”. Vayamos a Pondal: en ciertos años de su 
melancolía encontró a Ossián que le ofreció sentido y destino a su 
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existencia. Pondal camina errante y busca un rumbo. ¿Cómo avan- 
zar si el rumbo es el pasado? Pondal supera la antinomia porque 
el pasado es profético y la historia se verifica según el mito. El 
tema es viejo en Occidente: Croce explicó “il mitologizzamento 
della storia” en Vico; la cuestión se escapa de un simple comenta- 
rio. “El alma adivina el pasado, pero adivinar el pasado equivale a 
adivinar el porvenir.” Estamos de nuevo con T. S. Eliot: el pasado 
determina toda esfera de la vida. He aquí por qué Pondal no levantó 
una lírica celta por sugestión de Ossián: en él sació su “sed de 
orígenes” y “cierta urgencia de luz matinal”; retuvo sólo “el tono 
elegíaco y lírico, la invocación, el soliloquio melancólico del bardo”. 
Pondal se encontró a sí mismo en un modelo: procedimiento legí- 
timo histórica y poéticamente. Hasta su helenismo está ligado a 
su faceta redentora. Preso en la nostalgia del pasado y del por- 
venir, vivió solo y siempre frente “a la amenaza torva de la Natu- 
raleza”. Varela ha descubierto la originalidad relativa de Pondal, 
““el más alto poeta de la añoranza”. Pondal se vincula así a las co- 
rrientes de la época sin que por ello renuncie a la expresión de las al- 
mas doloridas que no tienen historia. 


Sugería al principio de este escrito la importancia del pensamien- 
to de T. S. Eliot sobre la tradición. Con ello aludía, preferentemen- 
te, a un hecho revestido de gran interés: la autodespersonalización 
del poeta significa la asimilación absoluta de la trayectoria históri- 
ca que le nutre. Esto es —para evitar la paradoja—, el pasado se 
resuelve en un presente, y en este actualizarse culmina el proceso 
de la historia como devenir. Esta es, creo, la redención del arte. 
Desenvolver esta teoría se aleja ahora de mis fines. Mencionaba tam- 
bién —siempre buscando “caminos reales” para esquivar la ficción 
disgregadora del historicismo— el momento en que finaliza la inves- 
tigación inductiva ante el concepto de imaginación creadora como 
facultad espiritual y actividad ahistórica. La justificación es clara: 
estudiando el concepto de lengua como tradición, sin omitir las dos 
cuestiones esbozadas, cabe preguntarse finalmente por la formula- 
ción de una idea de la tradicionalidad. Y habrá que notar que no 
todo en el proceso histórico de la poesía se verifica según el devenir 
de la historia, puesto que existen factores “acrónicos”, por lo mismo 
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que la tradición no es simplemente un dejarse impregnar del pasado, 
sino una fuerza que nos determina esencialmente ante la historia. 

Ahora bien, la aproximación a la historia literaria debe asumir 
una responsabilidad entera: el fenómeno literario no se explica en 
sí mismo, como la esencia de la tradición no se agota al estudiar el 
proceso evolutivo de las culturas. El fondo de todas las manifesta- 
ciones espirituales que irradian del hombre pone en evidencia la sus- 
tantividad del humanismo que contiene, fuerza es recordarlo, un 
dualismo fundamental: la determinación en y ante la historia. Todo 
método que pretenda llegar eficazmente a la literatura deberá te- 
nerlo muy presente. Y esto es lo que importa destacar del procedi- 
miento seguido por Varela: para desentrañar el objetivo propuesto 
no ha usado puntos de enfoque parciales; ha sabido conjugar diver- 
samente la profusa y heterogénea red de fenómenos que concurren 
en la literatura. Se trata de aprehender el nexo, incluso desde los as- 
pectos más insospechados. Así, para comprender a Pondal, a Curros, 
a Rosalía ha sometido a crítica el plano político-social de una época, 
vinculado al proceso secular de una cultura, que de ningún modo se 
explica como un hecho insólito y singular; pero, además, ha desme- 
nuzado las fibras del problema mediante esa sabiduría que otorgan 
los procedimientos filológicos. Filología e historia cultural se entre- 
mezclan fecundamente. Y la técnica estilística, de la que en ocasiones 
se sirve, no aparece nunca colocada en posición de narcisismo —como 
mentes distraídas y fáciles al arrebato realizaron en días no lejanos—, 
sino que está puesta al servicio de un historiar e indagar sobre la 
lengua misma, convertida en justificación y “giudizio sui risultati 
finali raggiunti”, según la acepción de G. Devoto ?. Así se culmina 
una metodología que era ya estructura y doctrina en la matriz: los 
“disiecta membra” de la literatura han quedado definitivamente ar- 
ticulados. 

Esto en cuanto a la cuestión del método, cuyas posibilidades de 
posterior desarrollo teórico son tan ricas como sugestivas. Otros filo- 
nes más concretos quedan abiertos para quien los quiera y los sepa 
aprovechar. Un ejemplo: la teoría de la glosa de cantares, lied po- 
pular y lied artístico, que ofrece brillantes perspectivas para el es- 
tudio de las últimas manifestaciones del romanticismo. 

Y una pregunta final: los restantes regionalismos europeos ¿ pue- 


2 G. DEVOTO: Studi di Stilistica. Firenze, 1950; pág. 220. 
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den explicarse de un modo similar al regionalismo gallego? ¿Es vá- 
lido para todos los movimientos de esta índole ese proceso con tres 
estadios —invocación de un pasado autonómico desde el punto de 
vista cultural, petición de mejoras administrativas con el fomento- 
simultáneo de la restauración de ese pasado, y, finalmente, la auto- 
nomía política al ser lograda ya una cierta autonomía cultural— que 
se registra en Galicia? La pregunta queda formulada y la inves- 
tigación tiene delante un enorme atractivo. No parece difícil res- 
ponder afirmativamente. Sabemos que todos los regionalismos tie- 
nen un vínculo común. Sería útil la tesis de Von Jan explicando 
cómo “Francia no conoció nunca una literatura regionalista que es- 
tuviese desvinculada de la corriente literaria de París” *. Aquella 
libertad e inclinación a la Schwermut, que enlazaba romanticismo y 
celtismo, y que fué vista por Le Goffic como símbolo de la individua- 
lización racial, queda transformada de esta suerte por Von Jan: “el 
despertar del individualismo de cada una de las regiones francesas 
significa precisamente una repulsa decidida al espíritu de universa- 
lidad que había forjado el Clasicismo; significa también la superación 
última del cosmopolitismo de la Ilustración, que sólo conocía al Hom- 
bre y desestimaba la distinción de razas y puntos de vista naciona- 
les” *. Bien entendido que se distingue entre sentimiento y movimien- 
to regionalista, resulta evidente que una repulsa al Clasicismo, un 
querer superar el cosmopolitismo de la Ilustración, no se logran sim- 
plemente con la evocación y exaltación del pasado. Regionalismo es, 
en suma, una creación de la cultura. 

Estas son las meditaciones surgidas ante el libro de José Luis 
Varela. Trascender la historia mediante la teoría, dar pie para un 
concepto exacto de la tradición, superar los viejos moldes de apro- 
ximación a la poesía, ir a la entraña misma del regionalismo, con- 
ducirse así, con ciencia entre las manos, con prosa elegante de for- 
ma y de doctrina es, en definitiva, trazar los surcos para comprender 
el complejo fenómeno de las letras, bajo el que yace el fondo total 
a humanismo. 


Luis J. Mac LENNAN. - 


3, E. VON. JAN:. pa Problem des Regionalismus in der franzósischen- Líite- 
ratur: Archiv f. das St. der neueren Sprachen, 1938; pág. 194. ; 
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INFORMACIÓN CULTURAL 
DEL EXTRANJERO 


RIQUEZA Y PORVENIR DEL SAHARA 


NO de los últimos lugares románticos y misteriosos de la Tie- 
rra ha sido, junto con Asia central, el Sahara, el inmenso 
territorio desértico y salvaje de África. Hasta la época con- 

temporánea, fué tierra de nadie, la “tierra del miedo”, llena de le- 
yendas terribles y sangrientas, poblada de tribus feroces. En una 
constitución del código teodosiano, de abril de 409, el emperador 
envió a su vicario de África una orden para que se velara por la con- 
servación y protección del limes delante del Fossatum Africae, el 
foso de las fronteras romanas. 

- Los bereberes de la costa africana mandaban sus caravanas ha- 
cia el Sur, y sus antepasados étnicos, los tuaregs, “los que utilizan 
el velo”, los habitantes de los oasis del Sahara, los saqueaban cuan- 
do las descubrían. El gran viajero hispanomarroquí Ben Batuta, tan- 
gerino educado en Granada, cruzó el desierto para ir a Timbuctu con" 
una comisión que le encomendara el sultán de Fez (1352). Pero el 
Sahara, “la Tierra de la sed”, seguía siendo un misterio para Eu- 
ropa. 


EXPLORACIÓN Y CONQUISTA. 
Es preciso esperar a los comienzos del siglo XIX para ver comen- 
zar las empresas de exploración: el alemán Hornemann hizo un via- 
je a Fezzari, el inglés Lyon le siguió veinte años después, pero sin 
éxito; la expedición inglesa Denham-Clapperton llegó hasta el lago 
Chad. El francés Caillé hizo el viaje inverso, fué de Timbuctu a Ma- 
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rruecos; más tarde, en 1850, el inglés Richardson logró penetrar de 
nuevo en algunos oasis del desierto central. 


La conquista de Algeria es la que incitó a Francia a explorar, 
pacificar y colonizar los grandes territorios que se extendían al sur 
de su nueva conquista; Renaud se introdujo allí en 1850 y 1858, 
y un agente árabe, Ismael Buderba, que trabajaba para las autori- 
dades francesas, obtuvo datos topográficos y etnográficos desde La- 
guat a Ghat. En el año 1859, Henri Duveyrier exploró una gran parte 
del territorio. Finalmente, los acuerdos francoingleses de 1889 a 
1890, dieron a Francia la propiedad de los vastos territorios que se 
extienden desde el Mediterráneo hasta el Congo. La misión Foureau- 
Lamy, que partió en 1898, permitió, por fin, conocer la constitución 
geológica y geográfica del Sahara. Pero es preciso citar también las 
exploraciones de Laperrine y Germain en In-Salah, de Theverriaut 
en Telemsi, y las de Gautier (Tuat), Chadeau, la del capitán Man- 
gin, la del teniente Cortier y la del vizconde de Foucauld —más tar- 
de padre Foucauld—, quien exploró el Sahara marroquí de 1883 a 
1885. En 1922-23, una expedición, a la cabeza de la cual iban Haardt 
y Dubreuil, exploraron por primera vez el Sahara en autos-orugas 
Citroén, marcando así el trazado de las carreteras. 


La pacificación de este inmenso territorio, habitado por los tua- 
regs nómadas y los bereberes, se alcanzó por el método del general 
Laperrine, que utilizó el sistema de las compañías de soldados del 
Sahara montados en dromedarios meharíes, contra los tuaregs y las 
harcas marroquíes. 


La región occidental del Sahara pertenece a España; el tratado 
de Cintra (1509) entre España y Portugal dió a la primera el dere- 
cho de establecerse sobre el litoral sahariano, a cambio de lo cual 
el reino castellanoaragonés renunció a toda pretensión sobre Ma- 
rruecos. Preocupada por entonces con las guerras europeas y con 
América, España prestó poca atención a África. El Congreso de 
Geografía colonial y mercantil celebrado en Madrid en el año 1883, 
votó la ocupación de Santa Cruz y la conveniencia de fundar dos 
o más factorías en la costa del Sahara; en 1884, España obtuvo el acta 
de posesión de Río de Oro. Mediante la expedición de Cervera y Qui- 
roga (1886) se pudo conocer geográficamente esta parte occidental 
del Sahara. El tratado firmado en junio de 1900 fijó los límites 
del Sahara español. 
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ESTRUCTURA GEOGRÁFICA. 


El Sahara, “el Gran Desierto”, mide alrededor de seis millones y 
medio de kilómetros cuadrados; su extensión es de 1.500 kilómetros 
de norte a sur y de 5.000, de Este a oeste. Como se sabe, en una época 
geológica anterior, la zona húmeda se extendía mucho más hacia el 
sur y la zona árida era mucho más meridional. El Sahara fué un 
inmenso bosque virgen regado por diversos ríos; en la época ter- 
ciaria hubo una actividad volcánica, pero las vastas formaciones de 
dunas pertenecen a la época cuaternaria. La base geológica está 
formada por esquistos cristalinos en unión con el granito, la sienita 
y la diorita; el granita está atravesado por rocas volcánicas más re- 
cientes (basaltos de Tassili) y coronado por volcanes extintos. En es- 
tas rocas antiquísimas se apoyan sistemas de capas más recientes y 
mesetas en forma de terrazas. Por fin, hay capas marinas carboníferas 
entre el Atlas y el desierto de Igidi. Las rocas destruídas por el ca- 
lor solar forman dunas que aparecen onduladas por efecto del viento. 

El agua escasea allí y los lechos de los ríos están secos; sola- 
mente copiosas lluvias pueden producir agua corriente, pero en el 
Sahara estas lluvias constituyen un raro fenómeno, y por ello sus 
ríos son ríos muertos. En el sur se encuentra un suelo arcilloso que 
retiene un poco de agua, formando pozos o charcas infectas. El clima 
es continental extremado; en todo el desierto las diferencias térmi- 
cas son enormes; el termómetro puede llegar durante el día a los 
50 grados y descender hasta 0 grados por la noche. La causa es la irra- 
diación rápida del calor del suelo debido a la sequedad de la atmós- 
fera. En los oasis, la temperatura es más soportable. 


MODERNO DESCUBRIMIENTO DE LA RIQUEZA 
DEL SAHARA. 


Durante la segunda guerra mundial concluyó el período heroico 
de las expediciones en automóvil por el Sahara. Los geólogos, al igual 
que los ingenieros, hablaron ya, hacia 1930, de las riquezas del subsue- 
lo sahariano, especialmente de petróleo. Las grandes compañías petro- 
líferas internacionales, sin embargo, les hicieron callar, ya que con- 
sideraron que sus manifestaciones podían traer contratiempos al mer- 
cado internacional. Pero en el año 1945, Francia, aislada y debilitada, 
buscaba nuevas riquezas. Se repasaron los viejos documentos y los 
estudios de antes de la guerra; el embajador Erik Labonne auguró 
que, por las riquezas que contiene, “el Sahara iluminará el porve- 
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nir de Francia”, y el presidente del Consejo económico, Émile Ro- 
che, señaló el interés que ofrecía esta zona africana. 

Comenzó la prospección sistemática, y a ella siguieron los des- 
cubrimientos. Apareció cobre y manganeso en los alrededores de 
Colomb-Bechar, carbón en Tinduf, níquel en el macizo del Hoggar, 
hierro cerca de Fort-Gouraud y también se halló petróleo, mucho pe- 
tróleo y gas natural... La riqueza estaba ya al alcance de la mano y 
se alzaron cantos de victoria en los medios políticos franceses, en 
los que se veía el espectro de una Francia aislada y pobre perderse 
poco a poco en la lejanía. 

En diciembre de 1956, Houphouat-Boigny propuso e hizo que el 
parlamento aceptara la Organización común de Regiones del Saha- 
ra (O. C. R. $.). La obra estaba ya en marcha. 

Pasemos, pues, a estudiar todas las posibles riquezas que ofrece 
el Sahara. 


Riquezas minerales. 


En lo que concierne al hierro, las reservas seguras del Sahara 
son iguales a las de Canadá; las probables pueden clasificarse igua- 
lándolas a las de Brasil, la India, Suecia y Francia. Los dos yaci- 
mientos principales están situados, el uno en Fort-Gouraud y el otro 
en Gara Dyebilet, a 120 kilómetros de Tinduf, por la parte sudoeste. 
Los prospectores calculan que las reservas inmediatamente explota- 
bles del primer yacimiento serán de 100 millones de toneladas. La 
proporción de hierro en el mineral bruto se eleva a 64 por 100; la 
calidad es idéntica a la del mejor de Suecia, que tanto se disputan 
los representantes de las industrias siderúrgicas. Los yacimientos han 
ido apareciendo a flor de tierra y la explotación puede tener lugar 
a cielo abierto. 


En 1960 podrán obtenerse 4 millones de toneladas de mineral 
bruto al año, para poder llegar a la cifra de 10 millones de toneladas 
en 1970. 


- Si la explotación no ha comenzado antes, no ha sido por falta de 
espíritu de empresa —Inglaterra e Italia han solicitado ya concesio- 
nes— ni por falta de capital —15.000 millones de francos—, sino más 
bien por falta de medios de transporte hasta la costa. El puerto de 
embarque será, desde luego, Port Etienne. 


. Una vez en Port Étienne, el precio de la tonelada de mineral 
bruto será de 3.000 francos (precio equivalente al de la tonelada del 
mineral de-Canadá, una vez que se lleva al punto de embarco). Pero 
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es esta una cifra calculada como media para indicar únicamente la im- 
portancia de esta riqueza. La operación Fort Gouraud tiene, pu 
todas las apariencias de ser una operación rentable. 


La explotación de la segunda zona, la de Gara Dyebilet, es em- 
presa de mayor envergadura. Con seguridad, las reservas son muy 
abundantes; se calculan en 3.000 millones de toneladas, tanto como 
en la península de Labrador. La mena aparece a flor de tierra. Contie- 
ne la misma proporción que las menas suecas de segunda clase. Encon- 
traría salida probablemente en Alemania, Luxemburgo y Bélgica. Pero 
es preciso dirigirlo más bien hacia el mar. Si se trazara una línea 
totalmente recta, la distancia más corta sería mayor de 300 kiló- 
metros. No obstante, no podría evitarse el paso por zonas marro- 
quíes o de influencia española. Si el Gobierno de Rabat estuviera de 
acuerdo y diera ciertas garantías, lo lógico sería enviar el mineral 
de la región de Tinduf a Port Étienne pasando por Fort-Gouraud. 
La realización de los proyectos de explotación que, según los cálcu- 
los hechos actualmente, alcanzaría 10 ó 15 millones de toneladas 
anuales, comenzará más tarde que la experiencia Fort-Gouraud. Se- 
ría necesaria una inversión inicial de 100.000 millones de francos. 


Además de estos grandes yacimientos, se han descubierto otros 
de segundo orden alrededor de Colomb-Bechar y cerca de Akyouyt. 
Cada uno de ellos podría producir un millón de toneladas de mineral 
de hierro al año. La calidad media sería equivalente a la de Gara 
Dyebilet, es decir, que tendría una riqueza de 52 a 54 por 100. 


El Sahara es, pues, rico en hierro. Habrá muchos que se pre- 
guntarán por qué no se explota lo antes posible sobre el terreno en que 
se encuentra el mineral si la instalación de la siderurgia, en cuanto al 
hierro, da ventajas seguras de precio de coste; el mineral contiene, al 
menos, una tercera parte de material no utilizable. 


La primeras personas que se desplazaron al Sahara concibieron 
el futuro del mismo a la manera de los Estados soviéticos de Asia, 
en los que las ciudades industriales nacen en plena zona desértica. 
Desde un principio tuvieron la impresión de que la falta de agua 
no ofrecería problemas. Y esta impresión se ha confirmado después. 
Bajo la cubierta que forma la superficie porosa del Sahara se ha 
constituído una considerable reserva de agua que cubre 600.000 ki- 
lómetros cuadrados y contiene 60.000 billones de metros cúbicos de 
agua, un total que aumenta todos los años en 5.000 millones de me- 
tros cúbicos. También creyeron en la posibilidad de allanar los obs- 
táculos creados por el clima, el suelo y la relativa ausencia de ha- 
bitantes. Sin embargo, también creyeron en la existencia de carbón 
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en gran abundancia, y, en este aspecto, se vieron decepcionados. 

Los 100 millones, aproximadamente, de toneladas de carbón que 
se podrían extraer en Colomb-Bechar suponen, en efecto, una cantidad 
demasiado pequeña para poder servir de base a un extenso combi- 
nado siderúrgico. Después de todo, resultará mucho más racional uti- 
lizar el carbón de Colomb-Bechar allí mismo en un complejo carbo- 
químico de importancia media. Ha comenzado la construcción de una 
central térmica (60.000 kw/h). Se ha pensado también en la insta- 
lación de industrias del cemento y de abonos. 


Gas natural. 


Como fuente de energía que bien puede favorecer la industria- 
lización del Sahara o de Argelia, el gas natural tendrá más importan- 
cia que el carbón. No obstante, si se utiliza cerca de la costa, será 
preciso vencer una dificultad mayor: la de la distancia. 

Las reservas más importantes se han descubierto cerca de In- 
Salah, en Dyebel Berga, por la empresa Creps. Representan probable- 
mente un potencial energético de 100.000 millones de metros cúbicos. 
Se trata de un gas seco no transformable en gasolina, pero perfecta- 
mente combustible. El metano de In-Salah, según la forma en que 
se conoce actualmente, es dos veces más abundante que el de los 
yacimientos italianos. Por otra parte, estos últimos ponen y pon- 
drán en marcha el 12 por 100 de la industria italiana durante doce 
años. 

¿Cómo utilizar las reservas de gas que proporciona el Sahara ? 
¿En el mismo lugar? Sería conveniente si se viera la posibilidad de 
instalar allí una industria que funcionara a base de gas, o bien fábri- 
cas de materias plásticas en las que se empleara el gas a un mismo 
tiempo como materia prima y como fuente de energía. Parece ser, 
sin embargo, que los técnicos piensan en la construcción de una 
larga conducción hasta Argel (1.500 kms.) para facilitar la creación, 
en Algeria misma, de un gran complejo petroquímico en el que po- 
dría participar una buena parte de la industria química europea. Mu- 
cho más cerca de la costa, a 300 kilómetros de Hassi Messaud, se han 
descubierto otros yacimientos de gas en Hassi R'Mel. Se trata esta 
vez de un gas transformable en gasolina, cuya importancia energé- 
tica es comparable al yacimiento de petróleo de Hassi Messaud, pero 
cuya utilización en un complejo petroquímico sería en fin de cuentas 
más rentable que la conversión en productos petroleros. 
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Otros minerales. 


El gas está, por tanto, llamado a ser la base de la industria sa- 
hariana y norteafricana. La energía solar servirá durante mucho 
tiempo de energía complementaria antes de que se convierta, gra- 
cias a la técnica, en un elemento esencial. La petroquímica es la 
única actividad que hemos evocado hasta ahora al hablar de la in- 
dustrialización in situ, ya que las materias primas descubiertas no 
dan lugar a que se estudien otros planes. La presencia de torio y 
uranio no es más que una esperanza. Lo mismo ocurre con el esta- 
ño y el volframio. 

El cobre, el manganeso y el plomo, por el contrario, están siendo 
ya explotados o se considera que pueden ser explotables; pero no se 
hallan en cantidades suficientes para justificar otra cosa que las pri- 
meras Operaciones. 

El cobre se encuentra en Akyouyt, en Mauritania. Su explotación 
podría llevar a una producción de 25.000 toneladas de metal anuales, 
es decir, cerca del 20 por 100 de las necesidades que, en este aspecto, 
se registran en Francia. La fábrica-piloto instalada en 1953 funcionó 
ya en 1954 y 1955 a título de ensayo. 

El transporte de la mena o del cobre pide la construcción de un 
ferrocarril, que bien podría empalmarse a la línea Fort-Gouraud-Port 
Etienne. La explotación definitiva de Akyouyt exigiría 25.000 millo- 
nes de francos en tres años. 

Existe manganeso en Dyebel Guettara. Podría obtenerse una dé- 
cima parte de las actuales necesidades de Francia en este aspecto. 

También ofrece interés el plomo de Tauz, cerca de Colomb-Be- 
char; pero solamente en la medida en que consiga abastecer el cen- 
tro industrial de Colomb-Bechar, si es que este último proyecto se 
lleva a cabo. - 

Hagamos, pues, un balance resumido: 

El Sahara, hacia 1965, producirá, por lo menos, 10 millones de 
toneladas de mena de hierro y 15.000 de cobre, sin contar los otros 
recursos, de los que es difícil hacer cálculos ni aun provisionales. 
Sin embargo, no ha terminado aún, ni mucho menos, el inventa- 
rio de todas estas riquezas. Hace tan sólo pocos años que han co- 
menzado las investigaciones. Y han llegado ya a conclusiones muy 
interesantes. Es muy probable que dentro de cinco años el mapa de 
los recursos del Sahara esté totalmente transformado. 
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He aquí los recursos minerales del Sahara actualmente: 


Productos mineros Situación Cálculo en t. 
Manganeso ercecicinicioninoó Región de Colomb-Bechar ... 1.500.000 t. 
CODOS ¿ire ds Región de Akyouyt (Maurita- 

Y e A A ARA 600.000 t. 
pa OA ROgIon dra PA AN - 
Dullanicrto. diana Abdala y Kenadsa (Colomb- ' 

EN AA 100 millones t. 
E IA IR Dyebel Berga (In-Salah) ...... 100 mil millones m!. 

Hassi R'Mel (Gardaia) ......... 150 mil millones m!. 
Hierro (con 50 % de fósf.) | Gara Dyebilet (Tinduf) ......... 3.000 millones t. 
Hierro (con 65 % de he- 
nani ida 3 e A fc e For Gouraud (Mauritania) ... 100 millones t. 
Ougnat (Colomb-Bechar) ...... 30 millones t. 


DESCUBRIMIENTO DEL PETRÓLEO. 


El petróleo constituye “el gran descubrimiento del Sahara”. Esto 
ha despertado el más vivo interés de los franceses. En el momento 
mismo en que Nasser cortaba la ruta del petróleo del Oriente medio, 
los investigadores del Sahara participaban ya que Francia estaba 
muy cerca de obtener plena autonomía en cuanto a su propio abas- 
tecimiento. 

Cerca de la frontera de Libia, las zonas de Edyelé y de Tiguen- 
turin, sobre las que se han hecho prospecciones por la Compañía de 
Investigaciones y de Explotación del Petróleo del Sahara (Creps), ha- 
cen concebir las más halagieñas esperanzas. Las reservas, más o 
menos seguras, se elevan tan sólo a 100 millones de toneladas, es 
decir, el consumo de Francia a lo largo de cinco años, pero el silen- 
cio de los prospectores es de suyo elocuente y da a entender que 
estas cifras no están de acuerdo con la realidad. 

En Hassi Messaud, al noroeste de Edyelé, el yacimiento descu- 
bierto por la Sociedad nacional de Investigación de los Petróleos 
de Argelia (S. N. Repal) es comparable, en su conformación, a los 
más grandes de Arabia. Su espesor pasa de los 140 metros, en tan- 
to que un yacimiento de 30 metros se considera ya muy impor- 
tante. ¿Se trata, pues, de un caso excepcional que dará lugar, de 
todas maneras, a una producción del orden de 5 millones de tonela- 
das anuales después de 1962? Los estudios geológicos y geofísicos 
autorizan a pensar que, según todas las posibilidades, existen otros 
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depósitos del mismo género en toda la zona de Hassi Messaud. Por 
ahora, las reservas se pueden calcular en 300 millones de toneladas. 

Como señalaba recientemente un especialista en la materia: “Por 
muy prudentes que sean ciertas hipótesis, no es preciso restringir 
el alcance de los primeros resultados. El perfil geológico del Sahara, 
que se extiende por centenares de kilómetros, presenta muy pocos 
accidentes. Los gres impregnados de petróleo, del tipo de los que se 
encuentran en Hassi Messaud son, probablemente, muy abundantes.” 

Aparte de Hassi Messaud, hay otros yacimientos en Rehane, Ta- 
lemzane, Berriane, Laguat y Urgla. 

Ajustándonos a estimaciones ciertas, puede fijarse el balance de 
la manera siguiente: 100 millones de toneladas en Edyelé y Tiguen- 
turin, 300 en Hassi Messaud; es decir, que el total es de 400 millones 
de toneladas. Tales reservas pueden producir 25 millones de tonela- 
das al año, lo que supone una cantidad superior al consumo francés 
actual. 

En los medios oficiales se estima que, a partir de ahora, habrá una 
producción de 9 a 10 millones de toneladas antes de 1965. 


Todas estas cifras se han calculado con prudencia y son inferio- 
res a la realidad. No hay que olvidar que las zonas sobre las que 
no se han hecho prospecciones son muy numerosas. 

Cualesquiera que sean los resultados de las investigaciones, el 
petróleo tan sólo será utilizable en la medida en que se le pueda 
dar salida. 

En Edyelé, cerca de la frontera de Libia, las reservas de petróleo 
ya permiten pensar en la instalación de un oleoducto por el que pasa- 
rán dos millones de toneladas al año. Se ha abandonado definitivamen- 
te la idea de que dicho oleoducto terminase en Libia; lo hará proba- 
blemente en Gabés (Túnez). En Hassi-Messaud, 80 kms. al sudeste 
de Urgla, se tiene ahora la certidumbre de que existe un yacimiento 
de importancia mundial. Suministrará en 1960 diez millones de to- 
neladas al año. En esta fecha estará asegurada por el Sahara la mi- 
tad del consumo francés de petróleo. En Hassi R'mel, en la región 
de Gardaia, apenas 500 kms. al sur de Argelia, las reservas de gas 
son comparables a las de Lacq y permiten considerar la industria- 
lización de Argelia. 

El transporte de este gas por el oleoducto se ha estudiado, con 
dos ramas, una hacia Argel y otra hacia Orán. Pero la operación 
sólo puede amortizarse con mil millones de metros cúbicos al año, 
que Orán y Argel no pueden absorber solos. Se han previsto varias 
soluciones: creación, en Bóne, de un complejo industrial, con side- 
rurgia y fábrica de cemento; oleoducto submarino que, pasando por 
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España enlace en Perpiñán con el conducto procedente de Lacq; utili- 
zación del gas en las nuevas centrales térmicas en Mostaganem y en 
Bóne, suministrando energía eléctrica a España e Italia. Se ha cons- 
truído en un tiempo “record” un primer oleoducto de sección peque- 
ña para petróleo entre Hassi-Messaud y Tuggurt, punto de partida 
de la línea férrea que une Constantina y Philippeville. En 1957 se 
han gastado 35 mil millones de francos:en la prospección de petró- 
leo. Se han construído pistas y carreteras y ha aumentado el tráfi- 
co rodado. 

La explotación de los yacimientos conocidos, la construcción de 
las tuberías y de las instalaciones portuarias y la continuación de 
los trabajos de prospección supondrá, en tres años, unos gastos de 
225.000 millones. 


ASPECTO FINANCIERO DEL PROBLEMA. 


Pero hallar el petróleo no es todo; hay que estudiar a fondo 
su explotación; ésta exige inmensas cantidades de dinero y recursos 
considerables. Estudiemos ahora el aspecto que, en este sentido, tiene 
el problema del petróleo sahariano. 

Los resultados obtenidos hoy a resultas de los trabajos efetuados 
en el Sahara son el fruto de la creación, en 1945, por el Gobierno pro- 
visional de la República francesa, del Instituto francés del Petróleo y 
de la Oficina de Investigaciones del Petróleo (B. R. P.). Esta úl- 
tima levantó, en primer lugar, un mapa muy detallado del Sahara y 
luego un mapa geológico; después de esto envió a técnicos para 
que hicieran reconocimientos del terreno. En el año 1949, sus es- 
fuerzos, y quizá su poder de convicción, se vieron recompensados; 
hubo dos sociedades francesas, en las que la influencia del Estado es 
muy marcada, la Compañía francesa del Petróleo y la S. N. Repal, 
que comenzaron sus investigaciones. Su finalidad primordial fué for- 
marse una primera opinión sobre las perspectivas saharianas antes 
de presentar una solicitud de concesión. 

En el año 1953 se concedieron dos nuevos permisos —que con- 
cernían igualmente a grandes superficies—, a la Compañía de Petró- 
leos de Argelia y a la Creps, en las que participa el grupo Royal 
Dutch-Shell con un 65 por 100 y un 35 por 100, respectivamente. La 
Royal fué, por tanto, la primera empresa privada que tomó parte en 
la explotación del Sahara. 

El sector privado no respondió, sin embargo, a las esperanzas 
que en él se habían puesto. En 1953, el proyecto de constitución de 
sociedades de financiación fué estudiado por los bancos y centros 
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de crédito más importantes; pero fué rechazado. Ni unos ni otros 
creían todavía en la búsqueda del petróleo en Francia y menos aún 
en el Sahara. Los altos funcionarios apenas fueron atendidos cuando 
presionaban a uno u otro grupo para la solicitud de importantes per- 
misos en Libia, aprovechando la situación creada por la ocupación 
de Fezzan. Únicamente la Compañía francesa de Petróleos solicitó 
y obtuvo pequeños permisos; pero la casi totalidad del territorio de 
Libia está hoy día cubierta con los permisos de prospección de en- 
tidades americanas. 

El ritmo de los trabajos del Sahara, bastante avanzados a partir 
de 1952, alcanzó en 1956 un régimen de normalidad, con 70.000 me- 
tros de sondeos y 15.000 millones de francos de gastos, frente a unos 
35.000 metros y 20 a 25 mil millones de gastos en los cuatro años 
precedentes. Más de 2.500 hombres trabajaron en la búsqueda del 
petróleo del Sahara. 

El año 1956 dió excelentes resultados en cuanto a los importantes 
descubrimientos hechos, y se considerará, por tanto, como una fe- 
cha de gran importancia en el terreno de las explotaciones saha- 
rianas. 

Los sondeos de 1957 vienen a sumar alrededor de 120.000 me- 
tros en total y los gastos que ello ha supuesto se elevan a 20.000 
millones de francos. Durante este año no se ha descubierto ningún 
yacimiento nuevo en el sentido estricto de esta palabra. Por otra 
parte, las perforaciones efectuadas ofrecen una visión algo más pre- 
cisa de las reservas de los yacimientos descubiertos en 1956. 

. Hoy día parece ser que los yacimientos de Edyelé-Tiguenturin con- 
tienen como mínimo 40 millones de toneladas de petróleo. El triángu- 
lo delimitado por los tres sondeos a que se ha podido proceder en 
la región de Hassi Messaud dan lugar a que se pueda calcular, no 
sin cierta extrapolación, que las reservas se elevan a 85 millones de 
toneladas. Se dice también que las reservas probables son de 300 
millones y de 1.000 millones de toneladas. 


OPTIMISMO JUSTIFICADO O INJUSTIFICADO. 


Los resultados ya obtenidos son más que alentadores. No obs- 
tante, parece ser que el optimismo general no está del todo justifica- 
do en la medida en que la rentabilidad de los petróleos saharianos, y 
de ahí mismo su financiación a largo plazo, deben aún concretarse. 

El optimismo de los poderes públicos, de rigor en estos casos, 
está bien fundado. En lo que concierne a los gastos y a log recursos 
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llevados a la práctica, los resultados obtenidos en el Sahara durante 
estos últimos años son muy satisfactorios. Si se considera que a 
partir de 1951 ó 1952 se han gastado 45.000 millones de francos en 
investigaciones y que alrededor de 120 millones de toneladas han sido 
descubiertas, esto representa un gasto de alrededor de 0,12 dólares 
por barril. Por otra parte, los expertos americanos calculan en 0,25 
dólares el barril de las reservas, en cuarito a los yacimientos situa- 
dos fuera del continente americano. Si se parte de las posibles re- 
servas de los yacimientos de la región de Edyelé y Hassi Messaud, 
puede admitirse que alrededor de 300 a 400 millones de toneladas de 
reservas probables han sido descubiertas, lo cual viene a disminuir 
sensiblemente los gastos por barril. Es más, todavía no se han tenido 
en cuenta los yacimientos, muy importantes, de gas de Berga, situa- 
dos muy lejos de la costa y de Hassi-R'Mel, en los que se hallan pro- 
bablemente centenares de miles de millones de metros cúbicos de gas. 

Los altos cargos del B. R. P. y de la Dirección de Carburantes 
están íntimamente persuadidos de que el Sahara constituye una pro- 
vincia petrolera de primer orden y que Hassi Messaud constituye - 
tan solo el primero de los grandes descubrimientos. 

Las personalidades sobre las que recaen las mayores responsa- 
bilidades respecto a las finanzas en el exterior y la balanza de pa- 
gos de Francia, consideran, y con razón, que la riqueza que podría 
obtenerse mediante los petróleos del Sahara sería importante. Si 
en el año 1960 se pudieran producir diez millones de toneladas, la. 
economía en bruto sería de unos 150 a 200 millones de dólares, es 
decir, más o menos, el déficit comercial de Francia en el año 1956. 
Además, esta aportación de petróleo del Sahara permitiría a Fran- 
cia enjugar parcialmente el creciente déficit de su balance energéti- 
co. Y decimos parcialmente porque estos 10 millones de toneladas 
vienen a representar menos de la tercera parte del consumo de 1960. 

Las sociedades petroleras francesas y extranjeras, por una par- 
te, y los grupos financieros dirigentes de las sociedades de finan- 
ciación y de nuevas sociedades de investigación, por otra, han venido 
manifestando, desde hace algún tiempo, su confianza en las posibi- 
lidades que ofrece el Sahara. Indudablemente, unas y otros se vienen 
repartiendo los riesgos de la explotación de los diversos territorios 
de la Unión francesa; no obstante, en cuanto a las zonas explotables, 
denominadas “rundus”, descubiertas gracias a los permisos conce- 
didos en 1952 a la C. F. P. (4.) y a la $. N. Repal, se han formulado - 
ya una serie de peticiones procedentes de estas sociedades; recor- 
demos, no obstante, que todas estas peticiones emanan de compro- 
misos financieros de gran envergadura. 
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Si el razonado optimismo de los medios oficiales y de los sectores 
bien informados debe compartirse con la nación toda, el entusiasmo 
desbordante del gran público, dispuesto a comprar cualquier acción 
a cualquier precio, podría originar decepciones graves. 


Parándose a considerar aspectos como la cotización alcanzada ac- 
tualmente en Bolsa por las acciones de ciertas sociedades altamen- 
te estimadas; las capitalizaciones teóricas a las que conducen, por 
analogía, las cotizaciones en Bolsa de otras sociedades, y, finalmente, 
los precios o cesiones que piensa hacer el Estado, la remuneración de 
la capitalización bursátil de los petróleos del Sahara es aparentemen- 
te difícil sin nuevos descubrimientos importantes en el Sahara. Estos 
descubrimientos son posibles, o mejor dicho, probables, pero es pre- 
ciso que se hagan. La remuneración, no de los capitales comprometi- 
dos, sino de las capitalizaciones bursátiles (la distinción es funda- 
mental), puede resultar difícil; en efecto, el petróleo del Sahara 
puede resultar un petróleo caro que incluso corre el riesgo de tenerse 
que vender por debajo de las tarifas internacionales. 


El petróleo de Hassi Messaud, por ejemplo, será un petróleo caro, 
ya que los sondeos solamente alcanzan la capa entre 3.300 y 3.900 
metros. Como se sabe, el coste de una perforación aumenta rápi- 
damente con la profundidad, de forma que una perforación hecha 
en Hassi Messaud supondría alrededor de 500 millones de francos, 
es decir, de 125 a 140.000 francos el metro perforado; pero pocas 
veces se hacen más de 1.500 metros. 


El alto coste de los sondeos se explica también por el lugar en 
que.se hallan los yacimientos. En Estados Unidos, los yacimien- 
tos se encuentran en regiones cuyo desarrollo data de varios años 
atrás; la importancia de los yacimientos de Venezuela ha constituí- 
do una concentración de medios sin precedentes; en la Arabia sau- 
dita, las zonas de mayor interés se hallan a unas decenas de kilóme- 
tros de la costa. xs 


La construcción e instalación de los oleoductos ascendería a un to- 
tal de 75.000 millones de francos; su financiación habría de hacerse, 
casi en su totalidad, mediante préstamos. Es de temer que, dado el 
nivel de los intereses hoy día, las cargas financieras más altas pe- 
sarán sobre el coste de los transportes. Por lo demás, este petróleo, 
que ha de pasar por diversas regiones, puede constituir una fuente 
de posibles ingresos para Argelia, Túnez y Trípoli. 

El petróleo será caro; es decir, este petróleo del Sahara lo será, 
sobre todo, a-causa de las condiciones en que se hace la financiación 
de las investigaciones y las de su explotación. Las prospecciones se 
realizan y todavía se seguirán realizando durante largo tiempo con 
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nuevos capitales. Las sociedades deberán proceder, pues, frecuen- 
temente, a aumentos de capital, un capital que, en principio, está 
en camino de ser remunerador. La explotación de los yacimientos 
hallados exigirá la venta de miles de millones de obligaciones a las 
que, sin duda, será preciso asignar un interés elevado. 


Respecto a esto es preciso plantearse una cuestión fundamental: 
al parecer, el Sahara es la primera región petrolera explorada y 
explotada con dinero procedente directamente del público; este sis- 
tema de financiación constituye una aventura si se piensa que en 
Estados Unidos las empresas petroleras están pensando en inver- 
tir y gastar en las nuevas explotaciones, de 1957 a 1961, alrededor 
de 35.000 millones de dólares; de este total, menos de 7 por 100, 
es decir, 2.000 millones de dólares, se solicitará de los accionistas 
o del mercado de capitales, el resto, es decir, 33 millones de dólares, 
procederá de amortizaciones, de reservas para la regeneración de ya- 
cimientos y de beneficios no distribuídos. 


Las sociedades internacionales más prósperas consideran que cual- 
quier otro tipo de financiación de inversiones constituiría, al final, 
una carga intolerable. Y aunque su obtención resulte cara, el petró- 
leo se venderá, indudablemente, bastante por debajo de las tasas in- 
ternacionales. Ninguna de las sociedades francesas que trabajan en el 
Sahara, excepto —y esto hasta cierto punto— la C. F, P. (4.), a tra- 
vés de su central, la C. F. P., dispone de buques petroleros ni de 
instalaciones de refino ni de redes distribuidoras que den salida a. 
su producción. 


Como se sabe, del producto bruto y de su venta obtienen la ma- 
yor parte de los beneficios las entidades petroleras; los ingresos ob- 
tenidos con el refino y la distribución dan lugar simplemente a una 
remuneración normal de los capitales invertidos. No obstante, quie- 
nes se ocupan tan sólo del producto bruto y no disponen de medios 
de tratarlo ni de distribuirlo en la medida suficiente, se ven obliga- 
dos a ceder los crudos en condiciones menos remuneradoras. 


Se corre el peligro, al menos a largo plazo, de que esto ocurra 
con diversas sociedades de prospección que realizan trabajos en el 
Sahara. La situación que les es creada deberá considerarse, no como 
una presión de las grandes empresas petroleras de las que se crea 
que están poco inclinadas a admitir a Francia en su círculo, sino 
como el resultado normal de las operaciones económicas, propias de 
este campo de actividades. 


El Sahara no será verdaderamente una gran esperanza para Fran- 
cia si no se consigue producir de aquí a quince años, no diez millones 
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de toneladas, sino cincuenta millones. Esto supone que todavía que- 
dan por lograr afortunados descubrimientos e inversiones complemen- 
tarias por valor de 500.000 millones de francos, cantidad esta que, en 
las actuales circunstancias, no podría aportar el Estado por sí solo. 


En una palabra, si bien los resultados de las primeras investiga- 
ciones son muy prometedores, existen, no obstante, los siguientes 
riesgos: 

Un riesgo económico debido al precio de coste del petróleo pro- 
ducido y a ciertos problemas de comercialización. 

Un riesgo de tipo político si se piensa que el petróleo explota- 
do en los límites de la Organización común de las Regiones saha- 
rianas (O. C. R.S.) deberá atravesar, para llegar hasta el mar, te- 
rritorios sometidos a distintos Gobiernos, pero cuyas economías es- 
tán igualmente desequilibradas. 


Un riesgo financiero, en fin, causado por la evolución de los mer- 
cados bursátiles y su posible decepción. Durante veinte años, des- 
de que se efectuó su introducción en Bolsa hasta 1951-1952, las ac- 
ciones de la Compañía francesa de Petróleos fueron poco aprecia- 
das por el público, si bien la compañía se reserva el 23,5 por 100 
de los ricos yacimientos del Iraq. Bien pudiera ser que el petróleo 
del Sahara se viera también afectado por un desinterés de este tipo. 


'ASPECTO POLÍTICO DEL SAHARA. 


No es preciso insistir mucho para que se comprenda que esta nueva 
fuente de riqueza crea un problema de orden político internacional. 
Las grandes compañías petroleras internacionales se han interesado 
inmediatamente por estas nuevas riquezas que van a hacerles la com- 
petencia; saben bien que Francia no produce el material suficiente, 
ni cuenta con todos los especialistas necesarios, para explotar al má- 
ximo los descubrimientos hechos en el Sahara y sus posibles rique- 
zas. Saben también que le serán indispensable su ayuda, tanto en lo 
que concierne a nuevos técnicos como a material, y que, por otra 
parte, si las reservas saharianas son tan importantes como se cree 
(y quizá más de lo que indican los cálculos más optimistas), al cabo 
de unas decenas de años, el petróleo del Sahara deberá hallar otras 
salidas que las que pueda proporcionarle exclusivamente el país. La 
experiencia del Mercado común que se va a poner en práctica debe- 
ría imponer, por otra parte, una primera europeización del petróleo 
del Sahara. La Royal Dutch-Shell, compañía angloholandesa, se ha 
interesado por los trabajos de investigación. Algunas compañías ame- 
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ricanas, de las llamadas “independientes”, forman sociedades para 
que se asocien con las francesas. Y hay otras de las “grandes compa- 
ñías” que están también tratando de entrar en tratos. 

El problema político interviene, finalmente, en la seguridad de 
la explotación; indudablemente, el petróleo no puede descubrirse ni 
explotarse, ni siquiera transportarse, si no es en territorios en los 
que exista todo género de seguridades..., y el problema argelino (y 
quizá tunecino y marroquí) no está totalmente resuelto. 

Esto han venido a demostrarlo claramente los últimos aconteci- 
mientos, y la gran atención que ha prestado Estados Unidos, en lo 
que concierne a los problemas de Africa del Norte, y especialmente 
Argelia, procede de los grandes intereses económicos que representa 
el Sahara. 

Con los descubrimientos del Sahara, Argelia dispone, por fin, de 
considerables fuentes de energía y materias primas: hierro, fosfatos 
y manganeso. Gracias especialmente a los 400 mil millones de metros 
cúbicos de gas de Hassi-R'mel, a partir de 1959 las industrias bá- 
sicas podrán transformar por sí mismas los productos brutos. Se ha 
previsto la creación de una gran refinería en Bougie, o en Argel, 
para refinar el petróleo que llega por el oleoducto desde el corazón 
del Sahara. 

Para la creación de una potente siderurgia, una industria del 
nitrógeno, fábricas para refinar fosfatos y productos químicos y fac- 
torías de cemento, se dotará a Argelia de una industria pesada de 
categoría internacional que favorecerá el desarrollo de las industrias 
de transformación. Ya el Gobierno prepara la creación de zonas- 
piloto industriales que se instalarán de aquí a 1959. 

Esta industrialización es obra de gran envergadura que implica 
una importante aportación financiera, numerosos técnicos y mano 
de obra local que provenga de centros de formación profesional ace- 
lerada. 

En respuesta a las violentas campañas lanzadas en Francia des- 
de hace dos años por algunos medios con el lema: “Argelia cuesta 
demasiado”, se ha fijado exactamente el precio de todo este plan. 
En diez años, el total de los capitales necesarios se ha evaluado en 
4.700 mil millones de francos, de los cuales 1.673 son fondos públi- 
cos o semipúblicos que provienen de la metrópoli. El resto se apor- 
tará o bien por los mismos argelinos o bien por el ahorro privado. 

Recordemos que la ayuda de Francia a Argelia se ha elevado a 
98 mil millones de francos en 1957, o sea el 2 por 100 del presupuesto 
del Estado francés. Está previsto que se aumentará en 15 mil mi- 
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llones más en los próximos diez años para alcanzar la cifra de 150 
mil millones en 1960. 

Realmente, el Sahara ha convertido éste en una preciada pre- 
sa. Indudablemente representa el verdadero motivo de-la lucha im- 
placable entablada de Bagdad a Rabat, entre Oriente y Occidente, 
y es esta una lucha que se realiza más solapadamente por los miem- 
bros de la O. T. A. N. Atraídos por el petróleo, los “observadores” de 
las superpotencias están muy al tanto de los acontecimientos. 

El 23 de marzo de 1956, a partir del descubrimiento del petróleo 
de Edyelé, se detuvo a dos intrusos en los alrededores de la perfo- 
ración de la Creps. Dijeron que “se habían perdido en su camino”... 
En realidad, venían de Libia, que está muy próxima. Al día siguien- 
te se presentó una “delegación” de este país para reivindicar estos 
trabajos. Un pelotón de la Legión, acantonado en Fort-Flatters, tuvo 
el tiempo justo de tomar posiciones ante Edyelé, en espera de que 
los cartógrafos confirmaran que se encuentra en territorio francés. 
Como se sabe, en el equipaje de Ben Bella, uno de los jefes argelinos 
. hechos prisioneros, figuraba un proyecto de convención para el que se 
pedía la firma con una compañía americana, con vistas a la explota- 
ción de los petróleos saharianos. 

Obligados a la prudencia ante tales ejemplos, las cuatro grandes 
sociedades exploradoras realizan sus trabajos rodeándolos de gran 
discreción. No obstante, el espionaje y la astucia de los demás no 
son sus únicas preocupaciones; temen igualmente que los resulta- 
dos obtenidos se anuncien demasiado pronto o con inexactitudes. 
La verdad es que todavía se está lejos de conocer con exactitud las 
riquezas que encierra el Sahara, y si bien los menos optimistas pien- 
san que este potencial podrá algún día compararse con las mayores 
zonas petrolíferas del mundo, consideran que no es ni prudente ni 
honrado exagerar las informaciones relativas a los resultados obte- 
nidos sobre el terreno con los sondeos. 

Es de desear, pues, que la codicia humana no dé lugar a batallas 
sangrientas en las que se disputen los derechos de propiedad del Sa- 
hara, como ha ocurrido ya en diversas ocasiones en que se han pues- 
to en juego los tesoros naturales de la Tierra. 


JUAN ROGER. 


NOTICIAS" B REIS 


EN EL CENTENARIO DE DARWIN Y WALLACE 


ron conjuntamente una comunicación, famosa en la historia 

de la ciencia, a la Linnean Society, de Londres. La teoría de 
la evolución orgánica por medio de la selección natural, que repre- 
sentaba un audaz avance en el dominio de las ciencias biológicas y 
que tantas controversias había de suscitar, quedaba así establecida 
en público por primera vez. A los cien años, este hecho se ha con- 
memorado con diversos actos que han coincidido con el XV Con- 
greso internacional de Zoología, celebrado durante el pasado mes 
de julio en Londres. 


y día 1 de julio de 1858, Ch. Darwin y A. R. Wallace presenta- 


Que las especies de animales y vegetales no son inmutables, sino 
que varían en el transcurso del tiempo, ha sido sostenido por diver- 
sos autores anteriores a Darwin. Aunque la idea de una evolución 
de la naturaleza es muy antigua, hasta el siglo xvi —el siglo de la 
sistemática—, las dudas acerca de la inmutabilidad de las especies 
no adquieren valor científico. El mismo Linneo, de quien es la frase 
“contamos tantas cuantas especies fueron creadas al principio”, ad- 
mitió más adelante cierto grado de variación, afirmando que el gé- 
nero fué la creación original y que todas las especies de un género 
constituían primitivamente una sola. Buffon, E. Darwin —abuelo de 
Charles—, Lamarck, Geoffroy Saint Hilaire, enunciaron de modo más 
o menos categórico la teoría de la evolución de los seres vivos, pero - 
estas especulaciones apenas tuvieron trascendencia en su época. La- 
marck debe ser considerado como el más importante predecesor de 
Darwin, y algunas de sus hipótesis fueron admitidas por éste. 

harles Robert Darwin nació el 12 de febrero de 1809 en Shrews- 
bury (Inglaterra). Hijo y nieto de médicos, comenzó la carrera de 
medicina en Edimburgo, siguiendo la tradición familiar. Al cabo de 
dos años interrumpió sus estudios médicos y estudió teología en 
Cambridge, donde pasó tres años. Por este tiempo se interesó, sobre 
todo, por la geología y también coleccionó insectos y plantas. En 1831 
le ofrecieron el puesto de naturalista agregado en el Beagle, navío 
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que, bajo las órdenes del capitán R. Fitzroy, se disponía a dar la 
vuelta al mundo con el fin de efectuar determinados trabajos carto- 
gráficos. Como el mismo Darwin confiesa, este acontecimiento fué el 
más importante de su vida. El viaje, que duró cinco años, le dió su 
preparación real como naturalista y determinó el rumbo que iba a 
tomar su obra futura. Las observaciones que llevó a cabo están re- 
cogidas en su conocido Journal of Researches (1839-40). 

Al parecer, cuando Darwin emprendió su famoso viaje no tenía 
nada que objetar a la “fijeza” de las especies, pero fué registrando 
una serie de hechos que le llevaron insensiblemente a la idea de que 
los animales y las plantas actuales son el resultado de una lenta evo- 
lución de formas primitivas, que en el transcurso del tiempo se han 
ido modificando y diversificando. Tres series de observaciones le in- 
dujeron a admitir esta teoría. La semejanza de la fauna y flora de 
las islas con el continente más cercano a ellas y, al mismo tiempo, 
la existencia de especies distintas, pero afines, en aquél y en éstas. 
El que, de una región biogeográfica a otra, la misma residencia eco- 
lógica esté ocupada por especies diferentes, aungue parecidas. El 
hallazgo, en la Pampa argentina, de grandes caparazones de mamí- 
feros fósiles comparables a determinados animales —armadillos o 
tatuejos— que la habitan actualmente. Todos estos hechos quedaban 
explicados satisfactoriamente si se admitía que las especies van cam- 
biando a lo largo de sucesivas generaciones, y que este cambio es 
divergente en las distintas líneas de descendencia. Las especies ac- 
tuales se habrían originado, pues, por descendencia y cambios a par- 
tir de especies ancestrales comunes. 

A partir de 1837 comenzó Darwin a estudiar todo el campo co- 
nocido de las ciencias biológicas, recogiendo datos y más datos en 
que apoyar sus ideas. Al mismo tiempo se le presentaba el problema 
de explicar por medio de qué mecanismo había tenido lugar la evo- 
lución. 

Tratando de resolver esta gran incógnita, comenzó por estudiar 
la formación de razas en especies de animales domésticos y plantas 
cultivadas. Puesto que el hombre ha logrado obtener formas dife- 
rentes en cada una de esas especies, aparece muy clara en este caso 
la transformación y diversificación de las distintas líneas de descen- 
dencia. Seleccionando las variaciones adecuadas es posible guiar la 
crianza en determinada dirección, de este modo se han conseguido 
razas que difieren entre sí enormemente, por ejemplo, dentro de la 
especie perro, un “bulldog”, un galgo, un “foxterrier”. La “selección” 
debía ser, pues, la clave para la formación de nuevas variedades y 
especies. Pero ¿existía en la naturaleza una fuerza que actuara en 
el mismo sentido que la selección llevada a cabo por el hombre? 
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Entonces fué decisiva para el curso de su pensamiento la lectu- 
ra de An Essay on the Principle of Population, del reverendo T. R. 
Malthus, publicado por primera vez en 1798. Malthus postuló que las 
poblaciones de seres vivos —se refería especialmente al hombre— 
tienden a crecer en progresión geométrica, mientras que los medios 
de subsistencia de que pueden disponer lo hacen, aun en las mejo- 
res circunstancias, sólo en progresión aritmética. De aquí dedujo la 
necesidad del imitar los nacimientos en el caso del hombre. En la 
naturaleza, como el número de posibles descendientes de cualquier 
especie sobrepasa enormemente las posibilidades de vida, se origina 
una “lucha por la existencia”, en la cual son eliminados los indivi- 
duos más defectuosos. Darwin aplicó inmediatamente el concepto de 
lucha por la existencia al conjunto de los reinos vegetal y animal y 
dedujo que las variaciones que se observan en los individuos de una 
especie * tenderán a conservarse en el caso de ser favorables para 
ellos y a ser destruídas si son desfavorables. Los individuos serían 
así “naturalmente seleccionados”. “Variación en los organismos, lu- 
cha por la existencia y selección natural —supervivencia de los más 
aptos—” constituirían el mecanismo mediante el cual ha tenido lu- 
gar la evolución. La acumulación de pequeñas y sucesivas variacio- 
nes a lo largo de enormes espacios de tiempo, explicaría los grandes 
cambios que han experimentado los seres vivos en el transcurso de 
las eras y períodos geológicos. 

Provisto de esta hipótesis, Darwin siguió acumulando datos. En 
1842 fijó su residencia en Down, cerca de Londres. El mismo año re- 
dactó un bosquejo de su teoría, y en 1844 un ensayo más extenso, 
pero no publicó nada sobre el asunto y continuó trabajando. 

A instancias del célebre geólogo Ch. Lyell y del botánico J. D. 
Hooker, comenzó a redactar un tratado más extenso, y cuando lo 
llevaba bastante adelantado recibió la mayor sorpresa de su vida. 
Recibió un breve manuscrito en el que se exponía exactamente su 
misma teoría de la selección natural. Su autor era un naturalista 
—R. A. Wallace— que se encontraba explorando el Archipiélago 
Malayo. 

Nacido en 1823, Alfred Russell Wallace trabajó en su juventud 
como ingeniero y después fué maestro de escuela, pero se interesó 
especialmente por las plantas y los insectos. Realizó un viaje cien- 
tífico al Brasil en 1848 y más tarde marchó a Indonesia, donde per- 


1 Darwin creía, de acuerdo con el estado de la ciencia en su época, que casi 
todas las variaciones que se observan en los organismos pasaban a la descen- 
dencia, es decir, que eran hereditarias. Este es uno de los puntos de su doctrina 
que ha sido modificado por la ciencia moderna. 
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maneció estudiando, por espacio de varios años, la fauna de las 
diversas islas. Independientemente de Darwin, llegó a las mismas 
conclusiones, influido, al igual que éste, por observaciones de tipo 
biogeográfico y por las ideas de Malthus, y en 1858 envió su fa- 
moso escrito a Darwin precisamente. Cuando regresó a Inglaterra 
se encontró con que era ya un hombre célebre. Siguió trabajando en 
temas biogeográficos, y en 1876 publicó su Geographical Distribu- 


tion of Animals, obra clásica en la materia. Murió a los noventa años, 
en 1915. 


Wallace envió su trabajo a Darwin para que lo leyese, y si lo 
creía conveniente, lo presentara, de acuerdo con Lyell, en la Linnean 
Society. Así se hizo, pero dando a la vez un resumen de la obra de 
Darwin. Los dos trabajos se presentaron y publicaron como una 
sola comunicación ?, acompañados de una carta aclaratoria de Lyell 
y de Hooker. 

Darwin entonces se puso a trabajar febrilmente en su obra, la 
cual se publicó al año siguiente con el título On the Origin of Species 
by means of Natural Selection, or the Preservation of Favoured Ra- 
ces in the Struggle for Life. La expectación en el mundo científico 
. era tan grande, que el mismo día —24 de noviembre de 1859— que 
se puso a la venta quedó agotada. 


La: aparición de El origen de Tas especies marcó el comienzo de 
una nueva etapa en el desarrollo de las ciencias biológicas. Realmen- 
te, la cantidad de datos reunidos en esta obra es impresionante, so- 
bre todo si se tiene en cuenta que antes de Darwin este problema 
sólo se había enfocado teóricamente. 


Los cuatro primeros capítulos de esta gran sees están dedicados 
al estudio de la variación en las especies en domesticidad y en la 
naturaleza, a la lucha por la existencia y a la selección natural. El 
quinto trata de las leyes de la variación. En los cinco capítulos si- 
guientes se exponen las objeciones que se pueden hacer a la teoría 
de la evolución por selección natural. Los cuatro capítulos sucesi- 
vos recogen los hechos favorables a la teoría en paleontología, dis- 
tribución geográfica, sistemática, morfología y embriología. El úl- 
timo está dedicado a recapitulación y conclusiones. 

En El origen de las especies, Darwin estableció la teoría de la evo- 


2 El famoso artículo, cuyo título es:On the tendency of species to form 
varieties; and on the perpetuation of varieties and species by natural means 
of selection, fué leído el 1 de julio de 1858 y publicado en el “Journal of the Lin- 
nean Society” al mes siguiente. Ha sido reeditado en el presente año, junto con 
los primeros “esbozos” de El origen de las especies (ver bibliografía). En esta 
edición el citado trabajo de Darwin y Wallace ocupa unas 20 páginas. 
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lución, como dice J. Huxley *, “en parte por inducción, acumulando 
un enorme cuerpo de pruebas que no podían interpretarse desde otro 
punto de vista, y en parte por deducción, exponiendo una teoría ge- 
neral de la selección natural que hizo posible comprender, en prin- 
cipio, cómo pudo cumplirse la transformación evolutiva”. 


El éxito alcanzado por la obra de Darwin desplazó el nombre de 
Wallace de la teoría de la selección natural, que en justicia debería 
llamarse de Darwin-Wallace. 


En los años siguientes, Darwin siguió trabajando experimental- 
mente, siempre “retirado” en Down, hasta su muerte, acaecida el 19 
de abril de 1882. Publicó una serie de obras *, parte de ellas en apo- 
yo de su teoría. Aunque no la más científica, la que más revuelo 
levantó fué The Descent of Man (El origen del hombre), publicada 
en 1871, en la que extiende su teoría, no ya al cuerpo humano, sino 
a las facultades mentales y al desarrollo de la humanidad ”. Esta obra 
constituye un índice muy ciaro del proceso “degenerativo” que su- 
frió el darwinismo al abordar problemas que quedaban por encima 
de él. Nacido como una teoría estrictamente biológica, invadió do-- 
minios que no le competían, acabando por desacreditarse. Em. Radl, 
en su conocida Historia de las teorías biológicas, ha expuesto breve 
y magistralmente la influencia del darwinismo en las diversas ramas 
de la actividad intelectual. 


Para evitar confusiones al hablar de las ideas de Darwin, es im- 
prescindible distinguir dos aspectos fundamentales de su obra so- 
bre la evolución. Por un lado, estableció de modo definitivo, apoyán- 
dose en un número muy grande de datos, lo que se puede llamar 
“teoría general” de la evolución biológica, según la cual las espe- 
cies varían y han variado en el transcurso del tiempo, habiéndose 
producido, por descendencia, formas cada vez más complejas a par- 
tir de formas sencillas. A la vez, Darwin intentó dar una explicación 
del proceso evolutivo por medio de su teoría de la selección natural. 
Ambos aspectos se presentan íntimamente unidos en sus obras, es- 
pecialmente en El origen de las especies, y esto ha originado muchos 
malentendidos. Conviene distinguir, pues, entre evolucionismo —teo- 


3 HUXLEY, HARDY, FORD: El proceso de toda evolución biológica. Trad. por 
F. Cordón. Madrid, Rev. Occidente, 1958. 

+ On the various contrivances by which orchids are fertilized by insects 
(1862), The variation of animals and plants under domestication (1868), The des- 
cent of man and selection in relation to sex (1871), The expression of the emotions 
in men and animals (1872), Insectivorous plants (1875), etc. 

5 En El origen de las especies había dejado este problema de lado. 
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ría escueta de la evolución orgánica— y darwinismo —teoría del pa- 
pel omnipotente de la selección natural para explicar aquélla—. 

La teoría de la evolución, evolucionismo, transformismo o teoría 
de la descendencia, fué progresivamente aceptada por casi todos los 
biólogos y lo es hoy día, respaldada por un inmenso cúmulo de ob- 
servaciones y datos experimentales en todo el campo de las cien- 
cias biológicas *. Para la inmensa mayoría de los investigadores la 
evolución es un hecho, aunque extraordinariamente difícil de expli- 
car, y se habla de “teoría de la evolución” de modo análogo a como 
se usan hoy día las expresiones “teoría celular”, “teoría atómica”. 
Por el contrario, la teoría de la selección natural o darwinismo, que 
es una explicación mecanicista del proceso evolutivo, fué muy discu- 
tida desde su aparición y ha sufrido altibajos considerables. En la 
actualidad es aceptada, con modificaciones, por un numeroso grupo 
de biólogos, los “neodarwinistas”. Otros investigadores reducen con- 
siderablemente el papel que desempeña la selección natural en el 
proceso evolutivo. 


La rápida expansión que el darwinismo alcanzó en el siglo pa- 
sado se explica por una serie de circunstancias de tipo científico 
unas, y de tipo social e incluso político otras. 

La obra de Lyell en geología, que sustituyó la doctrina de las 
catástrofes por su teoría de las causas actuales y que introdujo el 
concepto de evolución en esta ciencia, preparó el terreno para que 
ideas similares se desarrollasen en el campo de la biología. También 
el gran mérito científico de El origen de las especies, contribuyó de 
modo decisivo a su enorme éxito. Por primera vez se tenía una obra 
cuidadosa, llevada a cabo por un investigador concienzudo, que apor- 
taba una gran cantidad de pruebas sobre el problema de la evolu- 
ción de los seres vivos. Además en esta obra se sugería una expli- 
cación simple del proceso evolutivo y que aparentemente tenía valor 
universal. 

Como indica E. Nordenskiold en su obra Evolución histórica de 
las Ciencias Biológicas, otras circunstancias además contribuyeron 
al éxito de la teoría. Desde el principio el darwinismo fué un aliado 
del liberalismo, fué un medio de elevar la doctrina de la libre com- 
petencia hasta el grado de una ley natural y proporcionar de este 
modo una base científica al progresismo liberal; cuanto más bajo 


6 La cantidad de bibliografía, tanto trabajos especializados como obras 
de conjunto, que existe sobre temas evolutivos, es inmensa; baste decir que des- 
de 1947 se publica una revista, “Evolution”, dedicada por entero a estos pro- 
blemas. > 
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se sitúe el origen de la humanidad tanto más grandes serán las es- 
peranzas sobre sus posibilidades futuras, a la vista de lo ya con- 
seguido. Esta coincidencia doctrinal explicaría la rápida difusión que 
tuvieron las ideas darwinistas en los medios liberales del siglo pasado. 

Juicios muy diversos se han dado sobre Darwin. En cuanto a su 
personalidad científica, fué indudablemente un naturalista concien- 
zudo, con unas dotes de observación poco comunes y gran recopila- 
dor de datos. Hombre de mente reflexiva e independiente, con capa- 
cidad para la síntesis, sopesaba mucho sus ideas antes de emitirlas. 
No obstante, sus argumentos, pese a una exposición desapasionada 
que los hace muy convincentes, son en ocasiones falaces por im- 
precisos. Lo probable, lo posible, juega un gran papel en muchas 
hipótesis darwinistas, a las que así se les da un alcance que no po- 
seen en realidad. Con sus cualidades buenas y malas la obra de Dar- 
win ha tenido hondas repercusiones en todo el campo de las ciencias 
biológicas, y su influencia se ha dejado sentir en muchas esferas del 
saber. 

La figura de Wallace ha resultado empequeñecida por la fama 
de Darwin. Para el gran público su nombre es casi desconocido. Una 
de las razones, como he indicado más arriba, es que la aparición de 
El origen de las especies desplazó toda la atención del mundo cien- 
tífico hacia Darwin. Además, mientras éste permaneció siempre en 
Inglaterra y su obra se centró sobre su teoría de la evolución, Walla- 
ce estuvo muchos años en países apartados trabajando principalmen- 
te en biogeografía y más tarde hubo de ganarse la vida como escritor 
y conferenciante. Darwin era un pensador más abstracto que Wallace 
y subrayó más que éste la parte teórica de su doctrina; por otra 
parte, difirieron en una serie de puntos concretos. Todo ello explica 
que la influencia de Wallace en el mundo intelectual nunca fuera com- 
parable a la de Darwin. 

JOAQUÍN TEMPLADO. 
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EN EL PRIMER CENTENARIO DEL NACIMIENTO 
DE MAX PLANCK 


N 1929, el físico danés Niels Bohr escribía: “En la historia de 
las ciencias es probable que haya pocos acontecimientos que en 
el breve lapso de tiempo de una generación han tenido tan extra- 

ordinarias consecuencias como el descubrimiento del cuanto elemen- 
tal de acción por Planck.” Entre los hombres cuya obra es parango- 
nable a la de Max Planck por la trascendencia de sus repercusiones . 
sobre la interpretación y la imagen del mundo físico que es escena- 
rio y objeto de las actividades humanas, sólo pueden citarse a pocos: 
Galileo, Copérnico, Kepler, Newton y, entre los contemporáneos, Ein- 
stein; nombres que constituyen otros tantos hitos en el camino as- 
cendente del conocimiento de la naturaleza. El ingente edificio de 
la moderna atomística se levanta sobre cimientos que, en buena par- 
te, son el fruto de la labor experimental y exegética de Planck y del 
penetrante análisis teórico de Einstein. 

Max Planck nació el 23 de abril de 1858 en Kiel *. Después de va- 
cilar largamente entre el estudio de la música y el de la física, se 
decidió por esta última disciplina, en una época en que la física no 
constituía todavía materia de estudios universitarios en el sentido 
actual de este término. A los veintiún años se doctoró en la Facultad 
de Ciencias de la universidad de Munich; a los veintidós era profe- 
sor de este centro de enseñanza superior. La tesis doctoral de Planck 
contenía la solución de varios problemas que el joven doctorando ha- 
bía encontrado en los trabajos sobre termodinámica de Rudolf Clau- 
sius (1822-1888), el creador del concepto de la entropía. De momen- 
to, estas aportaciones a la física de su tiempo no le valieron el reco- 
nocimiento de sus maestros, ya que ni Clausius ni Helmholtz (1821- 
1894) se mostraron dispuestos a discutir sus teorías con Planck; 
Kirchhoff (1824-1887), el codescubridor del análisis espectral, por 
su parte, rechazaba la interpretación del concepto de entropía por 
Planck. Mas fueron precisamente estos estudios profundos los que 
acercaron a Planck a la incipiente atomística —frente a la cual ob- 
servó, en un principio, una actitud de pronunciada reserva, al igual 


1. La presente noticia no pretende ofrecer al lector ni un resumen biográ- 
fico ni una idea condensada de la obra de Planck. Ambas cosas serían imposi- 
bles en el breve espacio de esta información; por otra parte, han sido intentadas 
ya en las páginas de ARBOR (cf. t. VIII, págs. 387 y sigs.). No son sino el obli- 
gado recordatorio y homenaje a su memoria en el primer centenario de su na- 
cimiento. ¡ 
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que Bunsen y Helmholtz— y que constituyeron la base de partida 
para la teoría cuántica, la obra genial de sus años de madurez. 


Desde los trabajos y descubrimientos de James Clerk Maxwell 
(1831-1879), el autor de la teoría electromagnética de la luz, podía 
darse por cierto la existencia de relaciones muy estrechas entre los: 
fenómenos electromagnéticos y las radiaciones (luz, calor, ondas eléc- 
tricas) ; la característica común de estas últimas es su forma ondu- 
latoria y su velocidad de propagación de 300.000 kms/seg, medida 
experimentalmente y una de las grandes constantes fundamentales 
del universo físico. Estas relaciones fueron confirmadas después por 
los descubrimientos de Heinrich Hertz (1857-1894). Resultaba que la 
transformación de esta radiación en calor o electricidad y de éstos 
en radiación (luz, ondas hertzianas) está sujeta a la ley de la con- 
servación de la energía. Esta ley parecía tener validez universal has- 
ta que Max Planck estudió experimentalmente la interacción entre 
la radiación térmica y los dominios, casi vírgenes todavía, del mi- 
ecrocosmos de los átomos. Según la ley de la conservación de la ener- 
gía, la energía cinética de los electrones desprendidos de una su- 
perficie metálica sometida a la acción de una radiación (por ejemplo, 
rayos X o luz), así como el tiempo al cabo del cual se opera el arran- 
que de electrones, tenía que ser forzosamente una función de la in- 
tensidad de la radiación. Investigando la radiación emitida por cuer- 
pos sólidos oscuros calentados, Planck llegó a descubrir y demos- 
trar un estado de cosas que estaba en flagrante contradicción con la 
ley de la conservación de la energía: el desprendimiento de electro- 
nes se produce instantáneamente y la energía cinética de aquéllos es 
totalmente independiente de la intensidad de la radiación ? Lo único 
que varía en función de la intensidad es el número de electrones arran- 
cados. He aquí, pues, que en los momentos mismos en que el sistema 
de la física clásica parecía definitivamente afianzado y corroborado, 
surgían fenómenos sutiles en la propia raíz de aquélla, que resulta- 
ban perfectamente inexplicables por las leyes consagradas, hasta en- 
tonces consideradas infalibles, de la termodinámica y del electromag- 
netismo. Fué el inmenso mérito de Planck haberse percatado de que 
no se trataba, ni mucho menos, de excepciones que confirman la re- 
gla ni de hechos baladíes atribuíbles a cálculos inexactos; compren- 
dió muy pronto que se encontraba ante fenómenos básicos que sólo: 


2 Ya el físico inglés lord Rayleigh (1844-1912) había intentado en vano de: 
desentrañar este enigma de la radiación térmica, llegando a la misma inexpli- 
cable contradicción con las concepciones de la física clásica al tratar de inter- 


pretar los resultados obtenidos por la teoría de la electricidad y la termodi- 
námica. 
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podían explicarse por una interpretación totalmente nueva de la es- 
tructura misma del mundo material, partiendo de la idea de que en 
toda radiación radica un elemento atomístico, si bien al propio Planck, 
espíritu conservador, le repugnaba en un principio tener que romper 
los moldes de la física clásica. Es la interpretación relativística que, 
en 1905, propuso Einstein y que explicaba el fenómeno cumplida- 
mente. 


Para explicar los resultados obtenidos en sus mediciones de la 
radiación térmica de cuerpos negros según las sutiles técnicas de Ru- 
bens y Kurlbaum, Planck formuló su teoría de los cuantos. Según 
ella, la radiación no transmite su energía en forma continua a los 
electrones, sino que se compone de “cuantos” de energía, idea que, 
como observa Heisenberg, “constituía un cuerpo extraño incrustado 
en la física clásica”. Si un cuanto de energía es transmitido a un elec- 
trón, éste es desprendido del metal y se le comunica un movimiento. 
Por muy intensa o débil que sea la radiación, los cuantos de ener- 
gía que la componen tienen siempre la misma energía y, por consi- 
guiente, no influyen para nada sobre la energía cinética de los elec- 
trones arrancados, sino únicamente sobre su número. La magnitud 
de estas unidades energéticas mínimas e indivisibles de toda radia- 
ción viene dada por la frecuencia (v) de la misma y una constante 
general que Planck designó por h, símbolo que ha sido aceptado in- 
ternacionalmente. La hipótesis cuántica enuncia, por consiguiente, que 
la energía de la radiación de cualquier frecuencia n es emitida (o 
absorbida) por un cuerpo sólo en múltiplos enteros hv de un cuanto 
elemental de energía *. De esta forma, Max Planck consiguió descu- 
brir y definir el principio atomístico de la radiación al llegar a la 
conclusión trascendental de que también la energía, al igual que la 
materia, se compone de elementos últimos e infraccionables; lo que 
los átomos representan como elementos primigenios de aquélla, es 
el cuanto elemental de Planck en el dominio de la radiación, que ya 
Maxwell había intuído como un tercer estado de agregación de la 
materia: el de la energía radiante. El cuanto de radiación, se com- 
porta del mismo modo que un átomo en movimiento: tiene energía 
e impulso. 

- Después de que Einstein advirtió la luminosa y grave trascen- ' 
dencia del descubrimiento de Planck, Niels Bohr hubo de comprobar, 
al tratar de interpretar el modelo de átomo de Rutherford, que las 


3 El “cuanto elemental de acción” de Planck es igual a la energía multi- 
plicada por el tiempo; es decir = 6,625 X 10" erg X seg (según las verifica- 
ciones experimentales de 1954). Es una de las más fundamentales constantes 


de la física moderna. 
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leyes tradicionales de la electrodinámica resultaban insuficientes y 
que sólo la introducción de una nueva magnitud ajena a la teoría 
clásica —precisamente el cuanto elemental de acción de Planck— 
resolvía la cuestión y explicaba a la vez el problema de la luminis- 
cencia de los gases y el de las líneas espectrales, con todas sus con- 
secuencias desde la química hasta la astrofísica. 

La teoría cuántica de Planck vino a coronar de este modo la obra 
de dos generaciones de investigadores insignes que, desde los tra- 
bajos de Dalton, desbrozaron incesantemente el camino hacia una in- 
terpretación cada vez más comprensiva del mundo físico, que expli- 
case también aquellos fenómenos, en medida creciente sutiles y re- 
cónditos, en cuyo microcosmos iba penetrando más y más la técnica 
experimental del siglo xx, revelando un mundo maravillosamente 
complejo y ordenado. Sin disponer del formidable instrumental ni de 
los laboratorios de nuestros días, Planck supo penetrar con su po- 
deroso espíritu analítico el juego y la trabazón de las más íntimas 
estructuras del mundo perceptible. Su labor fué en buena parte un 
ingente y exactísimo esfuerzo de lógica y razonamiento matemáticos, 
como lo fué la de Einstein. 

No se le ocultaron a Planck las repercusiones de la nueva ima- 
gen física del mundo en el campo filosófico e ideológico. Así, en 1908 
inició sus conferencias de carácter general sobre las relaciones entre 
los resultados de la investigación física y la interpretación filosófica 
y cosmológica. Siempre fué adversario acérrimo del positivismo na- 
turalista, tal como lo preconizaba Ernst Mach, por ejemplo. Espe- 
cialmente le interesaban un claro análisis y deslinde del concepto de 
causalidad y de sus implicaciones deterministas que, si bien rigen 
en los dominios de la macrofísica, no necesitan ser válidas en el mi- 
crocosmos de los átomos. 

Planck recibió el premio Nobel de Física en 1918; durante cin- 
cuenta años enseñó física teórica en las universidades de Munich, 
Kiel y Berlín; durante un cuarto de siglo, fué coeditor de la revista 
“Annalen der Physik”; de 1912 a 1938, “secretario perpetuo” de la 
Academia de Ciencias de Berlín y, de 1930 hasta 1937, presidente 

_de la Asociación “Kaiser-Wilhelm” para el Fomento de las Ciencias. 
La entidad que en nuestros días ha recogido la tradición y la heren- 
cia de la Kaiser-Wilhelm-Gesellschaft lleva su nombre. Durante toda 
su vida. Max Planck fué un gran aficionado a la buena música y un 
extraordinario intérprete al piano. 

Sus ojos se cerraron para siempre el 4 de octubre de 1947 en Go- 
tinga, en medio del desastre y de las ruinas de la derrota del 111 Reich. 
Entre muy contados le cupo, en aquel mundo escindido en vencedo- 
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res y vencidos y desgarrado por odios, amenazas y rencores, el su: 
premo homenaje de ser considerado serenamente por unos y otros, 
sin ninguna distinción, como uno de ce más E e AI 
buscadores de la verdad *. 


+ Einstein, en la sesión necrológica celebrada en la Academia de Ciencias 
de Estados Unidos. 


NUEVO MÉTODO RADIACTIVO PARA DATAR EL PASADO 


UY recientemente, en el V Congreso internacional de Ciencias 
prehistóricas celebrado en Hamburgo entre el 24 al 30 de 
agosto de 1958, los doctores J. F. Evernden y G. H. Curtis 

han presentado sus investigaciones y descubrimiento sensacionales 
por los cuales han llegado a lograr otro proceso válido para la ob- 
tención de fechas de los yacimientos prehistóricos y geológicos, en 
general, a base del análisis del potasio —argón—, cuando éste se 
presenta en los suelos o en cualquier otra relación con los ÁS 
tos arqueológicos. 

Los primeros resultados hasta el presente efectuados y pal 
mente publicados se han realizado sobre las rocas italianas volcá- 
nicas del Plehistoceno y se han hecho en colaboración con el Insti- 
tuto italiano de Paleontología humana, de Roma, que dirige el pro- 
fesor Alberto Carlo Blanc. 

Este nuevo método parece proporcionarnos una cronología ab- 
soluta para todas las rocas, sobre todo volcánicas, que contienen mi- 
nerales potásicos. 

Resulta ser de un eur cionalismo extraordinario y ofrece una 
nueva ayuda a la prehistoria desde el campo de la física nuclear, 
que nos permitirá establecer dataciones desde los horizontes más 
remotos en que percibimos la presencia del hombre sobre la Tierra, 
A la vez, ha de ofrecer un gran interés también para los geólogos y 
edafólogos, por la posibilidad de poder fechar en años exactos las re- 
motas formaciones de la Tierra y asegurar así con base cronológica 
firme la estratigrafía de las capas terrestres y sus sincronismos. 

Este método está basado sobre la posibilidad de medir la dosis 
del argón radiogénico, producto de la desintegración de un isótopo 
del potasio, que sus descubridores llaman potasio 40. El campo de 
aplicación del nuevo método es prácticamente ilimitado, a diferen- 
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cia del basado sobre el radiocarbono o carbono 14. Su aplicación ha 
permitido al doctor Evernden y al doctor Curtis fechar el grupo de 
antigiiedad de formaciones volcánicas de la Tolfa, situada al norte 
de Roma, hacia 2.400.000 años de antigiiedad. Otra fecha lograda 
por este método ha sido la de las morrenas de la glaciación más an- 
tigua hasta ahora reconocida en los Estados Unidos de América en 
la Sierra Glaciation, las cuales están recubiertas de un tufo volcá- 
nico sanidínico que permite colocarlas hacia 1.010.000 años. Por este 
procedimiento se ha logrado fijar para algunos tufos eruptivos del 
grupo volcánico de Bracciano (Italia), una fecha que varía entre el 
230.000 y el 470.000 años. 

El método del argón radiogénico integra ahora al del radiocar- 
bono, cuyas posibilidades de aplicación están limitadas a los últi- 
mos 65.000 años y con gran inseguridad más allá de los 36.000 años. 

Ahora, con este nuevo procedimiento, se podrán datar con mayor 
fijeza los yacimientos prehistóricos que se encuentren en relación 
estratigráfica con rocas volcánicas o conteniendo minerales potá- 
sicos. Italia, con sus volcanes terciarios y cuaternarios, alineados a 
lo largo de la costa tirrena, donde han sido descubiertos en estos úl- 
timos años numerosos yacimientos paleolíticos, ofrece posibilidades 
particularmente favorables para la aplicación de este método que 
logra establecer una edad absoluta, incluso para las fases más an- 
tiguas de las que tenemos vestigios de la humanidad sobre la Tierra. 


MARTÍN ALMAGRO. 


EL PREMIO NOBEL DE FÍSICA 1958 


Os premios Nobel de física de este año han correspondido a 
los físicos rusos Cherenkov, Tamm y Frank, como reconoci- 
miento al descubrimiento e interpretación del efecto que lleva 

por nombre el del primero de los científicos citados. 

El Dr. Cherenkov descubrió en 1930 que, cuando electrones su- 
ficientemente rápidos inciden sobre una sustancia transparente cual- 
quiera, aparece una débil luminosidad azulada que viene emitida den- 
tro de un cono bastante agudo que tiene por eje la trayectoria de 
la partícula. Esto sólo sucede cuando la velocidad de los electrones 
es superior a la velocidad de propagación de la luz en el medio de 
que se trate. En medios poco densos, como el aire, el efecto no se 
observa porque en ellos la luz se propaga prácticamente a la misma 
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velocidad que en el vacío y ningún corpúsculo material puede supe- 
rar esta velocidad, como cumplidamente explica la teoría de la rela- 
tividad especial. 

El detalle del proceso que da lugar a la luminiscencia Cherenkov 
fué explicado algún tiempo después por los dres. Tamm y Frank. El 
efecto es debido a una perturbación en el campo electromagnético 
análoga a la que un barco que viaja más deprisa que las olas de un 
lago produce en el agua de éste; dos fuentes de onda formando un 
ángulo que depende de la velocidad del barco se propagan a partir 
de la trayectoria. 

El efecto Cherenkov se utiliza para detectar partículas de alta. 
«energía, como las que aparecen en la radiación cósmica o son produ- 
: Cidas en los grandes aceleradores. 

En los reactores nucleares moderados por agua, la radiactividad: 
de los elementos combustibles es tan grande que el efecto Cherenkov 
que los electrones secundarios producen pueden ser observable a 
simple vista como una luminosidad azul que emana del centro del 
reactor. 


LA V REUNIÓN DEL “CENTRE D'ETUDES SUPÉRIEURES DE 
CIVILISATION MÉDIÉVALE” DE LA UNIVERSIDAD DE POI- 
TIERS 


ON franco éxito han tenido lugar en Poitiers, entre el 10 de 
3 julio y el 13 de agosto pasados, los cursillos de la V reunión 
de verano de dicho Centro (vid. ARBOR, núm. 150, junio). Asis- 
tieron 29 becarios de 11 países (Alemania, Canadá, España, Estados 
Unidos, Francia, Italia, Japón, Luxemburgo, Países Bajos, Polonia 
- y Yugoeslavia). Distribuidos en especialidades, se agrupan así: His- 
toria, 10; Historia del Arte, 9; de la Literatura, 6; de la Filosofía, 1; 
Historia religiosa, 1; del Derecho, 1, y de la Musicología, 1. De los 
17 cursillos, cuyo programa se adelantó aquí, merecen destacarse: 
el de Mille. M.-Th. d'Alverny, “La iconografía de la creación”, con 
amplia documentación gráfica y referencias a nuestros “Beatos”; los 
de Lemerle, el gran bizantinólogo, sobre “La propiedad territorial en 
Bizancio”, de sorprendente claridad y poder sintético, y de Frappier, 
“Le roman courtois”; el de Ainaud de Lasarte, “La pintura romá- 
nica en Cataluña”, y el muy sugestivo del profesor de Marburgo, Ha- 
mann-Mac Lean, sobre “La evolución de las portadas y fachadas del 
románico al gótico”, Haciéndonos intérpretes del sentir unánime de 
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los becarios, el más celebrado fué el del conservador de la Biblioteca: 
real de Bélgica, F. Masai, “La miniatura en la región del Mosa y del 
Sambre”, de gran valor metodológico para determinar el origen de 
los manuscritos; monsieur Masai nos obsequió además, en privado, 
con una magistral exposición sobre las articulaciones capitales de 
la Historia de la Edad Media. 

Las excursiones, la actividad más humana, si así puede decirse, 
de todas las que congregan a los becarios, fueron en alto grado inte- 
resantes, no sólo por su variedad regional, sino por incluir monu- 
mentos de primer orden. Aparte de los de Poitiers (por ejemplo, el 
Baptisterio St.-Jean y, sobre todo, St.-Hilaire le Grand), menciona- 
remos en el Poitou: St.-Pierre de Chauvigny, con su antología de 
monstruos; St.-Jouin de Marnes, Airvault, Aulnay, St.-Savin y Mont- 
morillon (los dos últimos con sus magníficas pinturas murales) y la 
importante iglesia prerrománica de St.-Généroux; Berry: la rotonda 
de Neuvy-St.-Sépulcre, Méobecg y las pinturas murales de Vicq; Li- 
mousin: Le Dorat; Touraine: Loches, Beaulieu-lés-Loches, Le Liget 
(pinturas) y Cormery, y la magnífica excursión de tres días al Val 
de Loire y Nivernais: la iglesia carolingia de Germigny des Pres, la 
majestuosa abadía de St.-Benoít-sur-Loire, La Charité-sur-Loire y 
St.-Etienne de Nevers, tipo acabado de severa iglesia románica. (Como 
es comprensible entre los no especializados en Historia del arte, los: 
dos tercios de los becarios prefirieron los excesivos refinamientos de 
La Charité, encuadrados por el delicioso jardín que la rodea, a las 
vigorosas construcciones del pórtico de St.-Benoit y de St.-Etienne 
de Nevers.) 


Los “Cahiers de Civilisation médievale”, órgano trimestral del 
Centro, llevan publicados tres números; citaremos, entre los artícu- 
los más importantes: Volbach, “Marfiles de la época carolingia al 
siglo xt”; Crozet, “Caballeros esculpidos o pintados en las iglesias 
románticas”; Coloquio sobre “la miniatura y pintura carolingia y ro- 
mánica”, con las aportaciones españolas de Gudiol Ricart (“Los pin- 
tores itinerantes de la época románica”) y Vázquez de Parga (“La 
pintura mural asturiana”); Brunner, “Los sistemas realistas: Ibn 
Gabirol y la Escuela de Chartres”; M.-M. Gauthier, “La decoración 
vermiculada en los esmaltes excavados de Limoges”, estudio de gran 
novedad, considerando las influencias hispano-musulmana y mozára- 
be; Labande, “Los peregrinos en los siglos xI y xn”. En el cuarto 
número, de inmediata publicación, figuran: Cahen, “La evolución 
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social del mundo musulmán frente a la del mundo cristiano”; P. Rous- 
set, “La emotividad en la época feudal”; Gaillard, “El Pórtico de la 


Gloria y sus orígenes españoles”. 
Con su casi exhaustivo repertorio bibliográfico, los “Cahiers” son 


un instrumento de trabajo indispensable para todo medievalista. 


F'. GARCÍA ROMO. 


DEL MUNDO INTELECTUAL 


Editado por el Dr. Hans Ruppert, de Weimar, acaba de publicar- 
se por primera vez un catálogo exhaustivo de la biblioteca de Goethe. 
En él figuran no sólo los datos bibliográficos exactos de cuantas obras 
se encontraron en los estantes del escritor, sino las notas manus- 
critas del propio Goethe sobre el origen —compra, regalo— y fecha 
de los libros. Se insertan también en el catálogo las observaciones 
que hizo Goethe en sus propias obras, diarios, cartas o conversacio- 
nes acerca de los libros catalogados. 


k * * 


El famoso teatro de la ópera londinense, Covent Garden, cele- 
bra este año el centenario de su inauguración, que tuvo lugar en 
1858 con el estreno de “Los Hugonotes”, de Meyerbeer. Con este mo- 
tivo recuerdan los intendentes del teatro que la subvención de 300.000 
libras que reciben como ayuda estatal es la más reducida que se 
concede en Europa a un teatro dedicado a la ópera. 


El Gobierno de la República federal alemana proyecta crear, con 
sede en Berlín, una “Academia alemana para los países subdesarro- 
llados”, que sirva de centro de contacto entre los economistas y cien- 
tíficos de Europa y las jóvenes promociones de universitarios e in- 
telectuales que, en su día, habrán de constituir los cuadros rectores 
de los países hoy atrasados que se esfuerzan por alcanzar el nivel de 
vida y prosperidad de las naciones económicamente más adelanta- 
das. El nuevo centro será inaugurado probablemente en la primave- 
ra de 1959. 


€ * € 


Del mundo intelectual 415 


A partir del pasado mes de agosto se publica en Praga, con ca- 
rácter mensual, una nueva revista que sirve de órgano y portavoz 
al comunismo internacional, y que, en cierto modo, viene a ocupar 
el lugar del semanario de la “Kominform”, que dejó de aparecer en 
1956. La nueva publicación se titula Problemas de la paz y del so- 
cialismo. Revista de teoría e información de los partidos obreros 
comunistas. Cuenta con colaboraciones en 16 idiomas y, aunque 
nada se dice acerca del consejo de redacción, se sabe que el redactor 
jefe es el ex director de la revista moscovita “Kommunist”. La revis- 
ta es de clara inspiración soviética y, pese a todas las reservas tác- 
ticas, se aprecia en las cien páginas del primer número que el ob- 
jetivo fundamental del comunismo sigue siendo la destrucción de la 
democracia parlamentaria y el establecimiento de la dictadura to- 
talitaria de signo bolchevique. Uno de los objetivos principales de 
esta publicación parece ser la de conseguir una orientación unifor- 
me de todos los partidos comunistas según las consignas de Moscú. 
Después de algunas reservas y dudas iniciales, el segundo número, 
publicado en septiembre, desencadena un violento ataque contra el 
régimen del general De Gaulle en Francia. 


E E 


Los últimos años registran un creciente interés por la lengua y 
literatura alemanas en Francia. Según datos dados a conocer por el 
pedagogo francés Dr. Paul Lévy, en una conferencia pronunciada 
hace algún tiempo en Colonia, actualmente 2.000 germanistas fran- 
ceses dan clase de alemán a unos 150.000 alumnos de los institutos 
de enseñanza media. En las universidades existe ya desde 1860 la 
agrégation P'allemand. 


E *% * 


La bolchevización de la zona soviética de Alemania ha recibido un 
nuevo y vigoroso impulso con la promulgación de la nueva ley so- 
bre enseñanza universitaria en la llamada República democrática ale- 
mana. Esta ley dispone que, en adelante, la enseñanza superior de- 
berá atenerse a los principios del materialismo dialéctico en todas 
las Facultades y escuelas superiores. Los estudiantes deberán ser 
formados con arreglo a esta filosofía, que también será el factor de- 
cisivo para la provisión de cátedras. Para la observancia de esta 
nueva reglamentación se conceden atribuciones prácticamente ilimi- 
tadas al secretario de Estado para la Enseñanza universitaria, quien 
queda facultado para anular o vetar cualesquiera acuerdos o ins- 
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trucciones de los rectores, consejos de Facultad y juntas de go- 
bierno de las universidades, si los considera “contrarios a las metas 
del desarrollo socialista”. El régimen de Ulbricht está, además, pro- 
cediendo a implantar cambios similares en la enseñanza media. En 
vista de estas medidas, un número creciente de catedráticos de uni- 
versidad e instituto tratan de emigrar a Alemania occidental. 


* + » 


Al cumplir los setenta y cinco años, el profesor Otto H. Warburg, 
director del Instituto Max Planck de fisiología, de Berlín-Dahlem, 
ha recibido la Gran Cruz de Mérito de la República federal, con es- 
trella y banda, y el grado de doctor en Medicina honoris causa de la 
universidad de Heidelberg. El profesor Warburg fué galardonado 
con el Premio Nobel en 1931. 


k * »* 


Han sido descubiertas en el Este de Hungría las ruinas de un 
templo consagrado a la dioso egipcia Isis. El lugar del hallazgo, de 
nominado hoy Szombathely, corresponde a la Colonia Claudia Sa- 
varia de los romanos, que quedó destruída, a consecuencia de un 
terremoto, en el año 445 de nuestra era. Las autoridades húngaras 
pretenden, al parecer, reconstruir el templo totalmente. 


k  »* 


En Gran Bretaña se ha constituído, bajo los auspicios de la So- 
ciedad de Autores de aquel país, una nueva Asociación de Traductores 
(Association of Translators) con el fin de dignificar esta profesión, 
muy especialmente en el aspecto económico, considerado totalmente 
insatisfactorio, al igual que ocurre en otros países. La asociación, 
que se compone de unos 450 miembros, tratará de conseguir una ta- 
rifa mínima de 2 libras 10 chelines por cada mil palabras traduci- 
das (más, tratándose de traductores muy calificados). Asimismo se 
propone lograr que el nombre del traductor figure no sólo en los 
libros, sino también a continuación del nombre del autor en el en- 
cabezamiento de artículos de revistas, periódicos y de reseñas biblio- 
gráficas. La Asociación tiene a disposición de los editores un fichero 
con los nombres, calificaciones y méritos de sus miembros. 

La constitución de la Association of Translators inglesa forma 
parte de un movimiento general de protección a los legítimos dere- 
chos del traductor de obras literarias y científicas que, en el plano 
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nacional, van cristalizando en asociaciones similares en muchos paí- 
ses (así, la A. P. E. T. I. en España) y, en el internacional, cuenta 
con la Fédération internationale des Traducteurs,'con sede en París. | 


E 


En el Festival internacional de Bérgamo ha sido concedido el 
primer premio de películas de televisión, al director inglés John Read, 
hijo del poeta y crítico sir Herbert Read. El asunto de la película 
televisada es el arte de Henry Moore, el famoso escultor vanguardis- 
ta británico. John Read acaba de rodar otra película sobre otro es- 
cultor, Reg Butler, autor de la famosa pieza abstracta “El prisione- 
ro político desconocido”, que tantas polémicas suscitó al ser premiada 
hace unos años. 


E E * 


Los esfuerzos del gran dramaturgo Bernard Shaw a favor de una 
reforma del alfabeto inglés, en que cada sonido tuviera asignado una 
sola letra, parece que van a tener expresión práctica dentro de poco 
tiempo, aunque en grado insignificante. De las 8.300 libras (más de 
un millón de pesetas) legados en su testamento para dar realidad a 
su deseo, se van a destinar quinientas a premios al autor de un al- 
fabeto utilizable, con la intención de imprimir una página de la obra 
de Shaw Androcles y el león en el nuevo alfabeto. Esta edición se 
publicará el próximo año. 

, XK E * 


Ha comenzado a funcionar el nuevo telescopio gigante del ob- 
servatorio de Saint-Michel, en Provenza. En 1938, el espejo parabó- 
lico de 1,93 metros de diámetro, y que pesa 1.200 kilos, fué fundido 
por las fábricas de vidrio de Saint-Gobain. Ha sido tallado y pu- 
lido con una precisión de 1/40.000 de milímetro en el laboratorio 
de óptica del observatorio de París. El peso del espejo y de su mon- 
tura metálica es de 6 toneladas. Este nuevo telescopio es el cuarto 
del mundo, después de los de los montes Palomar, Wilson y MacDon- 
ald. Está alojado en una cúpula giratoria, tan amplia como la del 
Panteón de París, de 20 metros de diámetro. 

Gracias a este nuevo telescopio será cuadruplicado el volumen del 
espacio sideral accesible para los instrumentos utilizados en Saint- 
Michel. El 17 de junio, los astrónomos lograron ya fotografiar una es- 
trella situada a 10.000 años-luz. Pero, gracias al procedimiento elec- 
trónico de toma de vistas, puesto a punto en 1956 en Saint-Michel, será 
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posible estudiar estrellas situadas a 500 millones de años-luz de la 
Tierra. 


El premio Sibelius, dotado con siete millones y medio de mar- 
cos fineses (más de un millón de pesetas) ha sido concedido este año 
al famoso compositor ruso Dimitri Shostakovich. Este artista, des- 
pués de aceptar el premio, ha cedido su importe a la Sociedad para 
el Fomento de la Amistad finosoviética. 


R xk x= 


Con asistencia de unos 2.500 profesores y médicos especialistas 
de 64 países se ha celebrado en Londres el verano pasado el VII Con- 
greso internacional del Cáncer. Temas principales de discusión en 
el Congreso fueron el diagnóstico y tratamiento clínicos de la en- 
fermedad, la investigación bioquímica y las medidas del Estado para 
combatir el cáncer. Fueron de interés, entre otras ponencias, las 
presentadas por el Dr. Burdette, de la universidad de Utah, por el 
equipo ruso de la universidad de Kiev, por el especialista francés 
Dr. Billard-Duchesne y por el sabio inglés Dr. Boyland, del Instituto 
de Investigación Chester-Beatty, de Londres. 


k k *% 


Ha sido concedido el premio Guggenheim, dotado con 10.000 dó- 
lares (medio millón de pesetas), al pintor español Joan Miró, como 
reconocimiento del mérito de su pintura mural “El día y la noche” 
que nuestro compatriota había compuesto para el nuevo edificio de 
la UNESCO en París. 


El profesor Richard B. Goldschmitd, de la universidad de Ca- 
lifornia, falleció el pasado 24 de abril, a la edad de ochenta años y 
en plena actividad de trabajo. Había nacido en Alemania y fué di- 
rector del Kaiser-Wilhelm-Institut fúr Biologie, de Berlín-Dahlem, 
desde 1921 hasta 1936. Marchó a Estados Unidos, donde fué pro- 
fesor de la universidad de California, y allí continuó sus trabajos so- 
bre genética. Había publicado importantes obras de conjunto y nu- 
merosos trabajos de investigación, principalmente sobre herencia del 
sexo, genética fisiológica y evolución, que le señalaron como uno de 
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los genetistas prominentes de las últimas décadas. (Colaboró en el 
número 67 de ARBOR, dedicado a la evolución.) 


XK * 


El 7 de noviembre ha cumplido ochenta años la eminente inves- 
tigadora de origen austríaco Lise Meitner, cuyos trabajos son de ca- 
rácter fundamental para la física nuclear. La doctora Meitner fué 
colaboradora de Max Planck y de Otto Hahn y, de 1917 a 1933, direc- 
tor de la Sección de Física del Instituto Kaiser-Wilhelm de química, 
en Berlín; además, de 1922 a 1933 desempeñó una cátedra extra- 
ordinaria de física en la universidad de la capital alemana. Obli- 
gada a abandonar sus actividades científicas al advenimiento del ré- 
gimen nacionalsocialista por motivos raciales, Lise Meitner emigró 
a Suecia, donde fué 'acogida por el Instituto Nobel; allí pudo conti- 
nuar sus investigaciones, siendo nombrada posteriormente director 
del Instituto de Física nuclear de la Escuela superior técnica de Es- 
tocolmo, donde sigue residiendo actualmente. La doctora Meitner, 
cuya obra científica queda reflejada en un libro (Estructura de los 
núcleos atómicos, 1935) y unas 150 monografías científicas, es doctor 
“honoris causa” de cinco universidades; ha adquirido la nacionalidad 
sueca. 


INFORMACIÓN CULTURAL 
DE ESPAÑA 


CRÓNICA CULTURAL ESPAÑOLA 


GRANDEZA ESPIRITUAL DEL CENTENARIO DE CARLOS V. 


El 21 de septiembre de 1558 moría en Yuste el Emperador Car- 
los 1 de España y V de Alemania. Al cabo de cuatro siglos España 
ha conmemorado su muerte, recuerdo vivo de su ímpetu soberano 
y de su profética visión imperial. Y en la conmemoración, una nue- 
va gloria espiritual de España habría que agregar a su gloriosa 
corona. 

Tras el solemne funeral en el Monasterio Imperial de El Escorial 
que presidió el Jefe del Estado, la conmemoración tiene su primer 
escenario en Granada, donde fué inaugurado un nuevo y espléndido 
Museo de Bellas Artes, en el Palacio de Carlos V, obra inacabada del 
Emperador. Granada, por muchas razones y por propio derecho, es- 
tuvo incluída en la ruta de este peregrinaje carolíngeo. Porque la me- 
moria del Emperador está permanente tanto en las piedras del Al- 
cázar granadino, como en la continuidad secular de su Universidad, 
a más de ser punto clave de aquella España imperial y haz de fe, de 
luz y de cultura y de arte. Granada no admitió nunca lo grandilocuen- 
te ni lo grandioso, por eso ese Palacio Imperial, hoy rescatado, per- 
manece encerrado entre árboles que le miran por encima del hombro. 
Pero ello nos hace pensar precisamente en la simbólica grandiosidad 
de esa ciudad “solitaria y pura”, de intensa y extraña mezcla espi- 
ritual, que con visión imperial iluminó un Nuevo Mundo y en los más 
varios tonos derramó su alma por España. 

La conmemoración granadina tuvo, pues, dos escogidos lugares: 
su Palacio Imperial convertido en permanente Museo de Arte y su 
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universidad carolina, cuyo espíritu —como decía nuestro ministro 
- de educación— debe continuar y revivir en nuestros días. 

Toledo fué el segundo y espléndido escenario de la serie de con- 
memoraciones. La bella ciudad del Tajo, ese bello y famoso río que 
cantara Garcilaso y que ciñe en abrazo amigo y dulce la imperial cin- 
tura de la ciudad dorada y castellana, sigue siendo aún hoy centro 
de ese peregrinaje nacional, que busca y medita la dimensión política 
y espiritual del gran César. Con motivo de esta conmemoración na- 
cional se ha inaugurado, bajo los auspicios de la Dirección General . 
de Bellas Artes, y en el majestuoso edificio del Hospital Real de Santa 
Cruz, uno de los Palacios más bellos del Renacimiento español, una 
magna exposición titulada “Carlos V y su ambiente”. 


Al siglo por venir serán testigos 
del honor, que dará perpetuamente 
a Carlos Quinto Máximo la fama. 


Numerosos y valiosísimos cuadros y esculturas, y toda clase de 
objetos de arte de todos los Museos de Europa y España, se han con- 
centrado en el real sitio. Toledo vive una vez más gloriosa jornada 
artística. Y una vez más, España mira y peregrina hacia Toledo, co- 
razón de su Imperio, centro y alma espiritual de los españoles y el 
más intenso foco de historia y arte hispánicos. Allí se acude siempre: 
para aprender esa lección viva de su poderoso pasado: El esplendor, 
el talante y lo que fué aquel glorioso reinado, aquella fatigosa jor- 
nada imperial, de una raza dominadora del orbe: 


Ya tal alto principio en tal jornada 

os muestra en fin de vuestro santo celo 

y anuncia al mundo para más consuelo 
un Monarca, un Imperio y una Espada. 


Toda esta grandeza, esta unidad de fe y estilo, hasta el extremo 
de que el mundo entero se hizo y pensó en español, está presente y 
vivo gracias al esfuerzo y logro de esta magna concentración de arte. 
Lástima que tan rico museo no pudiera quedarse fijo y ya instalado 
para permanente lección, asombro y acicate de lo que fué España 
y por lo que hoy siente nuevos anhelos de camino. Pero no hay duda 
de que estudiar y mostrar el pasado es estar caminando hacia un po- 
deroso y ejemplar futuro. Este ha sido el mayor logro de la cele- 
bración del Centenario imperial. Celebración que también es recuer- 
do de esa Toledo, esencia de una España que casi no pudo ser inter- 
nacional, porque entonces el mundo era de España. 

Júnto a esa fabulosa muestra espiritual y artística, Bellas Artes 
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reconstruyó y rescató Santiago del Arrabal y la Santa Hermandad 
y erigió un Monumento al recuerdo y al nombre del Emperador. To- 
ledo así sella este Centenario, dando vida y fuerza sin igual a su Arte 
y a su Historia. 

Madrid fué puente, entre Toledo y Yuste, de la conmemoración. 
En el Palacio de Velázquez, del Retiro, quedó inaugurada una extra- 
ordinaria Exposición que recoge la acción política de restauración 
monumental, en los últimos veinte años, exposición también orga- 
nizada por el Ministerio de Educación Nacional, a través de su Di- 
rección General de Bellas Artes. Ningún instante más adecuado que 
éste, en el que se enaltece la figura de nuestro máximo Emperador 
para mostrar la labor ardua, callada y entusiasta de conservación de 
los monumentos que elevó el genio de nuestra raza. 

Asimismo, la ciudad de Brujas y la Dirección General de Bellas 
Artes, con la cooperación de la Sociedad de Amigos del Arte, presen- 
taron en Madrid una espléndida colección de obras de arte flamenco 
en las colecciones españolas, homenaje conjunto que Bélgica y Espa- 
ña tributan al que fué Monarca común de ambos países. 

Y antes de llegar a Yuste, recordemos la Exposición bibliográ- 
fica del Emperador, gran esfuerzo de la Dirección de Archivos y Bi- 
bliotecas, celebrada en Barcelona. Luego, Cáceres, Plasencia... y Yuste. 

La mayor gloria del Emperador fué su decisión de retiro en Yus- 
te. También en esta conmemoración, glorioso colofón, ha sido la res- 
tauración total y entrega del histórico monasterio a la Orden Jeró- 
nima por el Estado español. Yuste ha entrado dentro de la ruta de 
lugares monumentales, con que tan acertadamente viene enriquecién- 
dose España. La restauración del histórico lugar extremeño era anti- 
gua y urgente necesidad. Ya a principios de siglo, aquella generación 
andariega y revisora del 98, acusa y señala la gran y eterna tragedia 
española. Yuste formaba parte de ella. Unamuno, incansable, despata- 
rrado, sin esperanza alguna, acusa de la belleza sola y triste del cé- 
lebre monasterio. “Atraíame la desnudez y pobreza de Yuste, que 
siempre, hasta cuando en él se refugió el Emperador, fué uno de los 
más pobres Monasterios de los Jerónimos.” ¡Qué diferente hubiera 
sido hoy la postura unamuniana y de todo el noventiocho, al sentir 
cómo volvían a oírse los rumores de vida y hacerse luz viva ese re- 
cuerdo recuperado y ya en vigilia para el sentir y el latido de una. 
España recuperada y restaurada! 

España, y por manos de nuestra generación, al recordar la muer- 
te de su máximo Emperador, ha ganado una gran batalla de recons- 
trucción espiritual y artística. “Su gloria no fué con él sepultada.” 


MANUEL GALLEGO MORELL. 
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Il REUNIÓN DE APROXIMACIÓN FILOSÓFICO CIENTÍFICA. 
Tema fundamental: “El espacio”. 


Patrocinada por la Institución “Fernando el Católico”, se ha ce- 
lebrado en Zaragoza esta Reunión, en la que, durante toda la sema- 
na del 2 al 9 de noviembre, un numeroso grupo de especialistas en 
las ramas de la Filosofía y de las Ciencias se ha dedicado al estudio 
del tema fundamental “El espacio”. Esta Reunión ha tenido como 
precedente otra que se celebró en la primera semana de noviembre 
de 1957, en la que se estudió el tema fundamental “El tiempo”, y re- 
cogiendo las comunicaciones presentadas, la Institución ha publica- 
do un tomo con ese mismo título “El tiempo”, con más de 300 pá- 
ginas e interesantes comunicaciones y conferencias. 

La labor desarrollada en la Reunión de este año, se ha dividido 
en dos partes, la dedicada a todas las mañanas de esta semana, en: 
la que se han leído y discutido numerosas comunicaciones, y la de- 
dicada a las tardes, en que se han dado una serie de conferencias 
por prestigiosos profesores que han presentado “El espacio” desde 
todos los puntos de vista que las matemáticas pueden ofrecer y das 
más adelante reseñaremos. 

La Reunión comenzó el día 2 de noviembre con una misa de Es- 
píritu Santo oficiada por el R. P. Agustino D. José Orós en la ca- 
pilla de Santa Isabel. 

Seguidamente, a las 12 de la mañana se celebró la sesión de aper- 
tura en el Salón de Conferencias del Palacio de la Diputación Pro- 
vincial, en la que el R. P. Agustino D. José Orós dió lectura a una. 
conferencia del Excmo. Sr. Dr. D. Adolfo Muñoz Alonso, director. 
general de Prensa y catedrático de la universidad de Valencia, te- 
niendo el tema desarrollado el título de “La formación del espacio”. 

Las tareas de este Congreso continuaron el lunes 3 de noviembre, 
y nos limitaremos tan sólo a poner el nombre de los comunicantes 
y el título de las comunicaciones correspondientes. 

En la mañana de este lunes se desarrolló el tema “Espacio en lin- 
gúística”, siendo las comunicaciones presentadas las siguientes: 

A. Ara: “Pobreza y falta de flexibilidad en la terminología espa- 
cial. 

J. Aguarod: “Línea, superficie y...”. “Linde, lindero y... 

C. Alquezar: “Algunas locuciones de lugar en la ie francesa”. 

F. Bascones: “El espacio en el Basic English”. 

V. Blanco: “El caso locativo en indoeuropeo y su reducción en las 


lenguas clásicas”. 
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A. Fuertes: “La designación del espacio en la lengua italiana”. 

F, Navarro: “Adverbios de lugar en la lengua inglesa”. 

E. Perpiñá: “La expresión del espacio en el árabe clásico”. 

J. Nieto: “El espacio en esperanto”. 

En la sesión del martes 4 de noviembre se desarrolló el tema “Es- 
pacio físico”, y las comunicaciones presentadas fueron: 

F, Amorós: “Delimitación del espacio”. 
. A. Ara: “Espacio infinito y espacio indefinido”. “Espacio infinito 
y espacio ilimitado”. “Espacio infinito y espacio infinitésimo”. “Las 
magnitudes espaciales”. “Valoración estipulativa y valoración infe- 
ritiva del espacio”. 

J. Armiño: “Espacio recorrido en los movimientos uniformemen- 
te variados”. 


F. Bascones: “Espacio recorrido en el movimiento browniano”. 

A. Fuertes: “¿Es limitado el espacio ?”. 

E. Gálvez: “¿Tiene el punto extensión ?”. “Características del án- 
gulo”. 

J. Ipas: “El espacio como magnitud”. “Algoritmia del espacio”. 

I. Lafita: “Definición del espacio”. 

M. Pena: “Espacio cardinal y espacio ordinal”. 

M. Serrano Sancho: “Espacios ópticos”. “Espacio objeto y espa- 
cio imagen”. 

B. Vivanco: “Valoración diputativa y valoración computativa del 
espacio”. 

J. Oñate: “Infinitos de una o de varias dimensiones”. 

N. Ortin: “Relatividad en la delimitación del espacio”. 

En la sesión del miércoles 5 de noviembre se desarrolló el tema 
“Espacio en Biología”, siendo las comunicaciones presentadas las que 
siguen: 

-. L. Sánchez Lacunza: “Espacio vital”. 

V. Vilas: “Climax o espacio ecológico”. 


A, Fuertes: “Percepción visual del espacio”. “Percepción táctil 
del espacio”. “Noción del espacio en los estados psíquicos”. 

F, Bescos: “Noción del espacio en los escolares”. 

Terminó esta sesión con una conferencia del Excmo. Sr. D. Fran- 
cisco Oliver, presidente de la Academia de Medicina, sobre el tema 
“El espacio corpóreo”. j 

En las sesiones del jueves y del viernes, se desarrolló el tema 
“El espacio en Filosofía y en Historia”; las comunicaciones presen- 
tadas fueron: 

R. P. Díez Presa, C. M.: “Para una ontología del espacio”. 

R. H. Bueno Alcalde, H. M.: “Espacio, ente de razón”. 
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Dr. E. Gálvez: “El centro del espacio”. “Identificación en el es- 

pacio”. 

- M. Serrano Sancho: “Espacio concretante y espacio concreto”. 

- R. P. Salvador Cuesta, S. J.: “Del espacio ontológico al espacio 
vital: El espacio social de la persona”. 

R. P. Antonio Gelabert: “Espacio y realidad”. 

La sesión del jueves terminó con una brillante conferencia del 
profesor D. Eugenio Frutos, desarrollando el tema “La forma de ima- 
ginar el espacio en las diversas culturas spenglerianas”. 

En la sesión del viernes fueron leídas las comunicaciones si- 
guientes: 

D. Salvador Minguijón: “En torno al espacio”. 

L. Sánchez Lacunza: “Paralelismo entre el tiempo y el espacio 
objetivo”. 

R. P. Peralta, S. J.: “Espacio metafórico”. 

R. P. Domínguez Vidaurreta, S. J.: “Espacio en Balmes”. 

F. Manso: “Espacio y conocimiento”. 

A. Alcalá: “La filosofía del espacio según Balmes”. 

J. Roche: “Espacio como coordenada existencial”. 

F. Pérez Aysa: “El espacio según Jaime Balmes”. 

R. P. Garayoa, S. J.: “Teoría de Leibniz sobre el espacio en su 
correspondencia con Clarke”. 

En la sesión del sábado continuó el espacio en Filosofía, y se le- 
yeron algunas comunicaciones sobre “El espacio en Química”. 

F. Goñi Arregui: “Tres concepciones posibles del espacio”. “Con- 
sideraciones sobre el concepto del espacio”. “El espacio en relación 
con nuestras ideas cosmológicas”. 

E. Gálvez Laguarta: “La ocupación del espacio”. “Espacio ima- 
ginario”. 

L. Elvira: “Impedimento estérico”. 

Terminó la sesión con una conferencia del profesor D. Vicente 
Gómez Aranda, catedrático y decano de la Facultad de Ciencias, que 
desarrolló el tema “Estereoisometría”. 

Durante todas las tardes de esta semana se han pronunciado una 
serie de interesantes conferencias. Indicamos a continuación los tí- - 
tulos de estas conferencias y el nombre de los conferenciantes: 

“Espacio euclídeo”, por el Ilmo. Sr. D. Carlos Gasca Ibarra. 

“Espacio proyectivo”, por el R. H. Dr. D. Juan Armiño a 
ño, H. M. 

-- “Espacio elíptico”, por D. Alvaro Sáinz Eguizábal, catedrático 
del Instituto “Miguel Servet”, de Zaragoza. 

“Espacio hiperbólico”, por el Ilmo. Sr. D. Julio Bayona. 
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“Espacio en Arqueología”, por D. Antonio Beltrán, catedrático 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la universidad de Zaragoza. 

“Hiperespacio”, por el Dr. Eduardo Gálvez Laguarta. 

“Espacio de Minkowski”, por D. José Serrallonga, prefecto de es- 
tudios de la Escuela de Economía rural de Cogullada. 

“Espacios funcionales”, por D. Baltasar Rodríguez Salinas, ca- 
tedrático de la Facultad de Ciencias de Zaragoza. 

“Información sobre espacios finitos”, por D. Rafael Rodríguez 
Vidal, catedrático de la Facultad de Ciencias de Zaragoza. 

“Espacios vectoriales”, por D. Santiago García Atance, profesor 
adjunto de la Facultad de Ciencias de Zaragoza. 

“Espacio en Cosmología”, por D. Rafael Cid Palacios, catedrá- 
tico de Astronomía de la Facultad de Ciencias de Zaragoza. 

“Espacio en Topología”, por D. Antonio Plans Sanz de Bremond, 
catedrático de la Facultad de Ciencias de Zaragoza. 

“Espacio en la Matemática moderna”, por D. Pedro Abellanas, 
catedrático de la Facultad de Ciencias de Madrid. 

Durante todas estas conferencias, se ha comprobado que las Ma- 
temáticas nos dan un medio o instrumento para que podamos hacer- 
nos una idea de lo que es o lo que puede ser el espacio en la realidad, 
y que pueden ser un gran auxiliar para la Flosofía en sus concepcio- 
nes sobre el espacio y la realidad. 


En las tardes del miércoles y del jueves, y en los intervalos de 
tiempo que hubo entre las conferencias, D. Antonio Gracia Morón, 
presentó y explicó, mediante unos dispositivos muy ingeniosos, el 
modo de explicar la Geometría de espacio, en particular para los 
profesores de Enseñanza media. 


El domingo día 9 de noviembre se celebró la clausura de esta 
IT Reunión de aproximación filosófico científica a las 12 de la ma- 
ñana en el Salón de Sesiones del Palacio de la Diputación Provincial. 
Esta última sesión, en la que se han dado por terminadas las ta- 
reas de este Congreso, ha resultado brillantísima y ha constituído 
un broche de cro de todas las sesiones y conferencias en que du- 


rante toda la semana anterior destacadas personalidades en las ra- * 


mas de la Filosofía y de las Ciencias, han ido desarrollando el tema 
fundamental “El espacio”, desde distintos puntos de vista. 

La sesión fué presidida por el Ilmo. Sr. D. Fernando Solano, di- 
rector de la Institución “Fernando el Católico”, y la presentación 
del conferenciante fué hecha por el Excmo. Sr. Rector Magnífico 
de la universidad de Zaragoza, Dr. D. Juan Cabrera Felipe, quien 
con unas sentidas palabras recordó con gran emoción aquellos tiem- 
pos en que el Excmo. Sr. D. Julio Palacios Martínez, catedrático de 
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la universidad de Madrid, fué su profesor, así como sus extraordina- 
rios méritos, entre ellos el Premio March 1957, y de que ha sido en- 
cargado por el Gobierno portugués de la dirección de la Sección de 
Oncología y otras ramas de la investigación en Física pura que ac- 
tualmente está desarrollando con gran eficiencia. 

Seguidamente, el profesor Palacios desarrolló su conferencia de 
clausura con el tema “El espacio y el tiempo en la teoría de Eins- 
tein”, en la que resaltó todas las dificultades que tuvo que vencer 
el insigne físico desde sus tiempos de estudiante hasta que, aplican- 
do las nociones del espacio iniciadas por Minkowski, en que consi- 
dera como cuarta dimensión al tiempo, le permitió enunciar sus fa- 
mosos postulados que revolucionaron la Física de este siglo, pero 
que al ser aplicados a la realidad han dado lugar a peregrinas afir- 
maciones como son la paradoja del reloj y la del acortamiento de los 
cuerpos cuando su velocidad se hace muy grande. El profesor Pala- 
cios siguió desarrollando esta teoría, y expuso cómo Sommerfeld hizo 
ver que los resultados confusos eran debidos a la manera poco co- 
rrecta de escribir las ecuaciones del campo electromagnético, error 
en que incurrieron la mayor parte de los investigadores de aquella 
época, y nos indicó que junto con sus colaboradores, ha estudiado la 
manera de resolver las contradicciones existentes, bastando para ello 
la introducción de un factor N que para un valor igual a la unidad 
permite aclarar este punto confuso de la Física universal. 

El numeroso público que llenaba el Salón de Sesiones del Pala- 
cio Provincial aplaudió largamente al orador, a quien hay que re- 
conocer como uno de los físicos más prestigiosos de nuestra Patria. 

Terminó la sesión con unas breves palabras del profesor Solano 
declarando clausurada la Reunión y anunciando para el próximo año 
y para esta misma primera semana de noviembre la 111 Reunión de 
aproximación filosófico científica, en la que se desarrollará el tema 
fundamental “La materia”. : 

Se proyecta imprimir en breve un tomo que con el título “El es- 
pacio”, recoja todas las comunicaciones y conferencias de esta me- 
morable Reunión. E 


EUGENIO FRUTOS. 


NOTICIARIO ESPAÑOL DE CIENCIAS Y LETRAS 


Solemnemente fueron clausurados por $. E. el Jefe del Estado, el 
día 25 de octubre, los actos conmemorativos del IV Centenario de la 
muerte del Emperador Carlos V. El Caudillo, ministros del Gobier- 
no y altas jerarquías de la nación se trasladaron al monasterio de 
Yuste, donde se celebró un Te Deum y un motete mariano. Después 
de la función religiosa, el ministro de Educación Pública de Bélgica, 
Van Hemelrych, con los burgomaestres de Gante y Brujas, ofreció 
al ministro español de Educación Nacional un cofre conteniendo tie- 
rra del mismo lugar en que nació el Emperador en Gante. A conti- 
nuación, don Jesús Rubio, en la balconada del palacio, pronunció un 
importante discurso. Seguidamente $. E. el Jefe del Estado visitó 
las dependencias del monasterio, que ha sido reconstruído, a fin de 
que la última residencia de Carlos V quede exactamente igual a 
como era cuando el Emperador vivió y murió en ella. 


FER 


A los setenta y nueve años de edad, ha fallecido en Barcelona el 
famoso escultor don José Clará, una de las figuras máximas del arte 
español y de mundial prestigio. Clará estaba en posesión de nume- 
rosas recompensas oficiales y medallas, era oficial de la Legión de: 
Honor, académico de Bellas Artes de San Fernando y comendador 
de la Orden de Alfonso X. Trabajador incansable, hasta poco antes 
de su fallecimiento ha estado entregado con ilusión a su magnífica. 
labor creadora. Recientemente terminó su propia sepultura en el ce- 
menterio del Suroeste, de Barcelona, donde ha sido enterrado. Des- 
aparece con Clará un gran maestro de la Escultura española de todos 
los tiempos. 

EX 


En su pueblo natal de Campanet (Mallorca), ha fallecido el ilus- 
tre sacerdote y académico de la Lengua don Lorenzo Riber, a la edad 
de setenta y seis años. Mosén Riber ha sido uno de los grandes poe- 
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tas mallorquines de la época moderna y un prosista bilingiie extra- 
ordinario que ha dejado una obra numerosa en la que trasciende la 
mejor espiritualidad mediterránea y latina. Entre sus libros más di- 
fundidos se hallan Els camins del paradis perdut, Llibris del camp 
y El sants de Catalunya. Su gran cultura humanista le permitió rea- 
lizar también admirables traducciones de clásicos griegos y latinos. 
Con la muerte de este ilustre escritor, las Letras catalanas y caste- 
llanas pierden una de sus figuras más prestigiosas en la poesía y en 


la erudición clásica. 


El Premio “Planeta”, de novela, correspondiente a este año, ha 
sido otorgado a la obra Pasos sin huella, de la que es autor el nove- 
lista gallego don Fernando Bermúdez de Castro. Esta novela, ga- 
lardonada con el premio y su importante dotación de cien mil pese- 
tas, fué escrita, según ha manifestado su autor, en un mes y diez 
días, y refiere la historia de la beca de un universitario español en 
Londres y las vicisitudes de toda índole que allí le ocurren al encon- 
trarse con personas y ambientes distintos. 


E XX 


Del 13 al 18 de octubre se celebró en Madrid el Congreso Inter- 
nacional de Automática, organizado por el Instituto de Electricidad 
y Automática y patrocinado por el Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas. Cerca de trescientos congresistas estudiaron diversos 
aspectos del Automatismo, especialmente desde un punto de vista 
científico, aunque prestando también atención a sus manifestaciones 
humanas y económicas. Los temas tratados en las sesiones del Con- 
greso fueron los siguientes: Automatismos lineales y no lineales; 
Teoría de la conmutación; Investigación y desarrollo de Calculado- 
ras Electrónicas; Técnicas para el proyecto lógico de Calculadoras 
Electrónicas; Nuevos elementos de las Calculadoras Electrónicas; Má- 
quinas herramientas con mando numérico y analógico; Automatiza- 
ción de plantas industriales; Elaboración numérica de datos; Má- 
quinas traductoras de idiomas, y Aspectos humanos y económicos de 


la Automática. 
E XK E Y 


Invitado por el Instituto Nacional de Industria, ha visitado Ma- 
drid el eminente físico británico sir John Cockcroft, premio Nobel 
de Física Nuclear 1951 y director del Establecimiento de Investiga- 
ción de Energía Atómica de Harwell. Acompañado por el presidente 
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de la Junta de Energía Nuclear, señor Otero Navascués, y el presi- 
dente del Instituto Nacional de Industria, señor Suanzes, visitó las 
instalaciones de experiencias nucleares de la capital y la Exposición 
permanente del I. N. I. Sir John Cockcroft pronunció en inglés, el 
día 22 de octubre, una interesante conferencia sobre el programa bri- 
tánico de energía nuclear para los próximos diez años. 


X * * 


Por iniciativa del Teatro Español Universitario, “Don Juan Te- 
norio”, en la versión de Zorrilla, ha sido sometido a un proceso lite- 
rario en Valladolid. Las cuatro sesiones del “proceso” se celebraron 
en el teatro Lope de Vega, totalmente lleno de espectadores. En el es- 
cenario figuró un banquillo simbólico con la capa y la espada de “Don 
Juan”. El Tribunal estuvo constituído por don Emilio Alarcos, de- 
cano de la Facultad de Filosofía y Letras; el catedrático don José 
María Azcárate y el secretario del T. E. U., señor Cid. Actuó, en fun- 
ciones de fiscal, el escritor y ensayista don Santiago Melero, y como 
defensor, el crítico teatral don Víctor Gómez Ayllón. El personaje 
de Zorrilla fué enjuiciado desde el punto de vista humano, social, mé- 
dico, jurídico, moral y teatral, e informaron ilustres especialistas en 
las respectivas materias, entre los cuales figuraron don Narciso Alon- 
so Cortés, el doctor Vallejo Nájera y conocidas personalidades de la 
universidad, el foro, la medicina y el teatro. Un jurado integrado 
por diez hombres y diez mujeres, luego de deliberar, pronunció su 
veredicto declarando inocente a “Don Juan Tenorio” por mayoría de 


votos. 
RF k * 


Para celebrar el centenario de la boda de Rosalía de Castro, el 
Centro Gallego de Madrid ha organizado una serie de actos que fi- 
nalizaron con el descubrimiento de una lápida en la fachada de la 
casa número 13 de la calle de la Ballesta, donde vivió la poetisa ga- 
llega hasta su matrimonio con don Manuel M. Murguía. Después de 
una interesante semblanza de Rosalía de Castro, en el ambiente ma- 
drileño de finales del siglo XIX, realizada por el catedrático don Ra- 
món Otero Pedrayo, descorrió la cortina que cubría la lápida la única 
hija superviviente del matrimonio Murguía-De Castro, doña Gala. 


XK XxX 
La 1 Exposición de la Industria Nacional, instalada en el recinto 


de la Ciudad Universitaria, fué inaugurada el día 3 de noviembre 
por el subsecretario de Información y Turismo, señor Villar Palasí. 


Noticiario español de ciencias y letras 431 


En la gran explanada de lo que va a ser el Paraninfo de la Ciudad 
Universitaria, la Exposición ocupa una extensión de más de medio 
kilómetro y está dotada de toda clase de servicios. Distribuido en 
seis secciones —hogar, alimentación, maquinaria, química, automo- 
ción y construcción—, este importante certamen pretende poner al 
alcance de todos el conocimiento de los avances industriales en estos 
últimos años, especialmente de los realizados en factorías o indus- 
trias de la región central española. 


OS 


Invitado por el Instituto Británico en España, y bajo los auspi- 
cios del British Council, ha pronunciado varias conferencias en nues- 
tra patria el eminente crítico y actor inglés Mr, Robert Speaight, 
autor de numerosas obras de crítica literaria y genial intérprete de 
la figura de Santo Tomás de Cantorbery en la obra de T. S. Eliot 
“Asesinato en la Catedral”. Sobre esta última versó su primera con- 
ferencia en Madrid, celebrada en el Ateneo. A ella siguió un brillante 
recital de Shakespeare en el Instituto Británico y otra conferencia 
sobre “Shakespeare en el teatro”, escuchada con vivo y entusiasta 
interés por los alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras de Ma- 
drid. Posteriormente tuvo otras magistrales intervenciones en Sala- 
manca, Valencia y Barcelona. 


E E %* 


Ha sido convocada la MI Asamblea General del Centro Experi- 
mental del Fríc, dependiente del Patronato “Juan de la Cierva”, para 
su celebración en Madrid, durante los días 23 al 28 de febrero del 
próximo año. En la Asamblea se dará cuenta de los trabajos reali- 
zados y se pondrán a discusión cuantas comunicaciones hayan sido 
presentadas en tiempo oportuno. Intercalados entre las sesiones de 
trabajo, se celebrarán dos coloquios y se pronunciarán conferencias, 
a cargo de especialistas españoles y extranjeros. 


XK E YX 


La Reunión anual del Instituto de la Soldadura, perteneciente al 
Patronato “Juan de la Cierva”, se celebrará, en Bilbao, en los días 
comprendidos del 3 al 6 de diciembre. El programa de trabajos com- 
prende la discusión de actividades presente y futuras, importantes 
conferencias sobre la especialidad, visitas industriales y turísticas, 
estudios metalúrgicos y examen de los trabajos tecnológicos presen- 


tados. 


BI BETFO ARAS 


UN TESORO INCALCULABLE, DESPARRAMADO 


“Los españoles hemos estado durante tres siglos —los tres últi- 
mos— regalando tesoros al mundo.” He aquí el desnudo balance for- 
mulado al cerrar el primer capítulo del reciente, extraordinario, li- 
bro de Juan Antonio Gaya Nuño *. Balance amargo, pero también 
glorioso, según se mire. Porque el éxodo de millares de lienzos, ta- 
blas, murales y retablos de nuestro suelo que han ido a parar, tras 
mezquinas y complicadas vicisitudes, a museos y colecciones del ex- 
tranjero desde los días de Carlos II hasta hoy, ha ganado a la pin- 
tura española muchos cantos de alabanza, libros, artículos, confe- 
rencias y aclamaciones constantes en casi todas las lenguas del pla- 
neta, y es justo esperar que los seguirá provocando en creciente ca- 
tarata en los años que sucedan. A la dispersión de nuestra pintura 
por fuera de nuestras fronteras obedeció, por ejemplo, el reconoci- 
miento universal, la devoción fanática, el delirio que hoy nos asom- 
bra, hacia el arte de Murillo, casi nacido en vida del artista, alguna 
de cuyas obras se sabe atesoraba ya en Amberes el comerciante Pe- 
ter Wouters nueve años antes de la muerte del pintor sevillano. Tam- 
bién a la presencia de obras de Zurbarán en la Galería Española del 
Louvre obedeció el clamor con que el siglo xIx descubrió las recias 
virtudes del gran maestro extremeño, como el arte crudo y atormen- 
tado de Valdés Leal. Por obras emigradas logró el primer testimo- 
nio de consideración uno de nuestros más exquisitos primitivos, Jai- 
me Huguet, y gracias a la polvareda que el San Miguel, de Tous (Va- 
lencia), levantó en el extranjero al confundírsele como obra de es- 
cuela gótica francesa o renana, el nombre de Bartolomé Bermejo se 
alzó famoso sobre la selva impenetrada de nuestra pintura medieval 
como una de las más recias personalidades del arte hispánico. No es 
menester asistir a cuánto ha ascendido estos últimos lustros la con- 
sideración del mundo entero ante la obra genial de Dominico Greco, 
acaparada con avidez por galerías y aficionados del Viejo y del Nue- 
vo Continente. Y cúmulo ingente de satisfacción lo constituye siem- 


1  GAYA NUÑO, Juan Antonio: La pintura española fuera de España. Historia 


y catálogo. Madrid, Espasa-Calpe, S. A., 1958; 376 págs., 315 láms. negro y 14 
en color. : 
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pre el hecho reiterado de que ilustres críticos e historiadores ex- 
tranjeros, captados por las grandes figuras y producciones de nues- 
tro arte pictórico, hayan venido a obsequiarnos con estudios e inves- 
tigaciones de positiva y perenne validez: nombres como los de Cur- 
tis, Justi, Mayer, Post, Cook, Harris, Huntington, MacLaren, Soria, 
Trapier, Wethey, etc., han quedado incorporados a la historia del arte 
español con dedicación tan constante y eficaz como si de su propia 
patria se tratara. 


Pero toda la gloria adquirida por este lado lleva ciertamente 
como contrapeso una historia bien tristemente memorable por otro. 
La forma despiadada, grosera, escandalosa y prosaica con que pau- 
latinamente ha sido despojado nuestro patrimonio artístico de mu- 
chas de sus primerísimas joyas pictóricas es uno de los capítulos 
más desgraciados de nuestra dejadez y de nuestro despilfarro secu- 
lar. Juan Antonio Gaya ha recogido en la que titula Historia triste 
de la evasión las más crudas circunstancias de este éxodo que no 
lleva visos de terminar, presidido por un hado inexorable contra el 
que nada ha podido ni puede toda la no escasa legislación protectora 
del patrimonio artístico español dictada desde los días de Carlos HIT 
hasta la fecha. Historia triste que ningún español debe desconocer 
ni dejar de meditar ante las protestas encendidas y el patriótico avi- 
so que, desde las páginas que comentamos, se clava en nuestra en- 
traña. Nunca tal vez se había mostrado tan elocuente como cargado 
de razón el verbo apasionado del autor, quien cual voz clamantis in 
deserto, desgrana su prédica angustiada con el peso de una profecía, 
bien digna de tomarse en consideración si queremos legar a la ge- 
neración futura lo que aún nos queda en suelo hispano. 

De toda la pintura española existente fuera de nuestras fronte- 
ras, hay una parte que no puede suscitar ciertamente tan tristes la- 
mentos. Ni los retratos palatinos pintados por Pantoja de la Cruz 
y Sánchez Coello con destino a cortes extranjeras, ni los obsequios 
de Carlos II al embajador de Austria, conde de Harrach, pintados por 
Carreño, pueden citarse como sustracciones a nuestro tesoro. Y mu- 
cho menos mirarse como desdoro, antes bien como gloria inmarce- 
sible de la pintura española, el que nuestros Pedro Berruguete, Pa- 
blo de Céspedes, José de Ribera, Velázquez y Goya sentaran en Italia 
cátedra de la mejor pintura de su tiempo y allí dejaran parcelas ilus- 
tres de su obra. Esto, por otra parte, es episodio sonado en nuestras 
crónicas, pero bien escaso por cierto, comparado con la emigración 
fraudulenta de tantos y tantos otros cuadros. 

Porque la mayoría de las tres mil ciento cincuenta pinturas que 
en este libro se catalogan, no han salido de España como obsequios 
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diplomáticos ni como producción del genio español en suelo extraño. 
Casi todas ellas han emigrado en la más fraudulenta clandestinidad 
y sin que su venta o su trueque haya compensado jamás de la pér- 
dida. Da pena leer los precios mal pagados por nuestros lienzos o 
nuestros retablos al computarlos con solo la espera de algunos años, 
pocos. 

Las actividades de Ciertos diplomáticos, iniciadas posiblemente 
con el citado conde de Harrach y seguidas por el embajador inglés 
lord Harrington y los cónsules británicos en Sevilla y Cádiz en el 
siglo XVII, fueron sustrayendo lienzos de Murillo, de Velázquez y de 
Zurbarán sin que la orden de 1779 dada por Carlos II impidiera su 
evasión. Las salidas de cuadros adquieren, con la pasión del colec- 
cionismo desde principios del siglo xIx, los caracteres más alarman- 
tes. El embajador francés Luciano Bonaparte compró buen número 
de pinturas, todas llevadas a Francia, pero más lamentable todavía 
es que el dictador Manuel Godoy adulase al general francés Sebas- 
tiani regalándole un murillo de primera calidad, hoy en el Louvre. 
Tras los primeros rumores de que la pintura española estaba en ven- 
ta, las expediciones forasteras, asesoradas incluso por pintores como 
los franceses Lethiére y Lebrun y el inglés Wallis, se sucedieron im- 
placables. Pero el gran despojo, cínicamente organizado, de nuestro 
patrimonio artístico, fué obra de la rapacidad de los generales na- 
poleónicos en campaña desde el 2 de mayo de 1808. El mariscal Soult, 
los generales Sebastiani, Coulaincourt, Eblé, Belliard, Dessolle y otros 
más, entraron a saco en iglesias y conventos, manchando sus entor- 
chados victoriosos con las más vergonzosas rapiñas. De las bajas 
sufridas por los saqueos galos hubiera sido consoladora compensa- 
ción el rescate del equipaje del rey José Bonaparte en manos de 
Wellington; pero, a pesar de que éste ofreció devolver los cuadros 
capturados, el rey Fernando VIT encontró “justo y honorable” rega- 
lárselos en bloque. Aumentaron la ya copiosa lista de ausencias en 
nuestra pintura los mismos obsequios del monarca a los embajado- 
res de la Santa Alianza. 

Viene luego el episodio tristísimo de la desamortización y el des- 
pojo masivo de conventos e iglesias monacales, cuyas pinturas fue- 
ron liquidades a bajísimo precio al venderse las colecciones a que 
fueron a parar los cuadros conventuales, y no es poco bochorno el 
que hasta la Reina Gobernadora María Cristina autorizara la venta 
de los mejores zurbaranes de la cartuja de Jerez cuando ya estaban 
alojados oficialmente en el museo de Cádiz. Índice de la descalabrada 
política del momento es la cifra de pinturas españolas que integraron 
la galería Luis Felipe: 453 cuadros, aumentados luego con los 244 
donados por F. H. Standish. 
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La dispersión de las colecciones Soult y Luis Felipe en sucesivas 
subastas, así como las de Aguado, del marqués de Remisa y de 
Carriquiri, la de don Javier de Quinto y las dos ventas de la muy 
importante colección Salamanca, puso fuera de nuestras fronteras 
un caudal incalculable de pinturas españolas, a las que se hace muy 
difícil seguir el paso. Las acusaciones atañen también a la reina Isa- 
bel II que, so capa de obsequios de interés político, regalaba cuadros 
de Murillo a personalidades extranjeras. La venta de la colección re- 
unida por el infante don Sebastián Gabriel de Borbón une otro nom- 
bre de la familia real a este inacabado desfile de nuestros cuadros 
a través de los Pirineos, todavía incrementado al finar el siglo xIx 
con la de la colección Osuna, injusto punto final a los despilfarros in- 
sensatos del XII duque de este título. 


La merma escandalosa de nuestro patrimonio pictórico la ha mul- 
tiplicado el siglo xx de manera mucho más amplia y desconsoladora. 
No ya sólo Velázquez, Murillo, Zurbarán y Goya han sido arranca- 
dos de nuestro solar, sino que el éxodo abarca ahora a los primiti- 
vos, a los retablos góticos, y hasta lo que hubiera parecido más se- 
guro, los frescos murales de nuestros á¿bsides románicos. 


Así ha salido de España todo el tesoro, incalculable, de pintura 
española desparramada por el mundo. Nadie hasta ahora había in- 
tentado en serio dar la alarma. Gaya Nuño no sólo advierte en estas 
páginas emocionadas el peligro de perder lo que aún perdura entre 
nosotros, sino que, en un esfuerzo colosal, ha ido en busca de más 
de tres mil cuadros, hasta Finlandia, hasta Australia, hasta Rusia, 
hasta Argentina, hasta el Japón, y acaba de devolvérnoslos en este 
Museo Imaginario de la Pintura española dispersa por todo el orbe. 
Con amoroso y sabio cuidado ha redactado un catálogo científico que 
es desde ahora fuente indispensable para todo conocimiento de la 
pintura española. Tanta y tal es la calidad de los cuadros españoles 
extramuros de nuestras fronteras, que ha podido acometer incluso 
la primera historia de la pintura española, sin apenas lagunas sen- 
sibles, apoyándose únicamente en obras exiladas. Las abundantes y 
excelentes láminas que ilustran la obra con la generosidad a que nos 
tiene acostumbrados la editorial Espasa-Calpe, enriquecen este es- 
fuerzo con las imágenes y los colores españoles que se nos han es- 
capado lejos de nuestros ojos y de nuestro suelo. En estas páginas 
queda al menos aprisionado con cariño y emoción un asombroso mu- 
seo que, si no tiene Las meninas ni La familia de Carlos IV, supera 
en calidad y selección al propio Museo del Prado. 


Jesús HERNÁNDEZ PERERA. 
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UNA HISTORIA DE LAS CIVILIZACIONES 


SIN BAGAJE PARA DISCUTIR FILOSÓFICAMENTE LA FAMOSA FRASE DE 
Heidegger, por los años 20 *, reconocemos su impacto en las corrientes 
contemporáneas del pensamiento occidental, impregnado de relati- 
vismo. Frente a éste, sin embargo, consignemos la sedancia que nos 
proporciona la lectura de la historia. Me refiero a obras históricas es- 
critas con calor de humanidad, que no se eximen de honestidad in- 
vestigadora. Obras tan apartadas de alegres improvisaciones como 
de los pedantescos monumentos sacados a luz bajo la advocación de 
sagrados misterios metodológicos. Añadamos que estos últimos sue- 
len estar pésimamente redactados y, aun presumiendo sus autores 
de paladar cultivado, demuestran nulidad absoluta en cuestiones de 
gusto. 

En el polo opuesto de los engolados oficiantes del hieratismo his- 
toriográfico se colocan, afortunadamente, los herederos de una glo- 
riosa tradición de historiadores franceses, quienes, después de labo- 
riosa investigación y escrupuloso estudio, acometen el “placentero” ? 
trabajo de redactar pequeños o grandes volúmenes con la mente pues- 
ta en sus futuros lectores. El adjetivo entrecomillado presupone 
maestría en el arte de escribir, claro está, además de cordialidad y 
gusto. El feliz término de una Historia General de las Civilizaciones, 
patrocinada por un prestigioso y universitario centro editor pari- 
siense, me da pie para el presente comentario ?*. Por el prefacio con 
que se inaugura esta reciente empresa intelectual, recordamos el vi- 
vísimo interés que ha provocado, de tiempo en tiempo, la edición 
de historias generales fundamentadas en previos trabajos de erudi- 
ción. El desarrollo de las ciencias de la naturaleza en los últimos 
decenios, los descubrimientos arqueológicos, los progresos en la his- 
toria económica y social y los materiales acumulados por geógrafos 
y psicólogos exigían un renovado intento de síntesis con nuevas pers- 

1 “El rigor de una ciencia, cualquiera que sea, no iguala la seriedad de la 
metafísica.” 


2 Sólo en España es posible escuchar de labios de autores de concienzudas 
monografías la frase decepcionante de que cada vez que escriben un libro pasan 
“por tormentos desconocidos por el común de los mortales”. 

3 Histoire générale des Civilisations, en siete tomos (especificados a continua- 
ción), dirigida por Maurice Crouzet, autor asimismo del prefacio inicial de la 


obra y del último y séptimo tomo. París, Presses Universitaires de France, 
1953-1957. 
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pectivas. La unidad de la humanidad, por una parte y, por otra, la 
unidad de las ciencias, rechazaban toda imagen parcial del pasado. 
Nuestros tiempos reclamaban del historiador la descripción de las 
civilizaciones y las sociedades. Al margen de las colecciones especia- 
lizadas, el gran público cultivado merecía una obra de generosa am- 
plitud, una historia universal en la que todos los pueblos se vieran 
íntimamente relacionados, rompiendo definitivamente con las viejas 
fórmulas que hacían de Europa el centro de la Humanidad. , 


EL PANORAMA QUE SE EXTIENDE DEL PALEOLÍTICO A LOS LINDEROS DE 
nuestra Era es el primero que se desarrolla en esta obra de equi- 
po. Asistimos al decurso de los siglos —en Mesopotamia, Egipto, Is- 
rael, Grecia, India y China— sin perder el sentido de la perspectiva 
y de la moderación. Para cada pueblo y sociedad anotamos un ba- 
lance equilibrado, en el que se relacionan lo mismo las gestas de los 
héroes que la labor de los artesanos y los misterios de las religiones 
respectivas. Los autores *, sin demorarse demasiado en la cronolo- 
gía, son liberales en cuanto a visiones de conjunto de las que resal- 
tan los elementos esenciales de las formas económicas y sociales 
—esquematizando— “de la unidad paleolítica a la diversidad histó- 
rica”. Se suceden civilizaciones grandiosas, m masivas, que aplastan al 
individuo. Otras, en cambio, propias de agrupaciones reducidas, cuna 
de organizaciones modelo para muchos siglos posteriores. 


CoN ROMA Y EL ASIA ORIENTAL PROSEGUIMOS LOS ITINERARIOS OFRE- 
cidos con un espíritu de síntesis de que carecen amazacotadas his: 
torias generales de nuestras latitudes, rellenas de capítulos despa: 
rramados e inconexos. Los mismos autores *, dueños de esos resor- 
tes educativos y pedagógicos, tan a menudo olvidados en la cátedra, 
desarrollan la historia de Roma y de su imperio. Una vez más, y con 
razones que no es posible escamotear, el tema de la latinidad se 
muestra como fuente inextinguible de maravilla y de meditación. 
Tras el ensayo, más o menos afortunado, de variados regímenes y 
encuadramientos sociales y económicos, Roma, inspiradora de mu-. 
chos rasgos de nuestra vida actual, mantiene su prestigio. La eru- 
dición —demostrada suficientemente en precisiones minuciosas a pro- 
pósito de los etruscos, los galos o el lejano Oriente— no ha lastrado 


4 AYMARD, André; AUBOYER, Jeannine: L"Orient et la Grece antique. Tomo E 
de la “Histoire générale des Civilisations”. París, P. U. F., 1953; XII-704 pági- 
nas + 48 heliograbados, 15 mapas y 19 planos. ¿ae 

“ 5 :AYMARD, André; AUBOYER, Jeannine: Rome'et son empire. Tomo U de la 
“Histoire générale des Civilisations”, París, P. U. E, 1955; 786 págs. e 43 helio- 
grabados y 32 mapas. 
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la habilidad narrativa de los autores, el profesor Aymard y la arqueó- 
loga Auboyer, sugeridores de vastos horizontes, sin concesiones para 
la desbordada fantasía tipo castelarino, por ejemplo. 


¿CUÁNDO EMPIEZA Y CUÁNDO TERMINA LA EDAD MEDIA? PARA LOS 
no especialistas, la pregunta —no contestada aún satisfactoriamen- 
te por éstos— se diluye en el mismo mar de confusiones que surgen 
al conjuro de ese dilatado período de años que van del mundo clá- 
sico al moderno. Un período oscuro, repito, para los que nunca se 
detuvieron a estudiarlo o para los que no disfrutaron en sus biblio- 
tecas de síntesis tan bien documentadas, construídas, ilustradas y 
escritas como la de los profesores Perroy, Cahen, Duby y Mollat *. 
En el transcurso de los diez siglos que, en números redondos, abar- 
can los tiempos medios, las civilizaciones se compenetran, se oponen, 
se yuxtaponen. Imposibilitados, pues, los autores de dividirlos en 
grandes sectores homogéneos, logran poner de manifiesto tanto la. 
continuidad histórica como los contrastes y los contactos de aquellas 
civilizaciones. Unas brillantes, como las asiáticas; otras, en posición 
constantemente defensiva frente a la vitalidad islámica. 

Sin quebrantar la cronología y la terminología sancionadas por 
el uso, se consigue en este volumen seguir el ritmo del desarrollo 
paulatino de los acontecimientos articulando éstos en temas coheren- 
tes. El enunciado de las tres grandes partes en que se divide darán 
idea clara de cuanto indico: 1.*, preeminencia de las civilizaciones 
orientales (siglos v-x) ; 2.*, la Europa feudal, el Islam turco y el Asia 
mogol (siglos xI-XIH11) ; 3.?, tiempos difíciles (siglos XIv-xVv). Se acabó, 
definitivamente, con el lastre que obligaba a los historiadores a tra- 
tar del pasado de los pueblos todos del mundo “en torno” a Europa. 
La perspectiva es mundial y la integración de las distintas civiliza- 
ciones, total. Tal vez para los profanos la narración resulte algo ver- 
tiginosa, en torbellino de contrastes, influencias y paralelismos. Ven- 
cido el vértigo, el lector se percata entonces de que la historia de las 
civilizaciones es la historia de la Humanidad entera en su inconte- 
nible movimiento hacia adelante. El profesor de la Sorbona, Edward 
Perroy, ha demostrado su ciencia, su arte y su admirable modestia 


al organizar y encajar con maestría el trabajo erudito de cuatro emi- 
nentes colaboradores. 


68 PERROY, Edward; AUBOYER, Jeannine; CAHEN, Claude; DuBY, Georges; 
MOLLAT, Michel: Le Moyen Age. L'expansion de POrient et la naissance de la 
- Civilisation occidentale. Tomo TI de la “Histoire générale pa Civilisations”. Pa- 
* ris, P. U. F., 1955; 684 págs. + 48 heliograbados, 
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Los SIGLOS QUE CONTEMPLAN LAS LUCHAS RELIGIOSAS Y LOS DESCU- 
brimientos geográficos, el afianzamiento de firmes nacionalidades 
modernas y el esplendor de dos edades de oro —la española y la fran- 
cesa— han tenido en la obra que comentamos un magnífico expo- 
nente en el profesor de la universidad de Estrasburgo Roland Mous- 
nier *. Relegando para el final del tomo un sumario cronológico que, 
como en los tomos restantes de la Colección, servirá de orientación 
al estudioso metódico, el autor da cuenta de las transformaciones 
y crisis quese operan, por así escribirlo, a la vista del lector. Esta 
obra, de aliento, intenta mostrar una vez más la historia en su con- 
tinuo acontecer, y no, como suele hacerse, registrando simplemente 
lo acontecido. En las mutaciones observadas, que nada tienen de mi- 
lagrosas, convergen los detalles de toda indole —sociales, económi- 
cos, políticos y culturales— que proporcionan los rasgos típicos de 
la época. De cada época. El lector más erudito, el especialista inclu- 
so. de estos siglos, agradecerá sin duda la compendiosa exposición, 
ágilmente escrita, de los grandes filósofos y.los científicos geniales 
que imprimen carácter a estos repetidos siglos en que se gesta nues- 
tro mundo contemporáneo. El desarrollo del individualismo burgués, 
el optimista florecer del Renacimiento, las fecundas contradicciones 
del Barroco, la toma de conciencia europea empujada a derramarse 
por el globo..., todo ello, en contraste con las civilizaciones indígenas, 
redescubiertas, dan al tomo riqueza y altura. 

El reparo, corriente y específico en estas obras según el país de 
origen, adquiere bastante relieve en este caso. Aludimos, como se ha- 
brá adivinado ya, a la preponderancia concedida a la literatura fran- 
cesa en detrimento de otras, la española por ejemplo, que la prece- 
dieron en maestría y la influyeron en la temática. 


UN SIGLO TAN EMPAPADO DE IDEOLOGÍAS Y DE FILOSOFISMO COMO EL 
Setecientos tenía que poner a prueba la ciencia, por una parte, la ha- 
bilidad y el gusto de escritor, por otra, en esta Colección que se des- 
taca, insisto, por sus magníficas síntesis. Los profesores Mousnier, 
de Estrasburgo, y Labrousse, de la Sorbona, en colaboración con 
Marc Bouloiseau, se enfrentan con la revolución intelectual, técnica 
y política de un siglo entero, sin perder la mesura, la proporción, la 
perspectiva exigidas por el desarrollo de los acontecimientos en Eu- 
ropa, en la India y en la China, para no citar sino tres focos de ci- 


7 MOUSNIER, Roland: Les XVI" et XVII" siécles. Les progrés de la civilisa- 
tion européenne et le destin de VOrient (1492-1715). Tomo IV de la “Histoire gé- 
nérale des Civilisations”. París, P. U. F., 1954; 606 págs. + 48 heliograbados y 


22 mapas, croquis y diagramas. 
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vilización $. Se necesita valor, debemos confesarlo, para historiar la 
Revolución y el Imperio después de haberlo hecho tantos cerebros 
privilegiados y a través de la selva bibliográfica con que contamos 
hoy. Valor plenamente logrado al comprobar que los autores no se 
han dejado dominar por el tema, sino que, de nuevo, el espíritu ofre- 
ce información y ciencia rigurosas con la elegancia y la facilidad 
del verdadero maestro. Los reparos surgirán a la medida y las pre- 
ferencias de cada lector. El aficionado a los temas sociológicos 
y económicos tachará de excesiva la extensión dada a los militares 
y políticos, y viceversa. Pero a estos reparos están siempre prepa- 
rados los colaboradores de toda obra construída en equipo. Mencio- 
nemos en ésta lo que debiéramos haber consignado ya en los tomos 
anteriores: la ilustración, original. Y no porque nos represente gran- 
des hombres cuya silueta no habíamos visto hasta ahora en obras 
similares, sino por las imágenes de la vida cotidiana, que aquí abun- 
dan, ornamentación, sucesos de la vida ordinaria, mitos y leyendas 
de los maravillosos países recién descubiertos. En conjunto, un vo- 
lumen seductor para el gran público culto, utilísimo para el estudian- 
te y sugerente para el profesional. 


A NADIE EXTRAÑARÁ, CONOCIDAS MIS INCLINACIONES POR EL MUNDO 
contemporáneo —arrancando éste del decisivo congreso de Viena—, 
que me disponga a demorar mi comentario al llegarle el turno al 
tomo de esta historia general dedicado al pasado siglo *. Renovamos 
los aplausos al director de la Colección, Maurice Crouzet, quien, en 
nuestros años de velocidad vertiginosa, de histeria y de miedo, ha 
configurado una historia íntegra —en las dos vertientes del voca- 
blo— de la humanidad. Una historia comprensiva para todos los es- 
tamentos cultos de nuestra sociedad, liberada de lo anodino y de lo 
puntillosamente inútil para aceptar las realidades de los tiempos que 
vivimos —sean o no de nuestro agrado— y para no perder del todo 
la confianza en un futuro mejor. En este tomo sobre el Ochocientos, 
aparte la calidad y originalidad de la ilustración, los sumarios cro- 
nológicos y los índices, se captan más y más, por razones obvias, las 
directrices que han presidido la totalidad de la obra; señalemos: es- 


8  MOUSNIER, Roland; LABROUSSE, Ernest; BOULOISEAU, Marc: Le XVIII* siécle, 


Révolution intelleciuelle, technique et politique (1715-1815). Tomo V de la “His- 
toire générale des Civilisations”. París, P. U. F., 1953; 568 págs. + 48 heliogra- 
bados, 14 mapas y 10 dibujos. 

2 SCHNERB, Robert: Le XIX" siécle. L'apogée de Pexpansion européenne 
(1815-1914). Tomo VI de la “Histoire générale des Civilisations”. París, P. U, F., 
1955; 628 págs. 4 48 hellograbados y 32 mapas, planos y diagramas. 
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pontaneidad, cabal libertad de expresión de todo pensamiento y re-. 
pugnancia a todo conformismo. 

El profesor Schnerb empieza por reconocer la falsedad de las. 
clasificaciones cronológicas, ya anotada por Marc Bloch. No existen 
cortes en la evolución humana. Como consecuencia, las pautas hasta 
ahora seguidas se valorarán, simplemente, por la comodidad que pres- 
tan a la exposición histórica. Casi siempre, pautas inteligibles sólo 
por la mentalidad europea. Aceptemos, no obstante, que las nego- 
ciaciones de París, de Viena y de Gante, aun cuando no ponen pun- 
to final al conflicto entre el Antiguo Régimen y la ideología de 1789, 
dan lugar a que la burguesía espere mucho de la economía indus- 
trial y liberal ya en marcha. Al otro extremo, la guerra que esta- 
lla en 1914 terminará con esa civilización europea y las revoluciones 
que de ella se derivan inauguran, en verdad, una nueva era. En el xIx 
pierde Europa la última oportunidad de la revolución intelectual, 
técnica y política del siglo xv. Sin lugar a dudas. 


Pero, retrotrayendo nuestra atención a la centuria historiada aquí,. 
empecemos por fijar en 900 millones la población del globo, de los 
gue 575 eran asiáticos, 187 europeos, 100 africanos, 25 americanos 
(6 en Norteamérica...). Anotemos que a mediados del Ochocientos,- 
cuenta ya el mundo con 1.200 millones (760 en Asia, 266 en Europa 
y 25 sólo en Norteamérica). El aumento de estas y otras muchas 
cifras, que acomete el autor con ingenio y estadísticas, nos llevaría 
demasiado lejos. Relacionemos, con todo, la fuerte mortalidad, cau- 
sada principalmente por periódicas epidemias (cólera sobre todo) y 
el palenque abierto (desde 1798) entre los partidarios y los contra- 
rios de Malthus. Acudiendo al estrato fundamental de todos los pue- 
blos —por lo menos hasta ahora—, el de los campesinos, el profe- 
sor Schnerb traza un cuadro en torno al agro europeo y a su econo- 
mía que resulta de los más logrados —junto con el de las nuevas 
técnicas, fabricación y transporte— para captar la fisonomía de la 
sociedad décimonona, entonces en mantillas. Otro tanto se podría. 
escribir con referencia al poderoso impulso que recibe el capitalismo 
(cuya historia en España está por hacer) y la burguesía, cuya edad: 
de oro empieza también por aquel entonces. : : 

Siguiendo el plan de la obra, nos hacemos con un jugoso com-- 
pendio (no resumen) del Romanticismo, algo más ligado a la econo- 
mía de lo que corrientemente se imagina *. Las nuevas formas en la. 


10 En bibliografía española contamos con el breve pero sustancioso estudio 
de P. VOLTES B0U, Ensayo .sobre las motivaciones económicas del fenómeno ro- 
mántico, en “Cuadernos de Información Económica y Sociológica”, números 2-3, 
Barcelona, 1956, ] e 
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expresión literaria, musical, histórica, religiosa y política llevan de la 
mano para captar el alcance del movimiento de las nacionalidades 
y el problema obrero, pesadilla ya en el viejo continente —para ultras 
y para liberales—. En el vasto escenario de la competencia interna- 
cional, se afirma el papel de América y se asiste a un alternativo 
retroceso y renovado avance del colonialismo. El equilibrio se rom- 
pe con la guerra de Secesión en los Estados Unidos de Norteaméri- 
ca, guerra que aparentemente levanta la hipoteca que pesaba sobre 
el prometedor estado anglosajón; en Europa, con la guerra franco- 
prusiana, que hunde el estatuto territorial del Congreso de Viena y 
la preponderancia militar de Francia. 

Europa, sin embargo, reflorece juvenilmente. Gran Bretaña, Fran- 
cia, Rusia y la nueva Alemania (a través de su Weltpolitik) derra- 
man por el mundo su fuerza, su técnica y su genio. 

La fe en el progreso se asemeja a la del creyente, según Vache- 
rot. La edad de la ciencia, todopoderosa, se ha inaugurado, y nadie 
deja de prestarle pleitesía, incluso Proudhon y Marx. Los adelantos 
en medicina y en las ciencias naturales alientan una moral utilita- 
ria, que los aventureros, con pasión de apóstol o de sabio, desparra- 
man hasta los rincones del planeta desconocidos todavía, Africa y 
las regiones polares en primer lugar. (Señalemos aquí la gran uti- 
lidad de los esquemas, gráficos y mapas que, intercalados en el texto, 
aclaran sus lagunas.) Los índices de población en 1900 son testimo- 
nio, y resultado, de la política dinámica del elemento occidental: 400 
millones en Europa, 900 en Asia, 145 en las Américas, 120 en Africa 
y 6 en Oceanía. 


Este enorme crecimiento de la población exige nuevos productos 


de origen animal y vegetal; provoca el complicado desarrollo indus- 
trial a base de carbón y acero, el aumento de los medios de trans- 
porte y comunicación en la época del vapor, la expansión del capita- 
lismo y la organización de los grandes imperialismos. La civilización 
europea alcanza su apogeo. Sus elementos capitales son la prepon- 
derancia de las grandes ciudades directoras, gobernadas por una 
burguesía rica, dinámica y liberal; una vida espiritual continuamen- 
te en ebullición y una soberbia inspiración en el arte. Como contra- 
partida, consignemos, junto a la elevación general del nivel de vida, 
el aumento creciente de los proletarios. Resultan inapreciables, repi- 
tamos para este tomo, las síntesis que de las corrientes científicas, 
ideológicas, económicas y artísticas ha sabido concentrar el profe- 


11 CROUZET, Maurice: L'époque contemporaine. A la recherche Pune civili- 
sation nouvelle. Tomo VII de la “Histoire générale des Civilisations”. París, 
P. U. F., 1957; 822 págs. 48 heliograbados y 28 mapas y diagramaz. 
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sor Schnerb en pocas decenas de páginas. Los balances culturales de 
los estados europeos, el despertar de los pueblos eslavos y la reac- 
ción —¡tan diversa! — del resto del mundo a la penetración occiden- 
tal están trazados de mano maestra. 

Es con verdadero placer que contemplamos el paso de los tiem- 
pos, felices o difíciles, por las sociedades norte e hispanoamericanas, 
por el mundo musulmán extendido del Asia central a Marruecos o por 
las más primitivas de África y Oceanía. Y, henchida de enseñanzas, 
reestudiamos la respuesta de la India y el Asia oriental a la expan- 
sión occidental. La última parte del volumen dedicada a historiar, 
sintetizando siempre admirablemente, los acontecimientos que con- 
ducen al estallido de 1914 se inicia llamando la atención sobre el error 
de considerar a la generación de aquellos años viviendo bajo el ago- 
biante presentimiento de la catástrofe. Al contrario, la economía 

capitalista prosigue con su'dinamismo, la burguesía consolida sus 
posiciones y, paradójicamente, las clases proletarias enarbolan sus 
banderas con la confianza en inminentes triunfos socialistas. Es, más 
bien, una época de balances intelectuales y artísticos, que al lado 
de un ansia de comodidades y vida fácil, hace surgir dudas inquie- 
tantes con respecto al valor del progreso alcanzado. La paz es el su- 
premo deseo de la humanidad inteligente en este umbral del siglo XX, 
donde se cosechan conflictos sociales e internacionales; pero también 
un magnífico impulso vital en la cátedra universitaria, en la cátedra 
libre de la redacción o el taller, en la tribuna del ideólogo y del polí- 
tico profesional, impulso vital que conduce a una renovación espi- 
ritual de Europa..., pero que no la salva de caer en las hañagazas de 
la Primera Guerra Mundial. Con razón pudo temer Paul Valéry que 
dejara de ser la partie précieuse de VPunivers terrestre, la perle de 
sa sphere, le cerveau d'un vaste corps. 

Como único reparo a este tomo —de peso para un peninsular—, 
indicaremos el que supone poco aprecio de la vitalidad política del 
siglo xIx español, que si desembocó en un paulatino apartamiento de 
la vida internacional, provocó asimismo una innegable perfección 
formal en las letras y en las artes. Resalta la menguada apreciación 
al “deslindar”, en las ricas orientaciones bibliográficas, una sola his- 
toria de España, la de Pierre Vilar, 1947. 


COMO NOS PRECIAMOS DE CONTEMPLAR LA HISTORIA, VUELVO A ESCRI- 
bir, con calor de humanidad, y no con la hierática frigidez de quien 
“se arroga olímpicas facultades científicas, tendré que confesar que 
al llegar al término de este periplo civilizador, quiero decir al sép- 
timo y último volumen de la obra *, la asepsia emocional desaparece 
por completo. El texto, original del propio director de la Colección, 
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empieza en 1914, y todos los hombres conscientes de nuestra época, 
por jóvenes que se consideren, poseen experiencia directa —a tra- 
vés de sus padres o en sus mismas carnes— de las consecuencias 
y derivaciones de aquella fecha. Como de un pasado huído para no 
volver más, Maurice Crouzet recuerda la imagen utópica del econo- 
mista Keynes a propósito de la Europa que a la sazón desaparece, 
en su apogeo liberal y capitalista. Y no toda Europa, sino una parte, 
la Europa dominante, un rincón del ancho mundo que impone su 
ley a los cuatro vientos con la sola excepción de sus imitadores, los 
Estados Unidos de Norteamérica y el Japón, que levantan la voz 
para participar en la explotación de los recursos del planeta. La he- 
gemonía del hombre blanco —de algunos hombres blancos— parece 
que ha de durar por los siglos de los siglos, en contra de las fatídicas 
predicciones de reducidos grupos de soñadores y revolucionarios teó- 
ricos. 


Las dos guerras mundiales harían añicos el equilibrio falaz, y al 
desencajar la sonrisa de la douceur de vivre, desaparecería la sen- 
sación de seguridad y la confianza en el porvenir. Entre uno y otro 
conflicto bélico —el primero más bien una guerra civil europea— no 
hay que olvidar la depresión de 1929, cuyos escalofríos agitaron a 
todos los pueblos. El resultado, nuestra época de crisis, que asiste 
a la desaparición de totalitarismos y colonialismos, parece enfren- 
tarse con una revolución sin precedentes, revolución económica, po- 
lítica y científica que, con un poco de buena voluntad, estaría en con- 
diciones de eliminar de la tierra las calamidades que pesaron siem- 
pre sobre la humanidad. Así, con esquemas previos y conclusiones 
de madura reflexión al final de cada etapa característica, Maurice 
Crouzet abarca y sintetiza el pasado medio siglo sin ocultar crude- 
zas. Las ilustraciones, mapas y diagramas complementan aquí el arte 
de la narración, cautivando al lector con la sucesión de aconteceres, 
comentados e interpretados con animación y con gusto, dos ingre- 
dientes de que carecen muchos sabios oficiales. 


El lector culto se percata del porqué de la pérdida definitiva de 
la posición privilegiada de Europa, del fracaso de la restauración 
económica, social y política, así como de la quiebra del racionalismo 
y el optimismo cientificista. El ambiente intelectual, literario y ar- 
tístico se pone de manifiesto en sus mejores o más típicas obras, en 
estas páginas destacadas con precisión. La angustia surgida en Wall 
Street a partir de aquel tremendo “viernes negro”, el 24 de octubre 
de 1929, salta de Norteamérica a Europa y al mundo entero para 
hacerse patente en la producción industrial y agrícola, en el amena- 
zador aumento de parados, en la anarquía financiera y, paralelamente, 
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en la creciente intervención del Estado en la economía de los dis-. 
tintos países. La planificación gana terreno en todos los órdenes y to- 
das las latitudes. Las consecuencias sociales e intelectuales, en log 
medios obreros y en los círculos de refinado espíritu, explican, pos- 
teriormente, las consecuencias políticas de la crisis, las que nos con- 
ducen al quebrantado panorama capitalista de 1939. 


Pormenorizando, el autor estudia con detenimiento el desarrollo 
y consolidación de la revolución rusa, según unos, “el acontecimien- 
to histórico más colosal desde la Reforma protestante”, por haber 
escindido la unidad del mundo que se creía haber logrado en 1913. 
El año 1917 señala, en efecto, una ruptura brusca, fecha de arran- 
que de una organización completamente nueva, con principios fun-. 
damentales que se apartan radicalmente de los acatados hasta en- 
tonces. Empezando por articularse como sociedad campesina primi- 
tiva, la Rusia bolchevique se transforma, paso a paso, en una po-. 
tencia industrial y militar de primer orden. Ese “paso a paso” hay 
que leerlo en las páginas de este volumen para captar su intenso 
dramatismo, condensado, a los ojos de los súbditos del Soviet Su- 
premo, en el anhelo de recuperar el tiempo perdido, de igualarse con. 
el más grande: los Estados Unidos, con el que se relacionan nume- 
rosas semejanzas, que no son del caso enumerar en este lugar. 


El proceso no menos dramático de la Segunda Guerra Mundial 
favorece el estudio de las tácticas y las concepciones estratégicas, 
el “nuevo orden” alemán y japonés, las resistencias en el interior de 
los países sometidos, la desconfianza entre los aliados, la fundación 
de la ONU, el apogeo de la guerra fría y la agravación del desequi- 
librio económico y político. En apariencia al menos, cabe comparar 
la preponderancia norteamericana de nuestros días en el mundo oc-. 
cidental con la supremacía británica del siglo xix. El leadership 
de los Estados Unidos supone también penetración económica y fi- 
nanciera, amén de subordinación militar, con diferencias, naturalmen-. 
te, que nos hace preferir el Rule Britannia. Exposición, y ContranIEa 
unos y otros, la postguerra ha contemplado la erección de ese “conjun- 
to multinacional fuertemente estructurado..., de tendencia autárqui- 
ca”, constituído por las llamadas democracias populares, más o menos 
coordinadas, que poseen riquezas colosales y el tercio de la pobla- 
ción mundial. En el terreno militar, no habrá que desdeñar la Con-. 
ferencia de Varsovia de mayo de 1955, en la que se reunieron repre- 
sentantes de esas democracias populares, incluso China, para orga- 
nizar un mando único. Maurice Crouzet acierta a darnos una idea 
cabal del dinamismo y del ritmo de crecimiento rápido del bloque, 
llamémosle, comunista, que ofrece ya técnicos y dinero a los pueblos 
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poco desarrollados de África y Asia, en condiciones, por cierto, más 
ventajosas. Señalemos, frente al 4,5 por 100 exigido por la banca 
internacional, el 2,5 por 100 de interés pedido por Rusia. 

Una de las más poderosas fuerzas de transformación de estos 
años es la que mueve a los “pueblos de color” —la mayoría de los 
seres humanos, no lo olvidemos— a conquistar una vida indepen- 
diente. El autor del tomo que comentamos nos recuerda que se ter- 
minó la era de pasividad y de resignación de esos pueblos, y que la 
desigualdad entre las razas provoca impaciencias y violencias más 
amenazadoras que las inquietudes proletarias de los países occiden- 
tales. Al lado de estos pueblos hay que colocar a los que dependen, 
en mayor o menor grado, de las potencias privilegiadas. Relaciona- 
remos las difíciles condiciones de vida en que se debate la gran masa 
de los habitantes de América, de Río Grande al cabo de Hornos, 
debido principalmente a su crecimiento demográfico, el más elevado 
del mundo. A continuación, y como consecuencia directa de las dos 
guerras mundiales, llega la oportunidad de rebeldía para los pueblos 
dominados, “revuelta”, como ha escrito Tibor Mende, “contra el es- 
tatuto económico que Occidente... les había otorgado hasta hoy”. Es- 
tos pueblos dominados —los de la India y la Insulindia, los del Islam o 
el Africa negra— reaniman indignados contra los regímenes colonia- 
les, sienten renacer un aletargado patriotismo, aspiran a una amplia y 
justa reforma agraria y desean apasionadamente libertad sin trabas. 
Portavoz de estas reivindicaciones lo fué Nehru, en 1950. Los esfuer- 
zos de los Estados Unidos, en el seno de estos pueblos, para apar- 
tarlos del comunismo, se plasmó en el programa de seguridad mutua, 
cuya versión británica, para los pueblos situados en el sur y sureste 
de Asia, fué el Plan de Colombo. La manifestación de desconfianza 
por parte de esos mismos pueblos, recelos de un neocolonialismo, 
salió a la superficie en la Conferencia afroasiática de Bandoeng, en 
abril de 1955, la primera que registra la historia con representantes 
únicamente de 29 países asiáticos y africanos, a la que ninguna po- 
tencia blanca fué invitada. Los postulados cardinales de la Confe- 
rencia se refirieron principalmente a la condena del colonialismo, el 
racismo, las políticas de segregación y de discriminación racial. 
Asimismo, los países en ella representados adoptaban el acuerdo de 
no dejarse arrastrar a la guerra por ninguna de las dos grandes po- 
tencias mundiales. He aquí, materializado, el despertar de los pue- 
blos de color, aguda y crudamente interpretado por Maurice Crouzet. : 

Si de los temas económicos, sociales y políticos pasamos a los 
culturales, tendremos que redoblar nuestro reconocimiento al autor 
por las clarísimas síntesis científicas —físicas, químicas y biológicas — 
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que nos proporciona, balance de los últimos cincuenta años de revo- 
lución científica que hace augurar una verdadera edad de oro, ven- 
cedora del miedo, la enfermedad, la miseria y la muerte. En este 
terreno, se puede hablar sin temor a exageración alguna de “acele- 
ración de la historia”, fenómeno del todo desconocido por las gene- 
raciones que nos han precedido. El optimismo, de nuevo, gana los 
hitos que iban perdiendo desde comienzos de siglo. Imposible dar 
ni-un ligero resumen de las conclusiones a que se llega, así como 
de las reflexiones que aquéllas suscitan. Sólo mencionaré el mayor 
problema que tiene planteado el siglo xx: la alimentación de una 
población en aumento rápido. De él se deriva la lucha de las dos con- 
cepciones diametralmente opuestas que se disputan para solucionar- 
lo: el neocapitalismo —reestructurado estatalmente— y el comu- 
nismo. 

Completan el tomo, de manera similar a los anteriores, rica orien- 
tación bibliográfica, cronología sumaria e índices minuciosos. 


R. OLIVAR BERTRAND. 


LA FUERZA CREADORA DE LA LIBERTAD 


Cada nuevo libro de Rafael Calvo Serer viene a confirmarnos los 
rasgos fundamentales que caracterizan su personalidad intelectual. 
Contrasta en ellos la profundidad teórica con la forma concreta de 
su exposición. No construye Calvo Serer su teoría política —sus li- 
bros son eminentemente políticos, en el más ambicioso y noble sen- 
tido de la palabra— con el material de las puras abstracciones, que 
siempre llevan consigo el riesgo de alzarse a lo sumo entre nubes 
de palabras inconcretas, sino que por el contrario, se esfuerza en 
delimitar exactamente el alcance de los conceptos que utiliza. Por 
ejemplo, destaca en su último libro *, entre otras, la serie de impor- 
tantes y necesarias precisiones sobre la palabra “liberal”, tan anfi- 
bológica y tan cargada de historia. En cada uno de los artículos que 
integran el libro parte de acontecimientos reales, de los que después 
con todo rigor extrae las consecuencias que sirven de punto de apo- 
-yo para la exposición de su pensamiento. Conoce Rafael Calvo Se- 
rer la fuerza de las ideas y su tendencia unitaria, y a glosar esta 


4% CALVO SERER, Rafael: La fuerza creadora de la libertad. Madrid, Biblio- 
teca del Pensamiento Actual, 1958; 437 págs. 
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fuerza dedica precisamente la introducción del libro. Lo que centra 
su actitud es precisamente la conexión y perfecta armonía entre lo 
teórico y lo práctico, entre lo intelectual y lo político, entre la vida 
y el hombre, porque el hombre se realiza en la vida, y la vida tiene 
sus exigencias y realidades que el hombre, y no digamos el político, 
debe tener en cuenta y valorar. 


El libro es un recorrido completo a través de la problemática po- 
lítica actual, que radica en una lucha de ideas además de en su con- 
secuente estrategia diplomática, militar o económica. Es suficiente 
la exposición de las partes en que el autor ha dividido el libro para 
valorar su amplitud. En el primer capítulo, “La experiencia de la. 
España Contemporánea”, analiza los intentos de una estructura na- 
cional, desde los intelectuales de Giner de los Ríos y Ortega, hasta 
los políticos de Cánovas, Maura y los demócratas-cristianos, y ter- 
mina con una invitación deliberada al optimismo político. El segun- 
do capítulo recoge la “dimensión europea de los problemas nacio- 
nales”, y en los cinco restantes —“Los neoliberales y la actitud tra- 
dicional”, “La nueva estructura social”, “La moral política”, “La ins- 
tauración política y la libertad” y “La dinámica de la libertad”—, par- 
tiendo siempre de acontecimientos, hace el planteamiento teórico que 
culmina en el último epígrafe que es el que da título al libro. 


Pero Calvo Serer no se limita a enjuiciar. Sus libros no se han 
quedado nunca en la exposición y análisis de los síntomas claves 
de una problemática, sino que se ha afanado en ellos por ofrecer 
soluciones de inmediata aplicación, lo que, partiendo como el autor 
parte de bases firmes y seguras, no es lo más difícil. “La fe de los 
liberales —dice— en la perfectibilidad del hombre y la de los mar- 
xistas en el progreso absoluto de la colectividad resultan inexplica- 
bles sin la previa tradición cristiana, de la que heréticamente se se- 
pararon unos y otros. Tanto el liberalismo como el marxismo su- 
ponen una fe en el poder creador de la acción humana, en su capa-' 
cidad de conquistar la realidad, de dominar la Naturaleza. Pues bien, 
ha sido la Redención cristiana la que dió al hombre explícita con- 
ciencia de ese poder, la que —al otorgarle la libertad de hijo de 
Dios— le ha enriquecido con un dinamismo espiritual, sin el cual la 
fe en el progreso no hubiera podido existir.” 


Si el Occidente busca ahora la renovación de sus fuerzas creado- 
ras, de su energía espiritual, necesita ante todo recuperar —restau- 
rar— la fuente de su conciencia libre. Esta tesis central aparece des- 
arrollada en un doble sentido: proyectada por una parte hacia el 
mundo de las ideas, se empeña en encontrar y cimentar los ideales 
que los cristianos debemos mantener en el mundo escindido de hoy, 
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y, por otra parte, se concreta en la realización de unas estructuras 
sociales y políticas en las que el hombre encuentre respeto para su 
libertad. Finalmente, no podría dejar de decirse que este libro de 
Calvo Serer viene a plasmar en fórmulas concretas los principios 
de su anterior producción. 


AMALIO GARCÍA-ARIAS. 


PATOLOGÍA ECONÓMICA 


La obra del profesor Gini, de la universidad de Roma, que -Edi- 
torial Labor presenta ahora al público de habla española *, consti- 
tuye una de las más completas exposiciones de los aspectos anor- 
males de la vida económica. La extensión del libro (800 págs.), apa- 
rentemente abusiva, es bien aprovechada por el autor para desarro- 
llar, en lenguaje accesible a un público amplio, los temas difíciles 
que trata, a menudo esquivados o deficientemente analizados por otros 
economistas, que a veces utilizan el recurso de los difíciles u oscuros 
medios de expresión para soslayar la verdadera dificultad de la ma- 
teria que abordan. 

La labor investigadora y docente del autor como sociólogo queda 
bien demostrada en la mayor parte de los capítulos de este libro, si 
bien de manera especial en los dos que componen la segunda parte 
(páginas 77-159). Leyendo éstos, pueden satisfacer su curiosidad quie- 
nes se pregunten por el original título de la obra, pues Gini ha su- 
perado la escolaridad de científico de lo estático e inerte, para aden- 
trarse en el estudio de la dinámica de los organismos económico: 
sociales. En esta segunda parte se explica incidentalmente, pero con 
detalle, la posibilidad de establecer analogías organicistas y meca- 
'nicistas entre los seres vivos individuales y los complejos entes la- 
mados sociales, aun reconociendo las cian de este método (pá- 
ginas 96 y sigs.). 

La parte cuarta (págs. 205-531) constituye, con sus diez capí- 
tulos, el núcleo principal de la Patología económica, y es, sin duda, 
la más interesante por las materias tratadas (inflación, especulación, 
eficiencia del dinero, tipos de cambio, comercio bilateral y paro, prin- 
cipalmente). 


1 (GINL Corrado: Patología” económica. Barcelona, Editorial Labor, S. A,, 
1958. Traducción de la quinta edición italiana (1952) por Luis Correal, revisada 
por José M.. Mas Esteve; 800 págs. 
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Sobre esta parte cuarta podrían centrarse las observaciones me- 
nos favorables, válidas, sin embargo, igualmente para el resto del 
libro. Por ejemplo, después de explicar magistralmente, con orden 
y prolijidad, cualquier concepto difícil (véase, entre otros, el de la 
“inflación”, págs. 252 y sigs.), Gini incurre en eclecticismos media- 
tizados, eludiendo la exposición de cualquier actitud pragmática, que 
bien pudiera ser el final lógico de tan. complejos estudios (ver tam- 
bién, por ejemplo, págs. 241-42). 

Objeto de crítica pudiera ser asimismo el carácter excesivamen- 
te descriptivo, histórico, casuístico, de conceptos económicos. Esto 
lleva al lector a perderse en la cómoda comprobación de intermina- 
bles episodios, amenamente relatados, sobre lo ocurrido en diversos 
lugares y momentos. Así, el indiscutible mérito de saber amenizar 
las lecciones viene contrarrestado por el olvido de la orientación esen- 
cial, y esto bien puede ser un defecto cuando se escribe sobre aspec- 
tos dinámicos de la Economía, y es menos comprensible aún por ser 
el autor sociólogo y estadístico entre otras muchas cosas (ver pági- 
nas 275 y sigs.). 

Insistimos en la vulnerabilidad de una exposición excesivamente 
casuística con demasiadas concesiones a la historia como método des- 
criptivo, orientación ya superada por los economistas en casi todos 
los países desde hace varios decenios. La Economía no se entiende 
ya como sucesión más o menos novelada de ensayos pasivos (ver pá- 
ginas 290-291). 

Con todo, la lectura de este libro puede enriquecer notablemente 
a los estudiosos que posean ya cierta formación en las materias tra- 
tadas y que sepan descubrir entre tantas descripciones los puntos 
de vista útiles de un maestro polifacético y muy versado en el difí- 
cil conocimiento de las sociedades económicas (págs. 235-236). En 
este aspecto hay que reconocer que la facilidad expositiva no es sino 
aparente, pues sólo pueden aprovechar plenamente este libro, de in- 
dudable utilidad, aquellos que posean preparación suficiente para po- 
der penetrar más allá de la fachada visible en primera aproximación. 

Todo lector de la Patología económica del profesor Gini debe 
saber que en vano buscará en ella exposiciones esquemáticas, sín- 
tesis lapidarias ni simplificaciones geométricas. Al contrario, se tra- 
ta aquí de una acumulación sedimentada a lo largo de, por lo menos, 
dos decenios de actividades docentes y de investigación. 

Si meditamos sobre la índole y evolución de las materias estu- 
diadas, se disculpan en cierta medida el casuísmo histórico del autor 
y la escasez de juicios pragmáticos contenidos en esta PRURa (pági- 
nas 419 y sigs., págs. 700-768, por ejemplo). 
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Y, para terminar, sería injusto omitir aquí el juicio sumamente 
favorable que nos merece la labor de traducción y revisión, realizada 
por los señores Correal y Mas Esteve, porque no es habitual tanta 
pulcritud estilística en libros de esta índole, sin sacrificar por eso el 
rigor científico. El traductor revela, además, en esta versión espa- 
A una gran capacidad de adaptación lingilística a las nuevas rea- 

idades. 


CARLOS LATORRE MARÍN. 


PUBLICACIONES DE LA INSTITUCIÓN “FERNANDO 
EL CATÓLICO” 


El V Congreso de Historia de la Corona de Aragón, dedicado al rey 
D. Fernando y celebrado en la capital del Ebro en 1952, así como los tres 
primeros números de la revista “Zurita. Cuadernos de Historia”, permitirán 
sintetizar los resultados logrados en el mentado Congreso y el empuje de la 
revista mantenido con aliento desde su fundación. 

El V Congreso de Historia de la Corona de Aragón.—Celebrado den- 
tro de la conmemoración centenaria de los Reyes Católicos, el tema cen- 
tral de discusión versó sobre la personalidad y la época de Fernando el 
Católico. La Comisión ejecutiva distribuyó la temática fernandina en dieci- 
séis ponencias ?. 

Dichas ponencias, pulcramente editadas por la Institución “Fernando 
el Católico”, fueron puestas a disposición de los congresistas al iniciarse 
las tareas del Congreso. 

El señor Martínez Ferrando ofrece en la suya un estudio interesan- 
tísimo sobre los fondos documentales custodiados en Aragón, Cataluña, 


1 1) Archivistica fernandina: Don J. E. Martínez Ferrando. 2) Le: vida y la 
obra del Rey Católico: Don J. Vicens Vives. 3) Precedentes de la política fernan- 
dina: Don L. Piles Ros. 4) Política peninsular de Fernando el Católico: Don M, 
Tejado Fernández. 5) Fernando el Católico y América: Don M. Ballesteros Gai- 
brois. 6) Historia local aragonesa sobre la época de Fernando el Católico: Don Ri- 
cardo del Arco. 7) Historiografía local catalana sobre la época de Fernando el 
Católico: Don Juan Reglá. 8) Valencia en la época del Rey Católico: Don S. Ca- 
rreras Zacarés. 9) Mallorca en la época del Rey Católico: Don A. Pons Marqués. 
10) Storia della Sardegna durante il regno di Ferdinando il Cattolico: Don A. Era. 
11) Instituciones económicas, sociales y políticas de la época fernandina: Don J. 
Vicens Vives. 12) Cultura de la época fernandina: Don J. Rubió Balaguer. 
13) Problemas religiosos y eclesiásticos de los Reyes Católicos: P. Llorca, 
8. 1. 14) El pensamiento político de Fernando el Católico: Don J. A. Maravall. 
15) Fernando el Católico y el arte español de su tiempo: Don J. Camón, 16) Nu 
mismática de los Reyes Católicos: D. A. y D. P. Beltrán. > 
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Valencia y Mallorca, y, además, sobre los catálogos y diplomatarios exis- 
tentes de los mismos. En un apéndice bibliográfico de 242 títulos, el autor 
relaciona las publicaciones concernientes a la “Archivística fernandina”. 

En La vida y la obra del Rey Católico, el señor Vicens Vives esta- 
blece el estado actual de la investigación histórica sobre la personalidad, 
trayectoria biográfica y aspectos generales de la actuación de D. Fernan- 
do; alude a los estudios renovadores sobre la época, y formula unas orien- 
taciones metodológicas para aprehender al hombre y a la época en todos 
los aspectos de interés dentro del concepto actual de la ciencia histórica. 
El señor Piles Ros, en Precedentes de la política fernandina, examina 
los problemas que heredaron los Réyes Católicos —Reconquista, unidad 
peninsular, Navarra, alzamiento catalán contra Juan II, Africa, Francia, 
Italia, Oriente, Inglaterra, intentos de Cruzada—, y establece el estado 
de la cuestión de los mismos, insistiendo especialmente en la política exte- 
rior y en la integración peninsular. El señor Tejada, en Política peninsu- 
lar de Fernando el Católico, analiza la actuación del monarca en Castilla, 
Granada, Navarra y Portugal, así como su obra en la unidad de España, 
destscando las aportaciones bibliográficas de mayor interés. 

El señor Ballesteros Gaibrois, en Fernando el Católico y América, es- 
tudia la intervención fernandino-aragonesa en los asuntos indianos, cen- 
trada en los siguientes puntos: interés del propio rey por las Indias y va- 
lor que les dió en su gobierno; participación de los aragoneses en la pre- 
paración de los viajes y luego en la población de las Indias; influencia de 
lo aragonés en la organización de las Indias; actividad fernandina en pro 
de la adscripción de las Indias a los reyes o a la Corona, punto éste que, 
a su vez, descompone en los siguientes: incorporación de las Indias a la 
Corona de Castilla, renuncia de sus gananciales por Fernando, acción del 
monarca ante la Santa Sede y consecuencias de ella. Sobre todo ello ex- 
pone el estado actual de la investigación, destacando la plena incorpora- 
ción del Rey Católico al campo del Americanismo. 

Don Ricardo del Arco Garay ofrece en su ponencia sobre Historia lo- 
cal aragonesa un repertorio bibliográfico que puede calificarse de exhausti- 
vo sobre la labor historiográfica suscitada en Aragón en torno al Rey Ca- 
tólico. El señor Reglá, en la suya sobre historiografía catalana, expone 
el estado de cuestiones referentes a la época del Rey Católico en las entida- 
des de población del Principado, y formula un esquema metodológico para 
los estudios de historia local. En Valencia en la época del Rey Católico, 
el señor Carreres pasa revista a la actividad bibliográfica suscitada por las 
relaciones de D. Fernando con el reino valenciano, y plantea los princi- 
pales problemas corcernientes al tema de su ponencia. D. Antonio Pons 
expone en la suya, dedicada a Mallorca, el estado de cuestiones referentes 
a la historia baleárica durante los Reyes Católicos, alude a los diversos 
aspectos de política interior y exterior —de tanta importancia esta últi- 
ma, dada la situación estratégica del reino mallorquín—, y formula inte- 
resantes sugerencias. Aportando documentación de los archivos italianos, 
don Antonio Era sintetiza magistralmente los diversos aspectos de la his- 
toria de Cerdeña durante el reinado de D. Fernando. 
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El señor Vicens Vives, en Instituciones económicas, sociales y políti 
cas de la época fernandina, insiste en la necesidad de adecuar las in- 
vestigaciones a las nuevas exigencias metodológicas; precisa el concepto 
de institución y plantea una problemática de conjunto sobre los diversos 
aspectos de su ponencia. El señor Rubió Balaguer, en Cultura de la época 
fernandina, analiza los aspectos fundamentales de la cultura del Rey Ca- 
tólico y de los territorios de la Corona de Aragón: educación del príncipe, 
influencia del humanismo italiano a través de Nápoles y Sicilia, aportacio- 
nes de Castilla y de la Corona de Aragón al acervo hispánico, el sentido 
de la historiografía coetánea, los focos culturales zaragozanos, barcelone- 
ses, valencianos y mallorquines, el lulismo, los estudios superiores, las le- 
tras vernáculas y la caballería. 

El P. Llorca, S. I., en Problemas religiosos y eclesiásticos de los Re- 
yes Católicos, formula el estado de cuestiones referentes a los siguien- 

. tes puntos: unidad religiosa y su trascendencia posterior, establecimiento 
de la Inquisición española y sus rasgos principales, expulsión de los judíos, 
sublevaciones de los moros, conversiones en masa, levantamiento del Al- 
baicín y de las Alpujarras, el decreto de unidad religiosa del 14 de febrero 
de 1502, las reformas eclesiásticas y su desenvolvimiento, la oposición entre 

“los frailes, la obra de Cisneros y la reforma del clero secular. Para el señor 
Maravall —El pensamiento político de Fernando el Católico—, el pensa- 
miento del monarca se basó en el principio estatal de racionalización, que 
puede comprobarse en todos los aspectos de su gobierno. A ello hay que 
añadir una dosis de iluminismo, por lo menos como clima singular en que 
aquél se produce. Concluye afirmando que Fernando el Católico constituye 
un pleno modelo de un pensamiento político propio del humanismo. 

El señor Camón Aznar, en Fernando el Católico y el arte español de 
su tiempo, propone la sustitución de la denominación “estilo isabelino” por 
el de “estilo de los Reyes Católicos”, y afirma que el arte de la época es 
imposible reducirlo a una sola modalidad: “Hay en él una voluntad de 
germanismo, que se manifiesta en los monumentos de un gótico exaltado ;. 
un mudéjar vivo y popular, que levanta la torre más hermosa de su estilo; 
y un renacimiento de comienzos pujantes, cuyas leyes estéticas para el fu- 
turo se formulan ahora.” Don Antonio y don Pío Beltrán, en Numismá- 
tica de los Reyes Católicos, estudian las diversas acuñaciones monetarias. 
y ofrecen un índice completísimo de la bibliografía numismática de la época. 

La revista “Zurita. Cuadernos de Historia”.—El número primero se 
inaugura con un artículo del Prof, J. Vicens Vives, Consideraciones so- 
bre la historia de Cataluña en el siglo XV”, en el que el autor examina 
la experiencia histórica del principado durante el Cuatrocientos, en el pla- 
no de la historia de la sociedad cristiana occidental. Analiza las incidencias 
demográficas, las mentalidades sociales y las realizaciones económicas, para 
enfocar después la concepción territorial e imperial catalana; el pactismo, 
como fórmula constitucional y su desarrollo en el compromiso de Caspe; 
y el estudio de la revolución catalana del siglo xv. Don Ricardo del Arco 
dedica un documentado trabajo al famoso jurisperito Vidal de Canellas, 
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obispo de Huesca, personalidad muy notable del reinado de Jaime 1; y don 
Enrique Pardo Canalés glosa un privilegio otorgado por Felipe II a Gas- 
par de Alarcón como recompensa por haber sido el primer soldado que entró 
en San Quintín en la fase resolutiva de la famosa batalla del 27 de agosto 
de 1557. El cuarto y último artículo de este número consiste en una breve 
Semblanza de Fernando «el Católico, de M. A. Ochoa Brun. En la sección 
de Notas, figuran las siguientes: Cristóbal Colón, embajador de América, 
de E. de la Cruz Hermosilla, y Para la Historia social de Aragón: el pleito 
de la dehesa de Ambel (reinado de Felipe II), de A. Canellas. Cierran el 
volumen las secciones de Crítica y Crónica. 


El número segundo contiene asimismo cuatro estudios: Las Efeméri- 
des Turolenses, de A. C. Floriano Cumbreño; Castilla contra la Unidad, de 
M. A. Ochoa Brun; La emigración acadiana a la Luisiana española (1783- 
1785), de F. Solano Costa; y El Mariscal Suchet, virrey de Aragón, Valen- 
cia y Cataluña, de J. Mercader Riba. El Prof. Floriano, prosiguiendo sus 
estudios sobre los fondos del rico archivo municipal turolense, publica, con 
sus variantes y comentarios pertinentes, el códice titulado Crónicas de Te- 
ruel, también denominado Libro de los Jueces. M. A. Ochoa sintetiza el pe- 
ríodo crítico de la política española subsiguiente a la muerte de Isabel la 
Católica. El Prof. Solano analiza las cuestiones suscitadas por el pobla- 
miento de la Luisiana, a base de colonos franceses de Acadia. J. Mercader 
Riba estudia las incidencias del gobierno del mariscal Suchet en la anti- 
gua Corona de Aragón. En la sección de Notas figuran los siguientes tra- 
bajos: Fernando el Católica estudiado como marido aragonés, del mar- 
qués de la Cadena; Biografía de D. Faustino Casamayor. Noticia de sus 
años políticos e históricos (manuscrito de la Biblioteca Universitaria de 
Zaragoza), de Jerónimo Borao, y Aragón en la historiografía, de Angel 
Canellas. 

El número tercero de los Cuadernos contiene cinco estudios: Bizancio 
y España. Ramón Llull y la unión con los bizantinos, del Dr. Sebastián Ci- 
rac; Evocación del rey D. Fernando el Católico, de Joaquín Pérez Villa- 
nueva; La Real Compañía de Comercio y Fábricas de Zaragoza: historia 
de su primer trienio, de Angel Canellas; Influencia de la Guerra de la In- 
dependencia en el pueblo español, de Fernando Solano, y La vida municipal 
aragonesa en el otoño de 1808, de Antonio Serrano. El Dr. Cirac estudia 
la significación de Llull en el problema de la unión de las Iglesias latina y 
griega. El trabajo del señor Pérez Villanueva es el texto de la conferencia 
pronunciada en Valladolid en marzo de 1952, en solemne sesión académica 
conmemorativa del quinto centenario de D. Fernando el Católico. El señor 
Canellas estudia la creación y gestión de la Real Compañía de Comercio 
de Zaragoza en los años 1746-1748, correspondientes al reinado de Fer- 
nando VI, con referencias a los problemas de su incumbencia. El señor 
Solano pasa revista a la influencia de la Guerra de la Independencia y con- 
cluye afirmando que sus consecuencias fueron “una paradoja terrible, la 
de que la victoria fué derrota, y lo que fué glorioso, de hecho, fué simple- 
mente ruidoso... Es en la Guerra de la Independencia cuando —siguiendo 
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el símil de D. Francisco Silvela— España empezó a perder el pulso”. El se- 
ñor Serrano estudia documentalmente la vida del Ayuntamiento zarago- 
zano durante las jornadas convulsionadas de los Sitios. 


En la sección de Notas figuran los siguientes trabajos: Una nota sobre 

_la introducción de la letra carolina en la cancillería aragonesa, de Fede- 
rico Balaguer; Noticias históricas de Sos (relación de festejos celebrados 

con motivo de la exaltación de Fernando VI al trono de España), de J. Ca- 

bezudo Astrain, y Mosén Juan Cabrero, corregidor de Lorca, 188-1490 

(Noticias hasta ahora inéditas), sin firma. Como el primer número, los dos 

siguientes contienen también las secciones de Crítica y Crónica, y se cie- 

rran todos ellos con minuciosos índices analítico y general.—Juan Reglá. 


GUIMERA 


La moderna literatura catalana descansa, como es sabido, sobre dos 
bases graníticas: Verdaguer y Guimerá. Verdaguer, debido quizá a las cir- 
cunstancias dramáticas de su vida, cuenta, al medio siglo de su muerte, 
con una extensísima bibliografía. No puede decirse lo mismo de Angel 
Guimerá, a pesar de las ocho páginas de bibliografía que J. Miracle ha 
conseguido afanosamente reunir al final de su gran libro: la verdadera bio- 
grafía del dramaturgo, transcurridos treinta y cuatro años de su memo- 
rable entierro, seguía aún inabordada o, lo que es más peligroso, sujeta 
ya al capricho de la disensión y de la leyenda. Este es el doble escollo que 
J. Miracle ha tenido que superar en su infatigable y vasta tarea: el de la 
decidida investigación de primera mano y el de las noticias confusas, con- 
tradictorias o falsas ?. 

Doce años ha invertido J. Miracle, con su habitual escrupulosidad y 
perspicacia, en su camino de búsquedas, consultas y comprobaciones, bu- 
ceando en una amplia serie de archivos oficiales o particulares y trasladán- 
dose a menudo a los mismos escenarios de la vida del dramaturgo: Santa 
Cruz de Tenerife, Vendrell o Matadepera. Sólo así podía conseguir este 
aliento que sabe infundir al personaje y a su época, junto con este afán, 
casi prurito, de miniaturista que logra analizar hasta en sus pliegues más 
secretos una confusión tradicional o un suceso aparentemente secundario. 
Basta subrayar, por ejemplo, la meticulosidad con que trata cada uno de 
los factores, remotos o próximos, que vinculan el nombre de Guimerá con 
Santa Cruz de Tenerife, o la explicación del pequeño misterio que envolvía 
hasta hace poco la fecha de su nacimiento, o bien el proceso de los tres 
momentos más significativos de su drama sentimental. Es probable que no 
todos los historiadores o lectores compartan este afán de hurgar en la in- 


1 MIRACLE, Josep: Guimerá. SO Editorial A.edos, 1958; 528 págs., con 
muchas ilustraciones. 
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timidad de los grandes personajes, tan grato a J. Miracle. Pero sólo así, 
en realidad, pueden comprenderse a menudo muchas reacciones inexplica- 
bles y no pocas visiones en bloque de una obra y de una vida. Aquí, como 
en todos los aspectos de mayor irradiación de su estudio, J. Miracle pro- 
cede conjugando tres elementos que difícilmente pueden ser segregados en 
estos casos: la documentación escrita u oral directa, el testimonio literario 
del mismo Guimerá —cautelosamente aducido siempre por el autor— y el 
juicio crítico del hombre de ciencia, 

Al enfrentarse con la estructura que había de dar a su biografía, J. Mi- 
racle ha optado por abandonar el procedimiento estrictamente cronológico, 
año por año, de la vida y de la obra de Guimerá; de este modo, sin duda, 
el panorama de toda la época de la “Renaixenca” habría sido completo, 
pero en el terreno de la realidad cada tema o cada aspecto habría reque- 
rido la presencia de un volumen. El autor se ha decidido, con plausible acier- 
to, por los extensos cuadros de conjunto, aunque sin olvidar ninguno de los 
pormenores, particularmente en aquellas facetas más ignoradas o defor- 
madas. De aquí, las dos partes en que ha dividido la obra: en la primera, 
“El trasplantat”, examina a lo largo de ocho capítulos los antecedentes y 
el motivo del nacimiento canario de Guimerá, las circunstancias de su lle- 
gada a Cataluña y los diversos azares de su aclimatación; en la segunda, “El 
sembrador”, presenta a Guimerá desde su entrada en los círculos litera- 
rios de Barcelona hasta su muerte. La personalidad literaria y la proyec- 
ción humana y cívica de Guimerá son concebidas bajo la forma de un triple 
servicio: a la poesía, al teatro, a Cataluña; de esta forma, el escritor se 
transforma poco a poco en el “hombre-símbolo”, logrado título del último 
de los siete capítulos que forman este apartado del volumen. 

Para el historiador de la literatura y del catalanismo será indudable- 
mente esta parte de la obra de J. Miracle la més rica en sugerencias, en 
contenido y en propósitos. Miracle ha conseguido aquí uno de sus objetivos 
perseguidos con más ahinco: el de acercar y alejar sabiamente la doble rea- 
lidad de Guimerá y de la “Renaixenca” hasta conseguir que el diálogo y la 
proyección histórica sean perfectamente posibles; y ello, no sólo por el 
sentido de reivindicación que este intento puede ofrecer para Guimerá y 
su época, sino por el sentido de orientación que pueda representar para 
los hombres de hoy y para la hora presente. A pesar de su complacencia, 
a veces apasionada, en el tema, el autor lo desarrolla siempre con imper- 
turbable objetividad: de este principio proceden la exactitud y la emoción 
que son, espontáneamente armonizadas, la característica de esta biografía. 

El volumen, impecablemente editado, va acompañado de sesenta y siete 
láminas, inéditas en su mayoría y procedentes del mismo biógrafo; se cie- 
rra con diez valioso apéndices, con un repertorio bibliográfico y con un ín- 
dice onomástico y de títulos guimerianos.—Miguel Dolg. 


DO ANS 
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UNA NUEVA COLECCIÓN AMERICANISTA 


Una nueva colección de cultura americanista ha surgido en el pasado 
año de 1957. Hasta hace unos años, tan sólo una colección de tipo ge- 
neral —la Austral, de Espasa-Calpe—, por su doble ubicación editorial 
—España e Hispanoamérica—, dejaba un amplio margen en su serie de 
publicaciones a la literatura y al ensayo hispanoamericanos. Aun cuando 
podrían enumerarse diversas colecciones de vida efímera, son escasas las 
que tienen entidad. Entre éstas, dos series editoriales exclusivamente his- 
panoamericanas: la Colección Tierra Firme, del Fondo de Cultura Econó- 
mica, de Méjico, y la Colección Mar Adentro, de la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla. Cada una de ellas tiene su personalidad. 
La primera intenta ser una sólida biblioteca de iniciación cultural hispa- 
noamericana, constituyendo cada uno de sus volúmenes —al menos, inten-, 
tándolo— un acabado estado de la cuestión, cuestión siempre de interés 
general dentro del americanismo. La Colección Mar Adentro es también 
española, aun cuando se advierte en gran medida un intento de relación 
con el hecho hispanoamericano. Hasta ahora viene circunscribiéndose ex- 
clusivamente a presentar históricamente pensamientos y evoluciones de 
ideas. 

Traemos a colación estos datos porque desde 1957 contamos los ame- 
ricanistas con una nueva colección, la denominada Nuevo Mundo, que se 
edita en Buenos Aires bajo la dirección de un veterano historiador riopla- 
tense, Sigfrido Radaelli. En el primer año de su existencia editorial ha lan- 
zado a la calle catorce títulos. Entre sus autores, además del director, 
figuran hasta ahora Carlos Mouchet, Ricardo Zorraquín Becú, Juan Manto- 
vani, Fryda Schultz, Fernando Guibert, José Luis Lanuza, Abelardo Arias, 
César Fernández Moreno, Conrado Nalé Roxlo, Juan Jacobo Bajarlia. Son 
libros de formato pequeño, de una extensión entre 50 y 80 páginas, apro- 
ximadamente. Su contenido es diverso: ensayos sobre corrientes literarias, 
libros de viajes o sobre viajeros, ensayos históricos, publicación de docu- 
mentos de interés, etc., etc. Aun cuando el número de volúmenes es insu- 
ficiente para juzgar sobre toda la colección, hasta ahora hay un aplastan- 
te predominio de temas rioplatenses. Convendría, pensando en la intención 
de la serie, una mayor ponderación y variedad geográfica en la elección 
de los temas. Pero, por lo pronto, los americanistas debemos aplaudir el 
propósito de esta colección: libros pequeños, que recojan completamente 
un tema americanista de interés —sea un relato breve de un viajero, opor- 
tunamente enmarcado, como es el caso del libro que vamos a reseñar, o 
sea un ensayo de conjunto sobre la institución virreinal en las Indias, don- 
de se da todo el estado de cuestión que la investigación al día permite 
trazar—. De esta forma, la conciencia del americanismo se difundirá en 
una mayor masa de lectores y terminará volviendo sobre una mayor pro- 
fundización de la investigación monográfica y sobre un mayor conocimien- 
* to general de toda esta problemática. 
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Este undécimo volumen de la colección * consiste en la publicación en 
español (traducción muy bien hecha por cierto) por primera vez de dos 
artículos (impresiones viajeras) sobre las dos grandes ciudades rioplaten- 
ses, aparecidos hace un siglo en la “Revue espagnole, portugaise, brésilien- 
ne et hispano-américaine”, de París, debidos a la pluma del médico fran- 
cés Amadeo Moure. 


Este viajero de mediados del xix era totalmente desconocido. Al cen- 
tenar largo de viajeros en la Argentina hay que añadir este desempolvado 
nombre. En unos años como los nuestros, donde se ha organizado cientí- 
ficamente como fuente histórica los testimonios de los viajeros, la reivin- 
dicación de este nombre desempeña su papel. El Dr. Mariluz Urquijo ha 
enmarcado en notas la confrontación de una serie de hechos históricos que 
el propio Moure describe. En su prólogo, Mariluz traza un circunstanciado 
y erudito esbozo biográfico, deteniéndose especialmente en su larga es- 
tancia americana (circa 1847-1857). En esta permanencia destaca, aparte 
de su actividad profesional, su labor como geógrafo. Este breve, aunque 
importante, prólogo, está hecho sobre libros existentes en la Biblioteca 
Nacional de París, periódicos argentinos de la época y manuscritos del 
Archivo de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires. Constituye 
igualmente un apreciable repertorio del autor. “Amadeo Moure —escribe 
al principio— fué incansable viajero, explorador y cartógrafo, novelista 
frustrado y cronista veraz, etnógrafo e historiador en potencia, economista, 
divulgador de nociones de geografía y medicina, corresponsal de distintas 
entidades científicas, espiritista y médico con ribetes de charlatán.” 

Las dos estampas del médico francés se refieren al Montevideo de la 
Guerra Grande y al Buenos Aires de Rosas. Mientras de la capital uru- 
guaya da una idea general, destacando especialmente el estudio de su ha- 
bitat (la azotea), la semblanza bonaerense se limita exclusivamente a la 
celebración de la Semana Mayor. Constituye un acertado cuadro de cos- 
tumbres.—José Muñoz Pérez. 


ALMAGRO BASCH, MARTÍN: El seño- Navarra y Portugal, estructura 
río de Azagra. Desde su funda- política de la Península durante la 
ción hasta la muerte de don Fer- Baja Edad Media, podríamos aña- 
nando Ruiz de Azagra. Teruel, . dir un “sexto reino”, Albarracín, 
Instituto de Estudios Turolenses, prácticamente independiente des- 
1956; 145 págs. y 10 láms. de 1166 a 1370, aunque con una 

política de difíciles equilibrios, 

Dentro de lo que Menéndez Pi- mantenida por los Azagra durante 
dal ha denominado “los cinco rei- doscientos años y también por la 
nos”, o sea Castilla, León, Aragón, posición estratégica de este “seño- 


1  MOURE, Dr. Amédée: Montevideo y Buenos Ares a mediados del siglo XIX. 
Traducción, prólogo y notas de José M. Mariluz Urquijo. Colección Nuevo Mundo, 
número 11. Buenos Aires. Editorial Perrot, 1957; 62 págs. 
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río”, enclave entre los dos grandes 
reinos medievales, Castilla y Ara- 
gón. 

Su historia, una historia viva, 
atractiva, pero a la vez documen- 
tada y erudita, acaba de ofrecér- 
nosla el profesor Martín Almagro, 
ensanchando los horizontes de su 
acostumbrado campo arqueológico 
y prehistórico, contribuyendo al 
plan trazado por el Instituto de Es- 
tudios Turolenses de llegar a pu- 
blicar, en varias etapas, una mo- 
derna historia de Albarracín. 

Se inclina Martín Almagro por 
la tesis tradicional (de Zurita) so- 
bre el origen del reino de Albarra- 
cín, por concesión expresa del Rey 
Lobo y con la protección política 
de Navarra y religiosa de Toledo, 
no aceptando con ello las recientes 
hipótesis de Lacarra y Rivero Re- 
cio de una posible conquista de Al- 
barracín por los navarros, o de una 
traición de su primer señor Pedro 
Ruiz de Azagra hacia el monarca 
musulmán. Hay que relacionar el 
nacimiento de este señorío o reino 
con la erección de su obispado, gol- 
pe de mano audaz del arzobispo to- 
ledano, quien su política de impe- 
rialismo religioso llegó años des- 
pués a extender el obispado hasta 
Segorbe, cuña eclesiástica en el rei- 
no aragonés. 

“Don Pedro Ruiz de Azagra 
—afirma Martín Almagro (página 
63)— procuró hábilmente apoyarse 
y explotar las ambiciones del arzo- 
bispo de Toledo, don Cerebruno, 
contra el otro Primado de las Es- 
pañas, el arzobispo de Tarragona, 
y sobre todo contra el obispo de 
Zaragoza, don Pedro Torroja.” 

Las vicisitudes históricas de Al- 
barracín, bajo la hábil y dura mano 
de don Pedro Ruiz de Azagra, ocu- 


pan gran parte del trabajo: se 
acerca unas veces a Aragón, otras 
a Castilla, casi siempre a Navarra, 
pero conservando la difícil indepen- 
dencia de su “reino”, a pesar de las 
alianzas de Alfonso II y Alfon- 
so VII para hacerlo desaparecer 
del mapa político del siglo xII. 

A la muerte de don Pedro le su- 
cede su hermano Fernando Ruiz de 
Azagra, que en los documentos se 
titula “gratia Dei Sancte Marie 
Varracine dominus”, y al que Mar- 
tín Almagro denomina “segundo 
soberano de Albarracín”, a pesar 
de su marcada aragonefilia, pues 
como vasallo de Alfonso II deten- 
taba las importantes plazas de Da- 
roca, Teruel, Calatayud, Tarazona, 
Belchite y Montalbán. 

En este breve comentario no po- 
demos enumerar todos los impor- 
tantes problemas planteados en 
esta interesante monografía, que 
finaliza con un apéndice de 31 do- 
cumentos, entre los que cabe desta- 
car el tratado de Castro Verdejo 
(1186), firmado entre Alfonso VII 
y Alfonso II. 

Como final, unas breves observa- 
ciones críticas. El tratado de Saha- 
gún (1170) está ya publicado en mis 
Precedentes de la Reconquista va- 
lenciana; la toma de Cuenca no pue- 
de asegurarse tuviera lugar el 21 
de septiembre de 1177, día de San 
Mateo, sino por lo menos seis días 
antes, según las investigaciones de 
Julio González; es aventurado afir- 
mar —como hace el autor en la pá- 
gina 73— que el habla castellana 
de la zona turolense se deba a la 
tozudería del arzobispo toledano de 
incorporar la nueva diócesis a su 
jurisdicción metropolitana: eviden- 
temente existieron otros factores 
sociales, políticos y económicos. 
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Estos detalles no quitan valor a 
este fundamental trabajo de inves- 
tigación sobre los orígenes y pri- 
meros años de este importante nú- 
eleo político medieval, asentado en- 
tre los picachos y estribaciones de 
la serranía de Albarracín.—Miguel 
Gual. 


MENÉNDEZ PIDAL, RAMÓN: España, 
eslabón entre la Cristiandad y el 
Islam. Colección Austral. Ma- 
drid, Espasa-Calpe, 1956; 168 
páginas. 


Inaugurando en Madrid los cur- 
sos de conferencias del Instituto 
Egipcio de Estudios Islámicos, re- 
sumió exactamente don Ramón Me- 
néndez Pidal toda la esencia del 
modo como España actuó en el in- 
tercambio de los productos intelec- 
tuales entre el mundo árabe medie- 
val y el mundo latino. A pesar del 
tiempo transcurrido, aquella expo- 
sición verbal no pierde, sino que 
acrecienta su valor de síntesis cla- 
rísima y completa de varios de los 
mejores aspectos en los cuales Es- 
paña hizo comunicables a otros pue- 
blos europeos la canción arábigo- 
andaluza, el amor cortés, el cuento 
oriental, etc. Lo que este estudio 
significa en el conjunto de la obra 
de don Ramón justifica que enca- 
bece el libro de la Colección Aus- 
tral, donde el ilustre erudito ha de- 
tallado después las etapas de la 
introducción de la ciencia árabe en 
Occidente por medio de España; 
así como los descubrimientos sobre 
los cantos románicos o latino-vul- 
gares de Al Andalus. 


Dejando a un lado las indudables 
y múltiples excelencias técnicas de 
estos trabajos, han de resaltarse 
entre las líneas generales de orien- 
tación y divulgación aquellas que 
se refieren al españolismo de la 
cultura sintética andalusí o de An- 
dalucía. También los del predomi- 
nio de las comarcas del Sur en va- 
rios aspectos tan extendidos como 
los cantos y los poemas. Después 
de referirse a los antecedentes his- 
pano-romanos de la Bética, expone 
que, según el musulmán Ibn Bas- 
sam, fueron los cantos de los cris- 
tianos mozárabes cordobeses los 
que inspiraron las intenciones poé- 
ticas de las muwachachas andalu- 
zas, que después fueron imitadas 
y cantadas por los musulmanes del 
Oriente. 

Otro ejemplo muy valioso, invo- 
cado por el señor Menéndez Pidal 
en varias partes de su libro, es el 
de los enlaces entre la cultura sin- 
tética arábigo-latina del sur de Es- 
paña y la cultura análoga que flo- 
reció en Sicilia, así como las pos- 
teriores relaciones de Sicilia con la 
Corona de Aragón. Eso destacó el 
valor mediterráneo general de lo 
islámico hispanizado, tanto como 
los nexos de destino histórico, que 
tantas manifestaciones tuvo desde 
remotos tiempos. 

Sin embargo, el punto esencial 
del referido libro del señor Menén- 
dez Pidal es sin duda el de la ex- 
plicación del valor filológico y do- 
cumental de los cantos andaluces 
modernamente descubiertos, pues 
constituye una demostración de 
cuáles fueron los verdaderos orí- 
genes de lá literatura en lengua 
castellana en los siglos anteriores 
al Poema del Cid. — Rodolfo Gil 
Benumeya. 
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NEUBERT, OTTO: El Valle de los Re- 
yes (Tut-Ankh-Amón, un dios en 
féretros de oro). Barcelona, Edi- 
torial Labor, $. A., 1958; 365 pá- 
ginas, profusamente ilustrada. 


Si Otto Neubert, con el título de 
la obra y el editor, con la ilustra- 
ción de la portada —la máscara de 
oro de Tut-Ankh-Amón—, se han 
propuesto atraer la atención del 
público curioso del mundo antiguo, 
lo han conseguido; pero si ello no 
estuviera respaldado por un valio- 
so contenido arqueológico e histó- 
rico, no perduraría en el lector el 
calor de humanidad con que el au- 
tor nos conduce a lo largo y lo 
ancho del viejo Egipto. Guiados por 
el autor, contemplamos los majes- 
tuosos monumentos egipcios, la 
maravilla de su escritura múltiple; 
nos deslizamos por el Nilo, toman- 
do el pulso a la historia mitológica 
de este río, alma de un pueblo que 
le paga su agradecimiento adorán- 


dolo como a un Dios. Ante las pi-. 


rámides nos estremecemos al hacer 
el balance de millares de seres sa- 
crificados por la soberbia y vanidad 
de los Faraones. Carga aquí las 
tintas el autor, ante la injusticia 
social que, sin interrupción, ve per- 
petuarse hasta el presente, con sólo 
cambiar los nombres de las vícti- 
mas. Asistimos a las complicadas 
labores de embalsamamiento, nos 
paseamos por Saquarad, en donde 
los ladrones de tumbas dificultaron 
la labor de los arqueólogos, vacian- 
do sarcófagos y mutilando mo- 
mias. Nos pone en contacto con ar- 
queólogos abnegados, como Mariet- 
te, Grébaut, De Morgan, Loret, 
Gaston Maspéro, Flinders Petrie... 

Entre la completísima ilustra- 
ción de la obra —mapas, planos, 


dibujos, fotografías, esquemas— 
existe una tabla dinástica que va 
desde el Imperio Antiguo (2850 an- 
tes de Jesucristo) hasta la domina- 
ción británica (1882-1956 de nues- 
tra era). 

Al trabar conocimiento con 
Aquenaton (Amenofis IV) lo ve- 
mos distinto del que nos presentan 
lós manuales. No fué sólo adorador 
de un solo dios, el sol —además de 
poeta y enamorado de su esposa 
Nefertiti—, sino hombre preocupa- 
do por lo social, hasta el extremo 
de imponer trato humano a la masa 
esclavizada. La teocracia sacerdo- 
tal, resentida y conspiradora, que- 
da malparada. Son los sacerdotes 
quienes, por mano del médico de 
Aquenaton, envenenan al faraón. 
Son dignas de recordar las últimas 
palabras de Aquenaton: “El reino 
de lo eterno no tiene sitio dentro 
de los límites de lo terreno. Todo 
será como era antes. El terror, el 
odio y la injusticia volverán a go- 
bernar al mundo, y los hombres 
tendrán que volver a sufrir. Hubie- 
ra sido mejor para mí no haber na- 
cido nunca, pues así no habría vis- 
to cuánta maldad hay en la Tie- 
rra.” 

Dedica el autor a la célebre tum- 
ba de Tut-Ankh-Amón casi un cen- 
tenar de páginas, tal vez para com- 
placer al director del Museo de El 
Cairo, doctor Mustafá Amer, que- 
joso del poco interés que se había 
puesto en darlo a conocer. Los cin- 
co años que había tardado el doctor 
Carter en descubrir la tumba, así 
como los diez inviernos que le costó 
inventariarla, nos darán una idea 
del método esecrupuloso de este in- 
vestigador. La descripción minucio- 
sa de los objetos, aclarada en multi- 
tud de dibujos y fotografías, que 
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generosamente nos da Otto Neu- 
bert, proporciona al lector la ilu- 
sión de participar en el hallazgo 
más sensacional de la arqueología 
egipcia. Los dos últimos y breves 
capítulos van dedicados a una re- 
visión de la historia antigua Je Ba- 
bilonia, Grecia y Roma en sus re- 
laciones con Egipto. 


escrita la obra, apoyada siempre en 
arqueología y nutrida bibliografía, 
incitan a reemprender la lectura, 
repitiendo con Hermes Trismegis- 
to: “¡Oh Egipto, Egipto! De tu 
religión sólo quedarán vacuas na- 
rraciones, que la posteridad ya no 
creará, y frases esculpidas en la 
piedra, que hablarán de tu piedad.” 


La amena sencillez con que está L. B. Fuster. 


ANDALUCIA 


Hay nombres en la geografía peninsular que tienen una resonancia 
especial tanto entre extranjeros como entre españoles. Uno de ellos, si no 
el primero, es el de Andalucía. No se concibe viaje por tierras hispanas o 
completo itinerario prefabricado por agencia turística en el que esté ausen- 
te Granada, Córdoba o Sevilla. 

La espléndida, multicolor y paradójica Andalucía estaba necesitada de 
una guía para el viajero de nuestros días. En las Guías de España, de 
Ediciones Destino, de Barcelona (Costa Brava, Mallorca, Menorca e Ibiza, 
Barcelona, El País Vasco, Madrid, Galicia), existía un gran vacío. Hueco 
y necesidad se han cubierto. El acierto ha sido pleno: Andalucía, por José 
María Pemán ?. 

Dejarse prender por la pluma de Pemán siempre es fácil abandono; 
hacerlo cuando escribe de Andalucía forzosamente tenía que ser goloso 
regalo. Con este prejuicio, lo declaro paladinamente, comencé a leer este 
su último libro. Al remate de su lectura diré que la realidad rebasa lo in- 
tuído. La difícilmente fácil Andalucía ha sido maravillosamente sorprendida 
por su gran escritor. Tras errar por callecitas enjalbegadas hasta “el es- 
tallido”, después de asomarnos al bronco tajo rondeño o perdernos por el 
“bosque” de la cordobesa mezquita, tenemos la impresión de haber estado 
en una nueva Andalucía o mejor en una Andalucía renovada. 

A Pemán le sobraban recursos para desde un cómodo sillón escribirnos 
de Andalucía, “canal que recoge todas las aguas del tejado ibérico”, pero 
entendiendo que las ciudades, las tierras, “como las indulgencias sólo son 
ganadas por los auténticos peregrinos”, ha cruzado de un extremo al otro 
de la antigua Bética. 

Rehuyendo todo aquello que fuere excesiva preocupación erudita o en- 
torpecedora manía arqueológica, el escritor gaditano nos entra por una 
Andalucía que bulle y se agita con un calor de siglos. Con ello, al pasar por 
encima de un frío criterio academicista y escapar, paralelamente, al peligro 


1 PEMÁN, José María: Andalucía. Ediciones Destino, 1958; 549 págs.; abun- 
dantes fotografías y mapas. 
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de la retórica, Pemán hace de verdadero guía al llevarnos a lo más hondo, 
a lo más soterrado de su Andalucía. No hay tampoco olvido de la Anda- 
lucía industrial o minera, ni siquiera de sus realizaciones más modernas, 
mas sobre todo, un poco o un mucho, siempre aflorará lo que verdadera- 
mente viene a informar la región: Tartessos, Roma, Al-Andalus, la Cris- 
tiandad, América... 

Pero hay algo más que valorar. Las más abigarradas impresiones están 
impregnadas de una gracia y una sabiduría soberanamente andaluzas, feliz 
mixtura del Mare Nostrum “de cada día” y de la picante sal atlántica. ¿Qué 
otra cosa afirmar sino ante la interpretación del sevillano barrio de Santa 
Cruz “visto” como “el más grave impuesto que sobre la soltería tiene el 
turismo andaluz” o la de la manzanilla, “jerez aniñado y vestido de mari- 
nerito” ? Pemán no acaba de soslayar los tópicos —grandes rasgos, peque- 
ños matices—, antes bien, los hace respetables y respetuosos para las esen- 
cias andaluzas. 

La estructura de la Guía en sí misma está ágilmente perfilada: reco- 
rrido turístico, matizadas pinceladas geográficas y geológicas, sopesado equi- 
librio entre lo urbano y lo rural, toques culinarios, etc. Todo ello, sin faltar 
aquellas advertencias que sobre estado de una carretera o condiciones de 
un alojamiento revelan, junto a una sedimentada experiencia viajera, apro- 
vechable y agradecido consejo en el caminar. 

La ordenación y despliegue de un material tan copioso y complejo como 
el que se precisa para componer un libro semejante, no se atienen tanto a 
la toponimia, o geografía, aun cuando sean puntos de partida obligados, 
como a la significación más profunda y auténtica de la región andaluza. 
Hay algo que especialmente me interesa destacar. El creador del “Séneca”, 
que entiende a “esta peana de España” como una enorme e ilustre familia, 
se encariña con los tipos humanos y no se detiene hasta hacernos amigos 
de todos y cada uno de ellos. Así catedrales o palacios, evocaciones histó- 
ricas o sugestivos rincones tienen una especial vibración humana, cálida 
diríamos. Del cargado itinerario de humanidad y monumentalidad que es 
la gran región Bética, Pemán sale francamente airoso. 

Con todo, que el hipotético turista o viajero no busque en este libro so- 
bre Andalucía ni exhaustiva prolijidad ni morosos análisis. El escritor no 
lo ha pretendido, ni los límites impuestos por la unidad de la Colección se 
lo hubiesen permitido. La presente obra es muy adecuada para ser leída 
y disfrutada por quien aspira a enterarse cómo es la España meridional sin 
necesidad de un gasto especial de concentración mental. La brevedad im- 
puesta por el espacio se ve compensada, en muchas partes, por un examen 
conjunto de las características generales de una ciudad o de un monumento 
artístico. Y señoreándose de todo, la ingeniosa vivacidad del inconfundible 
estilo de Pemán, flúido, diáfano, pleno de agudas observaciones. 

Con esta obra, el exquisito autor andaluz enriquece de modo sobresalien- 
te nuestro acervo bibliográfico turístico, tan trabajado en estos últimos 
años, y por supuesto esa aparentemente fácil invitación al viajar con los 
sentidos abiertos y el alma tensa. Un libro es valioso por aquello que narra, 
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o por la manera cómo se narra, o por ambas cosas a la vez. De lo que ante- 
cede puede deducirse dentro de qué línea cabe situar el libro de José Ma- 
ría Pemán. 

A tenor de la finalidad del texto, la ilustración fotográfica. es profusa 
en cantidad —casi medio millar de fotografías— y calidad. En particular 
el objetivo de Ramón Dimas se ha recreado en la selección de paisajes, tipos 
y monumentos. No diríamos lo mismo de los mapas intercalados. Como casi 
todos los ofrecidos por esta colección de Guías de España, los consideramos 
en su mayoría inadecuados al fin que debieran perseguir y en total des- 
acuerdo con la general elegancia tipográfica y editora del conjunto. 

La más correcta exactitud geográfica e histórica, alguna pequeña rec- 
tificación me permitiría hacer a lo escrito por Pemán, si bien el mismo Pe- 
mán cúrase en salud, en las Palabras preliminares a la obra, cuando hurta 
reclamaciones a nombre de las exactitudes del “Baedeker” o de las soseras 
de la “Michelín”. Son deslices de vuelapluma que no desmienten la tersura 
y exactitud general del texto. Apropiándome la voz de otro hermoso pe- 
dazo de España, que también espera su correspondiente guía, hay que 
recordar cómo no es el Mulhacén el pico más alto de España, sí, de la Pen- 
ínsula. Igualmente cabe afirmar que no es Granada, sino Gerona, la prime- 
ra ciudad española que iluminó sus calles con luz eléctrica. 

Pero ello quizá no sean sino —confesémoslo también— rebuscadas mi- 
nucias. En cualquier caso, y como todo lo bueno, lo verdaderamente bueno, 
la Guía de Pemán nos sabe a poco, ¡es mucho Andalucía y son múltiples las 
ideas suscitadas! Caminando por esta Andalucía, tras la flecha de un esti- 
lizado poema de Manuel Machado, alado roce en el pensamiento de nuestro 
escritor, 


Cádiz, salada claridad. Granada, 
agua oculta que llora. 
Romana y mora, Córdoba callada. 
Málaga, “cantaora”. 
Almería, dorada. 
Plateado Jaén. Huelva, la orilla 
de las tres carabelas. 

Y Sevilla. 


quisiéramos hacer más largas las jornadas y más quietas las horas.—Juan 
Benito Arranz Cesteros. 


DESTELLOS DE LA ACTUALIDAD LITERARIA GALLEGA 


Para nadie es un secreto que en esta época todo lo que atañe a la cul- 
tura del noroeste hispánico está de moda. Zona de repliegue y concentra- 
ción de culturas desde las épocas más remotas encierra en sí la clave 
explicativa de múltiples fenómenos culturales. Filología, historia, literatura, 
religión, todo exige un replanteamiento nuevo en muchos aspectos “y en 
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Otros la atención, dentro de un ámbito universitario y científico, que en 
tiempos pasados no se ha prestado a problemas culturales de esa zona. No 
cabe duda que los frutos que se van obteniendo son óptimos, y éstos, a su 
vez, fructificarán en otros más prometedores y fecundos todavía. 

Veamos, pues, algunas muestras de la actividad cultural referente a 
Galicia en sus varios aspectos, preferentemente en lo que atañe al idioma, 
soporte de múltiples creaciones originales en nuestros días. 


Do SsuLco. 


Juana Torres, compostelana de nacimiento, es ferrolana por su resi- 
dencia. Allí trata a Carballo Calero y a Alvaro Cebreiro, que influyen no- 
tablemente en su personalidad y obra. Poeta por vocación, en 1955 obtiene 
el primer premio de la Asociación de la Prensa de Vigo. Lleva dentro una 
recia personalidad femenina gallega que hace se introvierta y se aísle, des- 
pués de observar, captar y asimilar profundamente el ambiente circundante. 
Sus poemas muestran “vehemencia, abundancia e impulso”, según opinión 
de Carballo Calero en el prólogo que dedica a estos 29 poemas de esta joven 
y prometedora poetisa gallega 1. 

_Dos ambientes prefiguran la poesía de Juana Torres: la nativa Com- 
postela y El Ferrol marinero. En ocho poemas, de poesía acuática, marinera, 
de léxico marino cual un Payo Gómez Chariño actual, y otros tres dedicados 
a Santiago del Apóstol, sin que falten las cuatro estaciones, y otros tres 
de hondo contenido lírico y personal. Toda su poesía está llena de metáforas 
e imágenes excelentes. Su idioma gallego es cuidado, elaborado, alejado de 
ruralismos tanto como de castellanismos innecesarios; sus neologismos son, 
en general, felices creaciones en el aspecto fonético, morfológico, léxico y 
temático dentro de la esencia y estructura privativas del idioma gallego. 
Estos 29 poemas nos sitúan ante una poetisa que da ya mucho y que es- 
peramos llegará a ser grande, si prosigue el trabajo riguroso de dominio, 
elaboración, selección y esfuerzo personal que no malogre la indudable 
fuerza creadora que hay en Juana Torres. 

Están dedicados estos poemas a Alvaro Cebreiro. 


MITO E REALIDADE DA TERRA NAI. 


En esta época en que el arte, las letras, la civilización están en crisis, 
todo lo cultural del noroeste hispánico viene preocupando hondamente. El 
idioma gallego, en su calidad de soporte poético, está sometido a una pro- 
funda tarea de elaboración. Dejando de lado las creaciones originales, ya 
en 1930 Gómez Ledo, en sus “As églogas de Virxilio”, le enfrenta con el 
gran poeta romano. Iglesia Alvariño, en su “Carmina”, de Horacio, 1951, 
hace lo propio. F. de la Vega y R. Piñeiro, 1952, traducen el “Cancioneiro de 


1 TORRES, Xohana. Do sulco. Illa Nova. Editorial Galaxia. Vigo, 1957; T4 págs. 
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poesía céltiga”, de Pokorny. Cabanillas, 1955, en “Versos de alleas terras 
e de tempos idos”, le hace revestirse del contenido poético de obras peren- 
nes de Grecia y Roma, de Alemania, Inglaterra, Francia e Italia. F. de la 
Vega y R. Piñeiro, 1956, le costriñen a ser soporte de la obra “Da esencia 
da verdade”, de M. Heidegger. 


Como se ve, una ininterrumpida cadena de trabajos, todos encaminados 
a una sola meta. Ahora el médico y literato orensano Rof Carballo ?, una 
de las autoridades europeas de la medicina sicosomática, como lo prueba 
su “Volumen catedralicio”, “Patología sicosomática”, discípulo ilustre de 
Nóvoa Santos, Carl Stenberg y Hans Eppinger, la prevista madurez del 
gran médico compostelano, en un conjunto de cuatro ensayos, densos, pro- 
fundos, obra espléndida como exponente de pensamiento e investigación, 
dentro del marco de la escuela médica gallega, le somete a un muy impor- 
tante trabajo de expresión de investigaciones originales. 


Todos y cada uno de estos cuatro ensayos: “Mito e realidade da Terra 
Nai”; “Encol da Santa Compaña”; “O problema do Sedutor en Kierke- 
gaard, Proust e Rilke”, y “Os demos do bosco”, nos ofrecen creaciones 
léxicas muy acertadas y que, a no dudarlo, adquirirán carta de naturaleza 
en el idioma gallego. El Dr. García Sabell, como prólogo, nos presenta, en 
gallego también, “Retrato de un médico gallego”, verdadero ensayo sobre 
la personalidad y obra de Rof Carballo. Sólo elogios merecen este ensayo 
preliminar y los cuatro del Dr. Carballo. 


Sin embargo, lamentamos profundamente no poder decir lo mismo res- 
pecto a la perfección técnica del idioma. Fijándonos tan sólo en un aspecto, 
encontramos en el ensayo de Sabell una serie de castellanismos que pueden 
y Creemos deben evitarse. Así: “entrevista”, “aceptada”, “limitación”, 
“problema”, “instante”, “norte”, “tectónica”, “captación”, “conceptual”, 
“concepto”, “producto”, “desnortado”, “horizontes”, “conducta”, “amenaza”, 
“dictado”, “acontecer”, “falta”, etc. 


En los estudios de Carballo citaremos algunos también: “horizonte”, 
“ámbito”, “dictado”, “sereno”, “diferencia”, “afecto”, “problema”, “pala- 
bra”, “ignorancia”, “angustia”, “procesión”, “adivinación”, “tremendo”, 
“secta” y tantos otros. 

No se nos oculta la dificultad científica de elaborar un soporte de ex- 
presión conceptual en materias tan nuevas y variadas de perfección, a la 
altura de estos ensayos, cada uno de los cuales no nos hace más sabios y 
sí más entendidos. Su obra, como alguien ha dicho, “tiene mito y cultura; 
pueblo vivo y espíritu realizado”, frase por la cual anhelaríamos sincera- 
mente que estos pequeños lunares no existiesen. Lagunas semejantes en 
Rosalía, Pondal, Curros, Carvajal, son disculpables fácilmente por razones 
de todos conocidas. Pero hoy, después del paso de gigante que el gallego 
ha dado, ya no lo son tanto. 


2 ROF CARBALLO: Mito e realidade da terra nai. Limiar de D. García Sabell. 
Editorial Galaxia. Vigo, 1957; 218 págs. y XIV láminas. 
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ENTRE A VENDIMIA E A CASTAÑEIRA. 


Entre las figuras literarias de la Galicia actual, ocupa Otero Pedrayo 
un puesto de primerísima línea. Catedrático del Instituto de su ciudad natal, 
Orense; catedrático de la universidad gallega, Otero Pedrayo es polifacé- 
tico, de una cultura asombrosa y de una actividad verdaderamente notable. 
Sin prisa, se formó lentamente filtrando, sedimentando, asimilando y ela- 
borando una profunda formación clásica y humanística. Geógrafo profundo, 
particularmente de su Galicia natal, como lo demuestran “Pelerinaxes”, 
1929, y “Guía de Galicia”; ensayista notable, siendo de ello una buena 
muestra su “Ensayo histórico sobre la cultura gallega”, 1933; novelista 
profundo; periodista, con hondas huellas en las prensas gallega, castellana, 
portuguesa y de esa otra Galicia de allende el Atlántico; también poeta y 
autor teatral. 

Por ser gran escritor, dotado de honda cultura, de una clarividencia ex- 
cepcional, que proyecta lo mismo a lo grande que a lo pequeño, a lo viejo 
que a lo nuevo, Otero Pedrayo, bilingúe en todas sus actividades, es el 
verdadero creador de la prosa gallega de nuestros días y el que más ha 
hecho por europeizar la literatura del noroeste hispánico, juntamente con 
otros patriarcas de la misma descendencia y casi todos de la misma época. 
Vuelto hacia su propio yo como escritor, se proyecta con fuerza extraordi- 
naria hacia el exterior en su calidad de orador, forjador vigoroso de la 
palabra alada, igual que lo es de la fija en el verso o en la prosa. Otero 
Pedrayo es una lucha constante entre polos opuestos. Encarna en su per- 
sona y en su obra la esencia de lo gallego, que conoce por haber recorrido 
palmo a palmo en la realidad las tierras, los paisajes, los mares y también 
podríamos decir los aires de Galicia, y haber conversado ampliamente, en 
el Instituto primero y en la universidad después, con la juventud gallega 
de todas las épocas. Su gallego es un gallego personal, con elementos popu- 
lares orensanos y lengua literaria, sin evadirse totalmente de algunos cas- 
tellanismos; neologismos, sin ajustarse a las normas de la morfología y 
fonética gallegas, de algunos vulgarismos antiestéticos y de esas vacilacio- 
nes morfológicas comunes a casi todos los escritores gallegos actuales. Ni 
idealista ni realista; ni providencialista ni animista; ni europeo ni gallego; 
ni lírico ni épico; ni tradicional ni contemporáneo; ni aristocrático ni po- 
pular; Otero lo es todo, fundido y entremezclado en una síntesis propia y 
original. Por eso no nos extraña el carácter de estos veinte cuentos 3, en 
los que con un perfecto equilibrio entre la ciencia y el arte de la narración, 
con una soberana fuerza en la creación de personajes, fijación de caracteres, 
nos brinda veinte cuentos en los que desfila, guiada de mano maestra, 
toda la vida social gallega de hoy y que se nos presenta gallega por su 
ambientación, por los personajes que en estos cuadros maestros se mueven; 

por los temas que los aprisionan en sus garras y no menos por los esce- 
narios en que se mueven. 

Como era natural, es Otero Pedrayo tal cual lo conocíamos por sus 
obras precedentes; pero este conjunto notable documenta importante faceta 
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de nuestro diario vivir y aporta algo muy importante a la cuentística en 
lengua gallega, forzando el idioma a adaptarse a nuevos menesteres, llevado 
de la mano por ese gran maestro de la prosa gallega actual que es Otero 
Pedrayo. 


CANTIGA NOVA QUE SE CHAMA RIVEIRA. 


Álvaro Cunqueiro Mora, universitario, periodista, poeta consumado, 
estilista bilingiie, con características personales sorprendentes e inimita- 
bles, para nadie es un secreto que constituye una de las personalidades 
señeras del actual momento cultural gallego. Cunqueiro, excelente mala- 
barista y forjador de idioma, juega con el idioma gallego así en prosa como 
en verso. Su temática, en ambos casos nítidamente gallega, hace que de 
sus manos salgan verdaderos rubíes, magistralmente labrados. Ya se trate 
del cuento, ya de la narración, Cunqueiro en todo momento sale airoso. Si 
de poesía se trata *, vemos en Cunqueiro la esencia profunda e insoslayable 
de nuestros Cancioneros medievales. En los pequeños cantares, que hoy 
comentamos, que el autor califica de poesía de ocasión, 25 poemitas, algu- 
nos marinas bellísimas, escritos 20 a la edad de veintidós años y otros 
cinco poco después, todos cuidados estructural, técnica e idiomáticamente, 
Cunqueiro pone escuela de buena y profunda poesía gallega. Nada falta y 
nada sobra; la esencia ancestral de Galicia está vertida magistralmente en 
estos verdaderos ensayos poéticos. Lo mejor de los Cancionerog rezuma en 
esta poesía del mindoniense ilustre. Incluso en algún caso no resistió a la 
tentación de utilizar el propio refrán de los Cancioneros; así, “Alba €, vai 
liero!”; “na fita que por teu amor trigo!”, etc. 

Causa auténtica satisfacción y placer espiritual saborear estos delicio- 
sos manjares, breves, jugosos, nítidos. Galicia está de enhorabuena.—Ra- 
món Fernández Pousa, 


3 OTERO PEDRAYO, R.: Entre a vendima e a castañeira, Contos. Editorial Ga- 
laxia. Vigo, 1957; 168 págs. 

4  CUNQUEIRO MORA, Alvaro: Cantiga Nova que se chama Rivera. Poemas. 
Ediciones Monterrey. Vigo, 1957; 62 págs. 
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